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INTRODllC'CION -------==· Z- r-. 

Saber léér, ¿para ~? 

Esta ha td.do la 1.nt:@fi't>gMt~ qu~ ~ · han plan t. ~do ~fettcf"a~ton@~ tmtera§ 

de mexicanos a travts del tiarp:>. oe au reap.1esta han d1!p2t1di1J.u laF.1 attitild.és y 

nonnas que han regido la fundi& de la enaeflania. Tradic2ir,n,11mt,nta ,(ma&bt1 éTUé 

~ leer significaba caupnmdor el panaarnionto aaeritt>r a.iemA11 do Cl\l@ ~ loor: 

prcduc!a un can,bio de actitudes del indtviduo fronta a la vrtt.11 torvlr una P')@ibi ... 

lidad do desarrollo, de as.imila,,1&, de progroso, Algun>a hln <~reid~ t'{UO :1.ft l.~ct~~ 

ra cant,ia de alguna manera a quien .la practica atll)liandt., eu~ horizcmtra eHpirituil 

les y en oca1ionea loa materialRa, Se ha pensado tambi6n, ~ué la édueacidn 1!!8 tl 

medio "'8 eficaz para lograr la rodiatribuci& ool ingruuo 'I rxu.·a tarrn.tnar C0r'l ldt; 

dePigualdades ccon&nicaa, aunqu1 much:)1 inwntiq11dom1 ;,a n., t1Ht4n ~o aeunrdo eon 

matas pranisaa, sin trnbarqo, e1 inobjat.abla la neca11ida1I do 1.~ @dueaoi& t>a.ra le,,• 

grar el progreao indivit1ual y d,J loa puob101, 141.1.priort&dti)fl f'dueat:tvaa Hi~n 

teniendo vigencia dentro dol 1.ntards da 101 gobiomna e!, la Z't1V0luaién. 

En el tran1CUrso da lt11 ai\o1 cada pueblo ha i,!o t1wantando,· d~OiU"rOllll!l 

do y poniendo en nvircha la1 pol {tieaa oducat1va1 qu() oca ad~:"~~n m4tJ a au ,)ffl\~oto 

de Estado y a 101 rac11rao1 1113tariala1 y humanos con quo cuer\ta, 11n M6><.tcc, loa 

ccristan~s esfuerZOI qua en fl\'.ltm:ia fduoativa M tuoron aucuditmdo on ol tran~our 

10 de la historia poatrevolucionaria, puaiaron d~ mnn.tft@str., la 1mportancta qua 

eo le d.io CC1?0 f40t:or de progm.m y do11arrollo, Mi oon1!i,dor1~ tf\l(\ al er.t,e11nit!nt'o 

del pn!tt • debi6 m ~lo I la 1.rlvor1i&\ di roour10u, 11 lno tnmhtt1n Al J,@r JtJM\ ~~ 

pt~it.1do que hl ul.ido da 1111 1ula1 mmc:f.oan11. 
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Este trabajo tiene por objeto el estudio de un esfuerzo educativo en un 

per!ocb hist6rioo determinado que va de 1940 a 1960; a él pertenecen las adminis

traciones de tres presidentes: Manuel Avila cainacho, Miguel Alemán y Adolfo Ruiz 

Cortines, los tres con proyectos diversos pero que, por las condiciones coyuntu

rales que les toc6 vivir, se les ha caracterizado dentro de una sola etapa, 

La investigaci6n se hizo con base en una docurrentación de fuentes pri

marias que se encaitraron en archivos, bibliotecas y en la Herreroteca Nacional. 

Ü'.)S archivos consultados fueron los de la Secretaria de Fducaci6n PCiblica cuya 

clasificaci6n docunental aún no está ooncluída, pero que tiene ya en sei:vicio los 

materiales correspondientes de 1920 a 1940; el Archivo de la Palabra donde se con

! ,u.ltaron las entrevistas que éste tiene con los maestros. Se trabajó también en 

las Bibliotecas de El Colegio de ~oo, del Centro de Estudios Fducativos, del 

Instituto Nacicnal de F.clucación para Adultos, de la Universidad Pedag6gica Nacio

nal, de la Biblioteca Nacional, de la Biblioteca del Instituto Nacicnal de Antro

pología e Historia y la Biblioteca del Instituto LingUístico de Verano. En ellas 

se consultaron nenorias, infoDres, cartillas y nétodos de enseñanza, en su mayo

ría de !ndole oficial, por carecerse de otras fuentes. En la Heneroteca Nacional 

se revisaron algunas fuentes peri6dicas que resultaron m.iy inportantes en la rea

lización del trabajo. Aprovecho la oportunidad para agradecer a quienes pennitie

ran m:i. acceso a dichas .fuentes docunentales. 

El período que este trabajo estudia abarca tres sexenios: el de Manuel 

Avila CBinacho, el de Miguel Alenán y el de Adolfo Ruiz Cortines en cuyos gobiernos 

se dio la experiencia alfabetizante a que ne referiré, y que, aunque sigui6 vigen

te hasta 1970 los carrbios de enfoque en las nuevas políticas educativas cambiaron 

los ruribos de la atención a este grupo marginado, al concluir el réginen de Ruiz 

Cortines. 

/ 



3 

El trabajo se divide en tres grandes apartados: el p.d.nl:=ro relativo a 

la canpaña alfabetizadora propianente dicha; el segundo se refiere a los nétodos 

que ~sta eq>le6 y el terCE.ro a su influencia y resultados en el nedio ind!gena y 

rural. Posterionrente se ven otros prd:llemas relacionados can:> la intervenci6n 

del Instituto Lingüístico de Verano y los resultados de la campaña en cifras. 

Marrx) hist6rico 

IDs antecedentes hist6ricos mSs pr6xincs a esta ~poca, que se halla

mado de industrialización, los encontrancs en el cardenisrro. lázaro Cárdenas,pre

sidente de 1934 a 1940 bas6 su gobiemo en un Plan Sexenal propuesto por el par

tido oficial. En él se incluyeron toda clase de proposiciones para llevar a cabo 

acci6n pt:iblica y administrativa. De ~l, Cárdenas adopt6 los objetivos más im

portantes, poniéldolos en pr!ctica. El cardenisnc se caracteriz6, sin duda por 

ser un per!odo de efervescencia social y pol!tica. TanS partido en favor de los 

novimientos populares; tanto ~sinos cxm:> obreros, lograron estructurar sus 

antiguas organizaciones y revitalizarm a sus l!deres, aunque sielt!)re bajo la vi

gilancia rectora del Estaoo. la oonsolidaci6n de su poder politice la logr6 me

diante la reorganizaci&l del partido oficial. 

Cárdenas hábilnente supo conjugar las demandas populares y las exi

gencias en la creación y el desarrollo de una ecaianía capitalista. Aludiendo a 

un nacionalisrro· indispensable en un :rranento de crisis numdial, logro la expro

piación petrolera, el rescate de los. ferrocarriles y .realiz6 uña Sérle l:lé~~l 

piaciones agrarias con objeto de lograr una verdadera independencia econánica.Es

tas medidas, algunas radicales, propiciaron al fin de su réginen una serie de no

vimientos peligrosos para la· estabilidad de su gabiemo, por lo que las últimas 

etapas 38 caracterizaron por la noderaci6n. 
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El cardenisno cerro la etapa revolucicmaria del cambio institucional,de 

la transformaci6n de una eooncm!a agraria a una industrial, de la refonna ejidal, 

del reforzamiento de 1a pP1rticipaci6n obrera y de la anancipa.ci6n ind!gena. Al f.!_ 

nali:7.ar su sexenio, la herencia social pol1tica, econ&uca e ideol6gica que deja

ba a su sucesor estaba ya conformada. 

la canpaña electoral no fue fScil, tres pre candidatos conterxlieron en 

1939-1940 dentm del partido oficial; Manuel Avila cama.cho apoyado por la mayoría 

de los gd:>ernadores (1), la mayor!a del cx,ngreso y· la oligarquía agraria; Franci~. 

co MCijica, representante del caidenisno cuya polftica deseaba continuar y -Jual" 

.. ndrN Alrnaz~, apoyado por los secton!s de derecha :furrlanentalmente. En una con

tienda donde se lleg(S a~ una guerra civil, sali5 triunfante Avila camacho ~ 

m:> la opci& ItDderada entre las corrientes radicales de derecha e izquierdü.. 

De~ del largo y penoso proceso de consolidac16n que v:fvi6 el país 

durante tres~, al iniciarse el gobierrx> de Avila Cama.cho, ~.i.co se encon

traba en el l.l'nbral de lo que seda una @poca de desarrollo y estabilidad políti

ca. Su triunfo significaba la derDota del pr~o radical de izquierda y la aner 

gencia de fuerzas sociales que oon su participaci&.polftica darf21n una nueva tó

nica a la ideolog!a del gci)iernc, 

Un proyecto de ncd.ernizaci& acorde con las demandas de un proceso de 

industrializaciOn caracterizal'al a su r6girren y a los siguientes. Desde su~ 

ña el presidente habfa ofrecido el respeto a los trabajadores, a sus derechos y 

<XDJW.stas, pero sin permitir nr,vim1.entos que p.isieran en p?ligro la paz social. 

Ia thidad Naciauü, ideol~ polltica del avilacamachisno que se ~

dería a las siguientes aaninistraciones, no fue mSs que una reconciliaci6n de e~ 

ses. se hab!a adoptado una ideologfa neutral. Esta unidad taTldría dos objetivos: 
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en lo interno forzar el quietiSl'!D social, y en lo externo hacer frente a la "arne-
1 
; 

naza exterior" que representaba la Seguooa: Guerra Mundial. la estabilidad que v~ 

vi6 entcn::es el pa!s y que se al.ñrgar!a en mayor o menor nedida durante tres dé

cadas, fue producto de una pol!tica autoritaria, en ocasiones represiva, que lle

v6 al pa!s al crecimiento y a la diversificaci6n de la econanía. 

El factor que pn:,pici6 el despegµe eoonánico fue provocado por la guerra 

que aum:mt6 de manera inp:,rtante la~ externa de ciertos productos mexica-
' 

nos y favorec16 la sustituci6n de inportaciones. la base i.rxinstrial instalada de~ 

de el cardenisrro, E!l'lp!Zaba a rendir frutos. su politica de unidad nacional se 

traslad6 a la fabrica y buso6 la conciliaci& entre erpresarios y trabajadores, 
1 

'.-:.anetiendo al sWicalism:> al igual que a sus l.fderes. El resultado de esta polí-

tica. no fue fa'VOrable a la clase trabajadora ni a l;:is cJases más desfavorecidas 

de la poblacl6n que fueroo creciendo en nihero y en necesidades. 

Avila canadlo cxntinui5 oon el reparto ejidal~ pero "convirti6 la cues

tiál agraria en una cuesti&l agr.f.oola''. Se percib;l.6 entonces la necesidad de reno

var la t:6c:nica en el canp!) para hacer de la agricultura una industria. Ia pequeña 

propiedad y el individualisn0 en el campo ~ terreno en la politica eoaián.i.c..a 

del agro. ~ta tendencia se acentuar!a. oon AlernSn que,. con los recursos quE:~ le 

pcoporciooarai las exportacicnes y las explotaciones financieras, trasladó la in

dustr.ia al canp:, apai:ecien:k> los entonces llarrados "agricultores nylon''. 

La pol!tica avilacamachista tamb1.@n contrib.1}'6 a la paz social, abriendo 

\m per!odo de tolerancia religiosa que favoreci6 la CCl'lstrucci6n de tenplos y la 

proliferación de escuelas particulares de carácter confesional; asf. se congracia

ba oon las clases medias, altas y con el clero. La tolerancia sería caractertstica 

de los sexenios sigui.entes. 



El" l.()46 se hace carrro dP. la rresidencii-l Pl liccnci.adn M:iqul'l l\lcm'Í11 V.1 l 

dés: la guerra mundial había concluído y se iniciaba la C'tapa dl' la postqnvrra.El 

pa1s que recibía tenía ya las características de un pa.ís m:rlemo. 

Miguel~, priner presidente civil postulado luego de años,y par· 

te de una generaci6n postrevoluciooaria, propuso por vez prircera un proyecto de 

gobierno muy claro, afianzándose en los _,postulados de deioocratizaci6n política y 

riel crecimi.ento eoon6mico acelerado. 

Para situarse hist6rica e ideol&Jicamente, el alemanisno reinterpretaba e) 
proceso revolucionario mexicano y lo ve.ta oam un abs11rdo,Ios rcgtm,n0:::; an
teriores, al re~ir una riqueza precaria,casi inexistPntc, habían vividr, 
un rrero espejisno de progreso. Luego era necesario corn.~ir el rumbn.t'l.1u
surar una pol1tica equivocada e inaugurar otra. Repartir la riqueza f~xiqía 
prirrero crearla. ScSlo as! se pod!a dejar atrás un pasado erroneo: s6lo así 
se pcxi!a ir irás allá de la revoluciál nexicana. (2) 

las condiciones econ6ni.cas favoreci&s por la acumulaci6n del capital 

durante la guerra y la apertura indiscriminada a la invP..rsj_6n extranjera, pare

c.ían darle la raz6n. AlanSn puso en marcha, con las bases heredadas de los go

biernos anteriores, una polttica de grandes obras públicas: electrificación, in

troducci6n de mquinaria agr1cola, tealolog1a diversificada, grandes inversiones 

en la irrlustria, mayo~s vias de canunicacic5n,modificaron por complPto al país. 

'E'st:t rol!ticc1 se !=;UStent6 en la protecc\& a la industrié! mcion.11 de la crn1pP

tencia externa, en ayudas inp:>sitivas, en salarios bajos y ap)yo a lñ iniciat:iw1 

privada: tanbim se proporcionaron algunos subsidios rx:m:, a los energéticos y al 

transporte. 

El resultado fue un crecimiento industrial y econ6mico sin precedentes, 

pero a un costo social muy alto. El dispendio, la especulaci6n y la corrupción 

asentaron sus reales dentro del sistema. Las clases bajas, trabajadores no califf 

cacbs, sub-ocupados, deserrpleados y marginados, para quienes estaban destinr1dos 

los bPneficios de la revoluci6n quedaxa, de lado. 
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El crecimiento industrial rmtivó grandes desigualdade~. La concc•ntrn

ci6n de la riqueza qued6 en manos de un 20% de la población, originando la rxüa

rización de la estructura social nexicana. 

Dentro de esta etapa de crecimiento industrial se puede colocar también 

al gobierno del licenciado Adolfo Ruiz Cortines (1952-1958) .Al iniciar su qobi~r

no, las caracter.ísticas fundanentales del sistana p::>lítico ncxil·;mo y,1 vst.ahm <.·s

tablecidas. Sin embargo, su asoenci6n al gobierno coincidió con el final de l~ 

(JlErra de Corea, lo que provcx:::ó la disminuci6n de la denanda de materias primas 

y de productos agrícolas de exµ,rtaci6n. Esto redund6 a su vez en una baja en el 

p,·. ,Jr .:tdqu'i.sitivo de los agricultores que trasladaran sus dificultades al ser.tnr 

industrial. Las exportaciones industriales tanbi&l se redujeron. Ante esta situa

ción, Ruiz r..ortines se mantuvo fii:me en sus objetivos de mantener la estabilidad' 

de los precios en el interior, de restablecer el equilibrio can el exterior y sa

near las finanzas públicas. (3) Luch6 contra la inflaci6n adoptando una política 

austera y facult6 a la CEIMSA para qtr. distr.ibuyer.a ali.rrFntos y productos de pri

nera necesidad a precios bajos. Propuso un Plan Agrícola de ntergencia !)ata ele

var la producci6n de ma1z, frijol y trigo que hab!an sido descuidados en benefi

cio de otros proouctos agr!oolas y logro elevar el volunen y el valor de casj to

dos los cultivos. 

t.:1.s inp:>rtacioncs no se .reanilraron durante su aclmi.n is t ración y en cam

bio las exigencias industriales habían propiciado las importaciones de maquinaria 

y materia prina. la política financiera del gobi.emo t.anpcx:o había tenido resul

tados muy satisfactorios por lo qlE abri6 las puertas al crédito extemo. Debido 

a la inflación, la fuga de capitales fue elevada, por todo lo cual, en 1954 se 

vio obligado a devaluar el peso. 
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Sin embargo, su posici6n frente a la sociedad fue diferente. Ruiz Corti

nes fue consciente de la corrupci6n que se había generado dentro del seno de la 

burocracia y en las esferas rrás altas de la pól:í.tica; ¡:x,r ello puso en marcha una 

canpaña en su contra. SU política se caracteriz6 por la austeridad. Tuvo especial 

interés pnr impulsar obras de beneficio colectivo ligadas con la salud y P.l bien

estar social; destacan por . su .i.Irp:>rtancia los Centros de Salud, C':'ntros de Bif'nef; 

tar Rural Social, maternidades, etc. 

la. poblaci6n hab!a aumentado de manera considerable. En 1930, México t~ 

nía 16.5 millones de habitantes, mientras que en 1940, la población llegó a ltJ.6. 

Para 1950 la µ>blaci6n ñlcanz6 los 25. 8 mi lloncs y p.""lra 1960 L~ra de 34. 9 seqún los 

< ·,-..!J1sos nacionales. la capital de la repGblica crec:.!a ver·ti0innsarnentc deb:i.do a la 

emigración de c~sinos hacia las industrias instaladas en la ciudad, y, aunque 

la agricultura había prosperad0 y los capitales extra~jeros seguían fluyendo ha

cia el interior, las desigualdades sociales se hab.ían hecho más profundas y ext~ 

sa.s. Inflación y dependencia extranjera hacían más difícil la situación. T..a esca

sez de trabajo bien remunerado sobre todo en el carrp:>, propicit5 hacia los Estados 

Unidos el bracerisrro. 

Antect.w..ntes educativos 

El proceso educativo de estos tres se){enios se encuPntra jnscrito en fJJ 

desarrollo eccnánico y social del país. La educaci6n seguía el curso que le había 

marcado la historia, y en muchos aspectos no se saHó de sus pautas. Desde sierrpre 

la educación hab1a sido la esperanza de los gobiep-ios por lograr la mejor1a econó

mica y social de los ciudadanos y de ~stos la esperanza de nejorar sus condicione~ 

eronánicas y de lograr el ascenso social. 

El siglo XX se inauguro ccn nobles esfuerzos por dar educaci6n a las~ 



yorías y [X.)r rnsE-ñar a todos el alfabeto caro tm requisito mínínn fXtr;-1 lcxn-ar 

desarrollo. Ya Gr0qorio Torres Oiintcro y l\brahru11 Castcll,mn~; ll ,ciü 1 C) l3, lid

bían preocupado por mejnra-r- los métodos de enseñanza y ¡:or loqrur lu castellaniz~~

ci6n del indígena rronolingtie. Años más tarde, la Secretaría de F.ducaci6n Pública 

oon Vasooncelos a la cabeza, hizo un:intento encomiable de educación popular a 

través de una carrpaña alfabetizadora, oonstruyendo escuelas y publicando obras 

clásicas para tcrlo el pueblo. Se propuso llegar a todos los rincones del paí:; cnn 

las Misione~ CUltur.alPs, ~· mejorar la educación oon las no:rmalcs campesinas. F:n 

1923 se crearon las casas del Pueblo en un afán de acercar la escuela a la oJmun_i. 

dad. Moisés sáenz irtl)ulsó notablemente la escuela rural y en 1926 se cre6 la Célsñ 

di L Estudiante Ind'tqen..i para <lar a las cnm.midarles autóctonaH los acl<·lñ.nto:-; y v,1-

l01"'~s nroe111<,s: sin anbargo, s6lo AC logró el dcsarr<1.i«,10 d0 ~;11:; lugares de oriqcn _ 
. 

Otros intentos par~ llegar a los iletrados fueron las escuelas decir-

cui tos, creadas durante el ma.ximato y la experimentaci& de algunas fonnas de edu

cación extraesoolar caro el teatro al aire libre. Estos fueron tan sólo unos cuan

tos ejemplos del esfuerzo educativo de principios de siglo: pero, no o l:Btante ha:

ber alcanz.1,Jo .:tlqnnm, logros, cil an.:llfabct-isnt) en l.n 1-«"púhl ic-.i Mf!xic·;mél ct,, 11)10 .1 

1930 t,in sóln había disninuído el Ol.47't lo qur' <.'n núme.rrn, el<' li,llJH,mtc~s cn110c•:;

pondía a 574,897 alfabetizados. 

Es sin duda, lo sucedido en el runbito soci~r.x)lítico del cardenisrro do~ 

de se encuentran las razones de los cambios de orientaci6n de las siguientes adni:!_ 

nistraciones. la política educativa de lázaro Cárdenas influy6 y afectó los inte

reses de clase. la expansi6n de las clases medias y alta,s, que se eTil)eZaba a rea

lizar c1 roo producto de la industrializaci.6n, se vnia i'l1Tl0nazada ¡nr ,,1 com·Ppto :~,o 

c.i.al isti\ d<• la C'<.l11c.1ci611. 
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uno de los nás grandes debates de su ,gobierno gir5 precisamente en tor

oo a esta idea. Ia lucha alrededor de la escuela laica había impulsado a los gru

pos revolucionarios a tarar una posici6n radical respect..o al prcblena. Ia reforna 

del artículo Jo. era un ~oo indiscutible para la mayoría de los legisladores de 

la~ y de otros organisms d:>reros y educativos, por considerar que el laici~ 

llD que inspiraba era contrario a las aspiraciones revolucionarias. Después de mu

coos y acalorados debates el articulo se aprob6 en los siguientes ~nni.nos: 

Art!culo tercero. Ia educaci6n que imparte el Estado será socialista y 
adatás de excluir toda doctrina religiosa canbatirá el fanatiSllD '.l los 
prejuicios, para lo cual la escuela organizará sus enseñanzas y acti•.ri
dades en forna que pexmita crear en la juventud un concepto raciona.! y 
exacto del Universo y de la vida social. (4) 

El texto, as! caro la ideología que proponía fue causa de grandes pol§_ 

micas a(in en el seno del gobieroo, Se critic6 mucho que se insistiera en una ed~ 

caci6n socialista dentro de un ré]imen que no lo era. El texto se consideraba am-

bigu:,, y difícil entender "el c:xmoepto racional y exacto del lmiverso y de la 

vida social". La intranquilidad que provooe el artfculo se manifestó a lo largo 

del sexenio sd:>re todo en los sectores conservadores de la sociedad. 

Consecuentanente, la pol!tica educativa de su gcbiemo se basó en la 

nueva noma constituciooal¡ era necesario elaborar los programas en congruencia 

coo el contenido de la ley: sin embargo, fue tal la cantidad de ideas generales y 

nociones sabre este concepto y-el de la lucha de clases que- el socialisrro educa

tivo inplicaba, que sobrepasaran el nivel de catprensi6n de mucros maestros y de 

la generalidad de los alumnos. Ia indefinici6n del precepto provoc6 un cambio en 

la funci6n de los maestros, pues al aceptarse caro posibilidad la socializaci6n 

de los medios de producción, se propiciaba la enseñanza caro un:anna política.IDs 

maestros que acataron el precepto y lo aplicaron, provocaron la agitaci6n políti

ca sobre todo en las cc:rm.midades rurales, donde los intereses creados, abanderados 
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por las autoridades municipales, estatales y del clero, provocaron ootodos violri¿_ 

tos de reacci6n en su oontra que llegaroo a la rmitilaci6n y al asesinato. 

Estas dificultades de congruencia ideol6gica y pr&ctica terminaron rx,r 

dejar el artículo a la sanbra¡ sin embargo, su espíritu deambulaba p::>1: las mentes 

de maestros, padrés de familia y alumnos. No obstantP., el mismo Cárdenas compren

dió que su pennanencia en el poder dependía en gran medida de la tranquilidad so

cial. Por ello quiso atemperar lo radical del artículo proponiendo una. ky r~ 

glamentaria que suavizara el tél:mino. ( 5) 

En el canp:, de las realizaciones, el gobiemo cardenista fue muy produ~ 

tivo y acertado. No hay duda que el myor inte~s de su política se centró en laf; 

e lases populares a las que favoreci6 inpulsando a las escuelas rurales, .i l ,1s mi·· 

siooes culturales, a la educaci6n obrera, a las escuelas para trabajadores, a 1~ 

educaci6n técnica y a la indtgena, 

En relaci6n con la educaci6n de adultos y de su inter~s por enseñar a 

leer y escribir a las masas para inoo:cporarlas a ios medios productivos, Cárdenas 

enfatiz6 desde el inicio de su gobierno la necesidad de su alfabetizaci6n y edu~ 

ci6n. ~s primeros intentos fuerai de resultados muy limitados. Posterionnente 

realizó una cam,paña Nacional de F.ducaci6n Popular, a nivel nacional, CJUe se bas6 

en la buena voluntad de los ciudadanos, sobre tooo con la colaboración de sindiC"~ 

tos y organizaciones ooreras y cant)8Sinas, Pero le falt6 plan0.aci6n, organizac.i6n 

y recursos En cambio por primera vez se elaboraron algunos materiales didácti

cos con la peculiaridad de ser exclusivamente para adultos. 

Cárdenas dio un apoyo muy oonsiderable a la educaci6n rural oat0 ~lula 

ftmdamental del desarrollo de la a:mmidad. Ias misiones culturales vuelven a ser 

ambulantes pero su actuaci6n es tan r,adical que son eliminadas en 1938. 

Se favoreci6 la educ;ici& obrera para que el trabc\jador llegara a las 
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nas altas esferas de la educaci6n técnica y que no se quedara a nivel de alfalx~

tizado. El indigenisno se revitaliz6, sobre todo durante sus últin'os años con la 

c:reaci6n del Consejo de I.mlguas Indígenas y con el Congreso de Pátzcuaro, que re

tar6 al bilingüisrro am> fonna de enseñar el español a los nonolingües • 

. 
En el par!odo avilacamachista se insertan varios procesos·del cambio 

polltiex> y eoonánioo, cxm::, la prior.idad de la ciudad respecto al campo, de la in

dustria respecto a la agricultura, canbios de las estrategias de los intereses 

sectoriales que dan cxm::, resultado una política educativa, diferente. 

El repudio al artículo 3o. fue una constante de las danandas sociales 

rusde el inicio de la canpaña·presidencial por lo que la refonna fue considerada 

a:m> un hecho necesario. El prooeso al canbio iba a ser paulatino y nada·sencillo. 

Así lo demlEstran el hecho de que en un s6lo sexenio haya habido tres secre~ios 

de Educaci6n. 

Luis S&lchez Pont6n, el prinero (de dicienbre da 1940 a septiembre de 

1941), reorganiz6 la Secretar!a de Educaci6n P1mlica. A él se le achac6 tener 

nexos cxm el Partioo canunista y querer continuar la política educativa de Cárde

nas. Esto propició su salida del gobierno quedando en su lugar Octavio Véjar Váz

quez (de septiembre de 1941 a septiembrr:? de 1943). Su política fu~ claramante o-
• .,. 

puesta. El quiso reglarcentar el artículo 3o. "aboliendo tcxlu influencia extraña a 

la escuela nexicana". Sus demandas se acercaban a las de los grupos conservadores 

y clericales que rechazaban al cardeniSll'O y al artículo socialj_sta. El autorita

riSDD y actitud represiva de su gesti6n, le granjearon multitud de enemigos sobre 

todo c:-n el seoo de la misma Secretaría. cano prellrlio a la rcfontk'l <X' lü ley se 

proomulg6 la !2y Orgánica de Educaci6n en 1942 que, aunque seguía afiIIT0I1do que la 

educación inpartida por el ~stado era socialista, condenaba el extremisrro y señal~ 
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baque para los efectos de la ley no podia entenderse "por fanatisno o prejuicio 

la profesi6n de credos religiosos y la práctica de cereconias, devociones y ac

tos de cultos". (6) La nueva ley señalaba. entre las funciones educativas la de 

desarrollar y ccnsolidar la unidad naciooal, excluyendo influencias sectarias, 

pol!ticas y sociales contrarias o extrañas al país y afinnaba en los educandos el 

an0r patrio a las tradicicnes naciaiales y la cawicciál denocrática y la confra

temidad hunanas. 

otro de sus ci>jetivos fue pracover la participaci6n de la educación pri

vada en la educaci6n para favorecer las .demandas realizadas por los grupos con

servadores <Xl'ID la Uniái Nacional de Padres de Fa?nilia. 

En priner lugar se pranulg6 \D'la I2y Orgánica. En esta ley se m:xlifica

ron los programas unificando en uno s61o al del.eanp:::> y al de la ciudad que hasta 

entaloos habían tenido programas distintos. La tarea nás urgente del réginen era 

lograr la unidad naciaial; fue por ello que también propuso la m1idad en la edu

cación. La educacién se canvert!a en un nedio para lograr esa pretendida m1idad y 

el desarrollo eoanánico cansecuentenente. Este programa se propuso cano nedida 

para hooogeneizar a la pablaciál. Se olvidaron entonces que la meta de la educa

ción era su unificaci6n y no su pm1to de partida. Esta ley sólo preparó el cami

no a la refoxma de la ley que se realizaría años nás tarde. 

Wjar ~7.q'UeZ trat6 tanbimi de unificar al magisterio que se encontraba 

dividido en varias facciones sindicales, nedida que se logro hasta 1944 cuando 

se creé> el Sindicato Nacional de Trabajadores de la :Educación, SNTE "caoo el úni

oo 6rgano representativo de todo el magisterio nacional". 

Se fundarai varias institucicnes educativas en este período cano la Es

cuela Nonnal Superior, la Escuela Naciaial, de Especialistas y la Escuela Nacional 
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de Bibliotecarios, el Seminario de cultura ~i.r-ana y el Colegio Nacional. Se n::,

organiz6 el Instituto Polit&:nioo Naciooal. y se inauguro el Cbservatorio Astrofí

sioo de Ta1anzinUa. Ia iniciativa privada fund6 el Instituto Tecnol6gico de~ 

xioo y el Instituto Tec:nol6gioo de lb'lterrey. 

Jaine 'lbr:res Bodet sustituy6 al polénico Vl?jar Vázquez. Su natbramiento 

fue bien aoeptack> por la mayor!a de los sectores en cooflicto. Torres Bodet n~pr~ 

sentaba una línea menos dura y su política fue iras oonciliadora que represiva. Su 

llegada trajo la calma y su posici6n en el conflicto le CCJ'lCedi6 una fuerza ca

paz de negociar. Entre sus :realizacimes destacan en pr:iner lugar la c.azt1?aña Na

ciaial contra el analfabetisno, la edici6n de numerosos textos, la cc:mstrucción y 

tocijora de escuela y la roodificaciál del artículo 3o. 'lbrres Bodet tanbiél apoyó y 

justifio5 la intexvenci6n de la iniciativa privada en la educación arguyendo la 

ca:rencia de recursos ecanánicos del Estado. 

En 1945 "el pa1s parecía estar listo para la refotma del artículo 3o. 

CX11Stituciai.al". Vicente Iarbardo Toledano influyó a que se realizara la reforma, 

pues consideraba que por su confusi6n debilitaba la unidad nacional. El nuevo ar

ticulo 3o. deb!a tener un anplio caltenido de <X11oeptos por lo que result6 muy 

vago. Segu1a siendo anticlerical pero afi.Imaba que se respetaría la libertad de 

creencias. La nueva ideolog!a educativa· era una contribución a la Revolución 

institucionalizada que eliminaba todo vestigio de conceptos que no estuvieran de 

acuerdo OCl'l el nuevo rumbo que el p:rooeso revoluciooario tanaba. Esta se caracte

riz6 entonces por ligar el desarrollo de la econan!a can las tareas educativas 

del Estado¡ se estructuro un lenguaje que pudiera recordar el pasado y a la vez 

haoer suyos cmoeptos OQtO unidad naciooal, unidad para la paz, democracia y jus

ticia social. 
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Ia escuela rura;l fue qravenente herida en este per!odo al negar le t.c:d;:i 

posibilidad de de~llo y v!nculo ron la ocmunidad. El cambio de progranas y la 

centralizaci6n administrativa la hicieron languidecer. 

De 1946 a 1952 Miguel Aleman danin6 la escena nacional. Su Secretario de 

F.ducaci6n fue el licenciado Manuel Gual Vidal cuyo objetivo fundamental fue lograr 

la federalizaci6n de las oo:males "para crear un verdadero sost&l nacional de E~ 

caci6n Pablica". Ia respuesta a la nueva pol1tica social y·ccnrmica fue la escu~ 

la unificada, "una opci6n europea que facilitaba el acceso a la enseñanza mC'dia y 

superior, (general y ~c:nica) al ma.yor nGmero posible de alumno~, no s6lo los ITk'5s 

pu:lientes¡: As! la educacim. tendr!a un carácter pr!ctico congruente con las nece

sidades que creaba el rlesarrollo industrial al capacitar a técnicos y obreros ca

lifi~ para la industria. Por ello se d'f.o gran importancia a los Tnstituto~ 

Tecnol6giccs ~ionale~ a p.=irtir de 1948. 

Fue la ~.a del auge de la construcci6n de esr.uelas. se construyeron 

4159 y se repararon 2383 durante este regimen. Ia F.ducaci6n superior fue favorec~ 

da con la creaci6n de. la Ciudad Universitaria, se cre6 el Instituto Nacional de 

Bellas Artes cuyo obieto era de p~r lns actividades art.fr:t icaH y se constn1yf, 

edificio magntfic-:, para el COnservatorjo Nacional de Músicé.1. 

En.la aaninistraci6n de .Adolfo Ruiz Cortines (1952-1958), la educaci6n 

vivi6 una etapa dif!cil. Al iniciar su per!odo, las características fundamentales 

del sistsna pol!tico mexical'VJ ya estaban c.inen~s. Sin anhargo, Ruiz Cortines 

hered6 de su antecesor prd:>lemas diversos caoo la inflaci6n, una canparia de des -

prestigio gubernamental y un aparato econ&ü.co dif!cil de mantener, Fue partida

rio de tenninar las obras iniciadas en el sexenio anterior y cambiar el tono de la 

politica, brindando obras de beneficio general a la población. Ia salud fue suIMs 



grame preocupaci~n. para lo cual cre6 una infraestructura imJ:x,rtante. 

Ia. educaci6n, en cambio, no se desarrol16 a un ritno paralelo al de la 

eocn:m1a. SU Secretario de Educaci& fue el maestro José Angel Ceniceros que se 
.. .')',--

enfrent.6 a prablenas diversos~ é,~·:~imiento denográfico¡ ~ste impliO'S una 
. : .. :·,1,.:' :.,,./, 

demanda de escuelas nuy af~ .':-·~-·-·~-.... ; :piw cumplir. Ia. inflaci6n y la pérdida 
. ?:.~-~~-.. ;}~. ~· i:i:!>.... ., ··:· ~. 

del px1er adquisitivo _.de la·~-~:·ortginaral presiones muy fuertes del sector ma 
i /~:;r,:: ·. ·. . -

gisterial que desviat'on b.Jenít· pm;te: del presupuesto educativo a ese renglón. Se 
.. ·.' '· ,, 

hablah~ ent.onceEJ de una crls:ts en la educaci&. . . ' ' _, .. 

Dentro de esta perspectiva general se enmarca el problema rcedular de e~ 

te trabajo: la alfabetización y la educaci6n de adultos a través de una campaña 

que se inici6 en 1944 y que fue concluida hasta 1973. El objeto y sentido de este 

esfuerzo tiene caracterlsticas que la distinguen cxm:, lm·proceso sobresaliente, 

por nejorar las ex>ndiciones sociales y materiales de la mitad de la población que 

no leía ni escribía. 

Este trabajo relata el proces,o que sigui6 este intento y señala sus lo

gros y fracasos. Ia. .inporta.Tlcia. del estudio de este tena se inscribe en el marco 

de la conciencia hist&ica. Evaluar sus ~todos y sus resultados es sin duda. irrr 

portante para continuar cm pasos ~s seguros por el sendero de la planeaci6n y 

de las realizaciones educativas que hagan posible'una educación liberadora del hCJ! 

bre. 
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En 1940 el Segundo Plan Sexenal de Avila Cama.cho planteó caro lo habían 

hecho otros gobiernos la necesidad de liquidar el analfabetisno, cmfo:cmar al tr~ 

bajador y al t§cnioo que exig!a el desarrollo ecanánico del país; a la vez quería 

elevar la cultura general en los daninios de la ciencia y del arte. (1) I.Ds pri

rreros intentos al respecto fueron muy tibios; buscaban extender el beneficio de 

la educaci6n primaria a la gran cantidad de niños que no la recibían, deseo deno

c_·átioo y en ocasiones demag6gioo y sierrpre intentado, pero difícil de llevar a 

la práctica por falta de xecursos. 

Hasta entcmoes las escuelas nocturnas, encargadas de enseñar las pri.ne

ras letras a los adultos, eran oansideradas c~ un apéndice de la escuela prima

ria diuma y sin otra finalidad que la de alfabetizarlos, a la vez que a los ni

ños que por diversos IrOtivos no pod!an asistir de día. Sus progTamas eran los rri~ 

m::>S que los de la escuela oficial; ·para poder ingresar a las escuelas nocturnas 

los adultos deb!an IrOstrar un catprcbante de trabajo. Los locales, eran los mis

rros que los de la escuela diurna y los materiales con que oontaban eran s6lo para 

nifus, adapt&ldolos sobre la marcha. (2) 

U>s prineros esfuerzos por favorecer la educación de los adultos fue

ron, en gran nedida, cxmtinuaci6n de l:o que se hizo en regfuenes anteriores repi

tiendo los misnos prq>6sitos de otras épocas; dar " ••• tma nueva orientación téc

nica y pedag6gica en oonsanancia cxm los intereses y necesidades e ideales de 

los trtlbajadores". (3) Este aspecto "técnico" ~endría ms tarde una connotación 

distinta: el adulto no aprender!a en funci6n des! mi.sm:> o de su comunicbd, sino 
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en rel.aci6n a un proceso m!s anbicioso, el progreso econánico del país; la pre¡).1-· 

raci6n por lo tanto iría de acuerdo con la etapa de industrialización que prop:¡ -

nía el gobie:rno. (4). 

Dentro del plan general de trabajo~ la Secretaría de E:clucación en los 

años de Avila Camacho,se propuso la creación de centros de alfabetización para 

adultos pero con el fin de experinentar nétodos de lectura y escritura que se a

daptaran a las necesidades de este sector. Se propuso la ela1x>raci6n de nuevos 

clanes y programas para esas escuelas, que no se concretaron sino hasta 1942. Se 

olantearon cerro objeti~s que llegaran hasta el 6o. grado o cuando menos al 40.0~ 

to es, que no se quedara.11 al nivel alfabetizador. Se hizo referencia a que se se

r .rara a la pqblaci6n infantil de la adulta; ésto suponía que a las escuelas noc

tumas asistían tma gran cantidad de niños que por razones de trabajo o cupo no 

pod!an concurrir a otra ~ra. Estas escuelas funcionaban principal.nente en el Dis 

trito Federal, ya que los maestros de provincia se habían desentendido de ellas. 

(5) Se hizo hincapi~ en que las escuelas para adultos se establecieran principal-

nente en centros industriales y sindicales" ••• para que tanto pedary6gica COITO 

ideol6gicanente ••• qued~ plenamente identificadas a las aspiraciones y necesida

des culturales y sociale,. de la clase cbrera", \6) caro ya ,10 habían ..,;;alado an

tes otros gobiernos revol' 1cionarios. Por consiguiente se puede considerar que los 
1 
" años de 41, 42 y 43 contihuaron con la mercia de años anteriores. Argumentando 
~-

la falta de recursos econánicos se hicieron sólo algtmos intentos por mejorar el 

índice de alfabetización n el país con la ayuda de las "fuerzas vivas", para lo 
h 

cual se creó una Oficina J;e F.ducaci6n Extraescolar y Estética que actuaría en coor 
1 -

dinación con los gobierno! estatales. Esta oficina debía crear centros de alfa.be-
,· 

tizaci6n para la población adulta en aquellas canunidades donde no hubiera escue

la. Tambiél propuso la creación de institutos culturales nara obreros con la col~ 

boraci6n de las escuelas secundarias y superiores donde se enseñaría lectura, es-

,_..,_ 
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critura y materias espec!f:i.cas de acuerdo con la activídad ck~ .los t.."Clucandrn,. F.11 . . 

• las cxm.midades carrpesinas se crearían centros culturales que inpartir!an k'!\:tur,1, 

escritura y naterias técnicas adecuadas al trabajo del canqx, • 

. Dependientes de estos centros, se establecer!an salas de lectura donde 

se leer.tan y catentar!an cbras escogidas. Estas las hanan los alfabetizados con 

cbjeto de q\E practicaran la lectura en voz alta y se denostraran as! misnos las 

posibilidades de manejar sus propios centros y salas de lectura. El proyecto tam

bién abarcaba la creaci6n de salas de cooferencias dalde se dar!a una fonnaci6n 

c!vica a la pablac16n, y se tratar!an los problemas nacionales, procurando fcrren

tar la solicl"lridad oon fines de unidad entro ol pueblo; y despertar la ccncient'·=i ,1 

i1.,cional "oo el contenido social de la :revoluci6n rooxicana". Trunbil?n se instalu

r!an bibliotecas a cargo de la misma di:cección ccn la cx:,operaci6n de la sociedad. 

Un ideal de este proyecto era organizar una pequeña biblioteca en cada escuela 

rural,o en cada ~tro alfabetizador. (7) 

Al igual que en otras épocas, se hac!a una distinci6n entre la educación 

para obreros y para canpesinos señalando proyectos distintos para cada sector. Se 

pens6 oon gran optimisno en la ayuda desinteresada de la colectividad. Sin embar

go, no ~sten pruebas de que se haya puesto en marcha. 

La ley orgánica de 1942 establcci6 en su artículo 11 que ". . • en mate

ria de ooucaci6n .Pública es obligaci6n pr.i.nnrdial dü t'stado sostener carnp.1rias na

cionales y pennanentes para la alfabetizaci6n y la cultura de la población adulta 

iletrada" • El articulo 12 inpon!a a la federación y a los estados, aislada o coor

dinadanP..nte, la obligación de sostene~ servicios, escuelas o institutos pennanen

tes para la enseñanza de la lengua nacional y de la alfabetización. I.a misma ley 

orgánica indicaba que los nuevos planes y progranas debfan ser unifo:rrres en todas 

las áreas del pa!s. Tanteen.el canq:>o caro en las ciudades, la educación debia re-
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girse ¡x>r el misrro plan, (8) tenninando con los proyectos del régimen cardcnisL 

que había diferenciado las necesidades urbanas y rurales a través de prog-rarras 

específioos. De esta manera la educaci6n rural qued6 integrada a la de la ciudad 

con gran perjuicio para la prircera. Esta era una manera de llevar a cabo el ideal 

de, " ••• borrar desigualdades totalmente", y lograr una " ••• obra de harogeneidad 

espiritual, de acercamiento y de mi~ficaci6n". Una nación, decían, "no es sino un 
.... 

denani.nador espiritual oomGn a mi oonjmito de hanbres que tienen la misma tradi-

ci6n y el misrro anhelo hist6rico, y que viven en un misrro territorio y bajo un 

misno cielo" (9) y con el optimi.sno que caracterizó a la época se pens6 que con 

lD1 programa a::mún en las escuelas se alcanzarían estos ideales, tan deseables, pe-

1 tan difíciles de alcanzar en un país tan dividido étnica, econáni.ca y cultural

rrente. 

Nace urla ecmpaña 

El primer Secretario de Educación de Avila cama.cho fue el Sr. Luis Sán

chez Pontón, quien quedaba caro secuela del gcbiemo cardenista al pretender man

tener activos los ideales socialistas de la educación (todavía vigentes)¡ renun

ci6 por 'trotivos de salud" en septiembre de 1941. Así se iniciaba el fin del so

cialisno que aCm parecía pulular caoo fantasma tanto en la persona del Secretario 

caro en la ley. 

El canbio fue total. Las acciones del nuevo secretario OCtavio Véjar 

W7.qllez, se fueron hacia el otro extrenD con efectos contrarios. Véjar Vázquez 

anunció que se iniciaría "la escuela del anor" pero quiso inpcnerla a capa y 

espada, serrbrando dentro de la Secretar.ía la división y el descontento. A su 

paso por esa dependencia arrasó con logros positivos caro las escuelas regio

nales canpesinas y la coeducación. 
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Ces6 en sus funciones en 1943 al llegar a la Secretaria el licenciado 

JaiJre Torres Bodet, hanbre noderado, culto y ~rendedor. Imoodiatarrente puso a 

conside+aei6n del Presidente el proyecto de la campaña nás grande,CXX)rdirada, pl~ 

neada, ex>stosa y aparentenente sinple que nunca antes se hubiera llevado a cabo: 

la carrpaña Nacional contra el Analfabetisoo. Esta campaña que recordaba aquella -

errprendida P?r Vasconcelos, fue un intento por unificar al país en un interés co

mGn que atañera a todos los nexicanos, del cual tcxios se sintieran parte. Era la 

esperanza de unir a todos en una lucha canGn. 

Torres Bodet señal6 la voluntad del estado de escoger " ••• la línea de 

la verdad": 

~xico llevaba ya 28 años de b1'.isqueda de lenta ascensi6n social que 
revelaba un anhelo patri6tico de afrontar la responsabilidad humana de 
todos; responsabilidad del que sabia leer y que debía ensefi.ar a quien 
oo lo sabía y respaisabilidad del analfabeta que pudiendo asistir a los 
cursos nocturnos no asist!a por tedio de la enseñanza. Esto su¡:onia una 
campaña que alentara a los iletrados a aprender. (10) 

Ik>n Manuel insisti6 \eil que se le llamara carnpaña contra el analfabetis

l'!D porque, segGn dijo al secretario: " ••• saoos as!, canbatientes por costumbre y 
1 

por vocaci6n. Ya verá usted •••• \ la. palabra "contra" conquistará muchas volunta -

des". (11) 

las consideraciones ~rre la necesidad de la campaña fueron múltiples 

ros ideales de igualdad y justic~ colectiva se hicieron patentes en una naci6n 

donde la ignorancia y el trabajo ~·nal rerm.merado habían asentado sus reales. El p~ 
1 

greso se decía, s6lo se har!a posible sacando de las tinieblas a quienes estaban 

m ellas. Arlarás, el mundo estaba ~ guerra y " ••• ¿no era el analfabetiSl'l) un en~ 

igo interior en nuestro país? y, ,.·.no resultaba justo rrovilizaJ: a la poblaci6n l.!:_ 
\ . 

trada contra ese enemigo interno Y'-¡ que los acontecimientos internacionales no la 
~ 
1 

!b!.a constreñido a verter su sangr~ -o la de sus hijos- en los frentes de una~ 

talla, que era tambiél la nuestra, tª que estaban librando las derrocracias contra 
~ ;, 

,. ... 
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el ~ ifeJl. exterior?" (12) 

En el acto conmaoorativo del aniversario de la pranulaación de la Cons-

tituci6n política de 1917 en Chihuahua, el Secretario de Educaci6n dijo: 

No es posible que tengan validez p::,sitiva en la·conducta de la Repúbli
ca los elenentos múltiples que la fonnan en tanto e.'Ci.sta esa densa mu -
ralla de oscuridad dentro de los que van y los que no van a la C?scuela
en ~co. No es p::,sible que adquiera realidad nuestra deoocracia, en 
tanto que, en un 48%, nuestros ccnpatriotas estén condenados a asistir 
a la vida de sus hennanos CXITO a tm espectáculo misterioso. Ni es posi
ble tanp:>oo que cuanto piensan y dicen y escriben los mexicanos llequP. 
tan s6lo, p::,r el libro o por el peri6dico, a una sola porción de lapa
tria; la de aquéllos que consiguieron ranper las cadenas de la incultu
ra. Que otros coloquen, cx:rro esperanza de sus esfuerzos, la hc:rnorrC'nei -
dad racial del puclllo a que pertenecen. Nosotros runhicionanns una llnr•in-· 
geneidutl en el fondo más practicable y a todas luces más dc-ctsiva: la h~ 
irogeneidad de las tradiciones, de las costmnbrcs y dL' los propósitos en 
virtud de la educaci6n. Para obtener semejante hanoqeneidad, sin la cual 
la unidad nacional carecería de orientaci6n y de contenido, necesitarros 
que a~ sea la elemental instrucci6n no constituya en nuestra tierra 
un fuero y tm privilegio. Que las fuentes generales de infamación es
tén abiertas a todos y para t.odos. Ole la Constitución -que este día 
honramos- pu~ ser leída por todos. Que la igualdad de derechos aue 
atribuye a tcx:icis los mexicanos esté cirr.entada a lo ITEnos en la iqualdad 
de aptitud para enterarse direct..aJrente de esos derechos. Y que la alx>li 
ci6n de los nonop::>lios, que proclama en uno de sus artículos, no se li:.: 
mite a los t~s materiales; que alcance, incluso al mis oprobiosodc 
todos los monopolios: el saber. · 

Se entiende así que la Campaña Nacional contra el Analfabetisoo, coro 
obra en verdad revolucionaria su¡x>ncun paso, un indispensable paso ha
cia la organizac¡i6n de una demxracia 9enuina <'.n nue~tro p;1ís.El qobiel: 
no no enseñará..,.j leer a las masas para imprcqnarlas de un material de~ 
lt..'Ctura partida.1 ista. Aquí están las cart.illc:.s que voy a distribuir Pn
tre ustedes par¿ probarlo. Ni una sola de sus páginas, ni uno solo de sus 
renglones se ~lan manchados por una frase de odio, de propaganda, d( ! 
c6lera o de rencor. Nuestro credo es la patria, la patria ínteqra,la _oo 
tria eterna, madre canGn de leidos y analfabetos, de letrados y de ile= 
trados, a la lui protectora de cuya lám¡::ara la familia mexicana va a re 
unirse para que los hennanos que saben den lo que saben a los ht?..nnanos 
que ignoran lo c. 1e ellos saben. 

; 
J\cc1netrnos la At")resa sin arrogancia, porque OOTiprcndanos sinceramente, 
que una experien~ia tan ardua y tan importante no probará nada YMs nuc!:l 
tra capacidad ro.lectiva de aprendizaje. Probará también nuestra gc•nero:: 
sidad y nuestro civisno, nuestra solidaridad y nuestra moral. (13) 

1 
::stas palabras ~,cpresan todo el interés oolí tico de la campar.a. Acabar 

r:x>n viejos resentimientos, inquietudes y odios quP. hicieron crisis en el 

1 



sexenio anterior y unir al país nuevanente, integrando por medio de la lectura 

todos los habitantes; el contenido de las cartillas no daría notivo de oposición 

ideológica. Era ese, sin duda, un excelente nanento para acabar con la polémica y 

la campaña un excelente nodo de lograrlo. 

La ley de emergencia que fue promulgada el 21 de agosto de 1944, tenía 

caro puntos más importantes los siguientes: 

a) Todos los mexicanos mayores de 18 años y rrenores de 60, que sepan 
leer y escribir el español y que est&l capacitados, tendrán la obli
gación de enseñar a leer y escribir a quienes no sepan. 

b) '!'befos los mexicanos mayores de 6 años y menores de 40,que no se hallen 
inserí tos en alguna escuela, y que no sepan leer y escribir, tienen 
la obligaci6n de aprender a leer y escribir. 

c) La Secretaria de F.ducaci6n PGblica, editará diez millones de carti -
llas de lectura y de cuadernos de escritura que serán entregarlos qra 
tuitamente a los instructores por conducto de los presidentes y dele 
ga.dos municipales o en las grandes ciudades por canisiones especia:: 
les. 

d) La canpaña en sus lineamientos generales será realizada por el Señor 
Presidente de la Repablica con la colaboraci6n de los OC. Gobernado
res de los Estados y Territorios y del jefe del Departamento del Dis 
trito Federal. El Secretario de F.ducaci6n, será el Director Ejecuti: 
vo de la canpaña. 

e) los directores de educaci6n, los inspectores esoolares y los maestros 
federales, estatales, municipales y particulares, realizarán funcio
nes de oonsejeros y vigilantes, en el desarrollo de la enseñanza, y 
de examinadores al término de ~sta. 

f) se otorgarán diplanas de irerito y·rnenciones de honor a auienes de -
muestren particular celo y patriotisroo en esta campaña. 

g) Dada la trascendental If!.y de Emergencia, maestros, errpleados, alum -
nos de sexto año y sociedades de padres de familia de los misros plan 
teles, tanar&l una parte activa fonnando brigadas y clubes de desanaI 
fabetizaci6n. (14) -

tas consideraciones oon que el Presidente justificó esta ley eran que: 

Un país en estado de guerra no pod!a limitarse a coordinar determina
das medidas militares y crecer su esfuerzo agrícola e industrial a fin 
de ayudar rrejor al aprovisiaiamiento de sus aliados. El factor más pro
fundo de la resistencia de un pueblo en lucha es la preparaci6n intelec 
tual y rora! de sus habitantes •. E.aa preparac:(.611 exige, caoo pranisa,una 
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educaci6n al alcance de todos. Ahora bien , en una tierra en que única
mente la mitad de la población saben leer y escribir y donde las necesi 
dades de:instrucci6n rebasan de manera imegable los cauces de los sis= 
tenas educativos que los ingresos pG.blioos autorizan, quier:ies disfrutan 
del privilegio de haber ido a la escuela deben auxiliar al Estado ~.n la 
tarea de salvar a la otra mitad de sus canpatriotas proteqi6ndola dE> los 
riesgos que implicaban la privaci6n de los más elaoontales recursos de 
CXl'lOCimientos y acci6n social". (15) 

El misrrc d!a de la prarulgaci6n de la ley, el general Avila cainacho re~ 

nió en sus oficinas de Ios·Pinos, a los directores y gerentes de los principales 

peri6dioos y de las estaciones de radio m1s importantes del. pa!s. A cada uno req~ 

16 un ejenplar de la ley y explio6 a los concun:entes los notivos de su e>..¡,c<lición. 

"Ia reacción fue co~s, pero nada más. Muclx>s de los invitados hab!an supuesto 

que la ccnvocatoria del presidente de la RepG.blica, en aquellos tiempos de guerra, 

obedec!a a a alguna grave cuesti6n intemacional. cuando conocieron el objeto de 

la entrevista, su intel.~s se enfri6 bastante. ¿Valía la pena suspender el trabajo 

para o!r hablar de la alfabetizaci6n de los iletrados? ••• (16) 

Más tarde el Presidente se dirigi6, por radio, al pa!s. En este mensaje 

anunció la canpaña e invit.6 a tcdos los ciudadanos a iniciarla con energía.En una 

parte de su alocuci6n dijo: 

Sé muy bien que la educaci6n del pueblo no radica exclusivarrerttc en e 
liminar el analf~tisno. Pero s~, cm igual claridad, (]\,e el primer pa 
so indispens¿tble es enseñar a leer y escribir y que, mientras la mit:ad 
de los rnexieconos esté carpuesta por iletrados, ninguno de los otros pro 
blemas sociales que oonfrontarcos podrá ser planteado con la esperanza -
oarpleta y 16gica solución ••• Es pues a todos los mexicanos que han re
cibido los beneficios de la enseñanza, a quienes exhorto para que se a
presten a la carrpaña que proponeros, a su entusiasrro y a su sentido del 
deber. Yo misrro participar~ en esta labor. Y, junto con nosotros, nues
tras esposas. Y no acepto a creer (sic) que haya un caiq:>atriota que,pu
diendo ayudarnos en esta erpresa, se resista a hacerlo por egoísrro. (17) 

'lbrres Bodet nos cuenta que al tenninar de leer su discurso don Manuel 

"estaba radiante", había iniciado un gran proyecto, estaba patrocinando una gran 

enpresa. (17) 

'. , j 
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El Secretario, encargado de poner en marcha la campaña, habl6 por lar~ 

dio en Ia Hora Naciooal para explicar la fonna en que iba a J:ealizarse. En esta 

ocasi6n explioo las razones para expedirla, diciendo que en Méxioo, un país de 2) 

millones de habitantes, el 48% no sab!an leer ni escribir. Una de las razones de 

persistencia del analfabetisrro radicaba en que, fuera de las ciudades, no era fá

cil crear escuelas en cantidad bastante para atender a todos los pequeños pobla -

dos y especialmente a los ntícleos dispersos que demandaban una multiplicaci6n ex

trema y costosa de profesares. El gobierno que erogaba entonces 32 millones de ~ 

sos para la educaci6n rural tendr!a que disponer de 180 millones para que con el 

misoo procedimiento se .inpartiera educaci6n a los habitantes del campo que no la 

r 1~ib!.an. Esto tambiái su¡x:m.!a crear millares de plazas para profesores, plante -

le~ en qué preparar los y muchos insti tutes en .qué perfeccionar el qdiestrarniento de 

los maestros que dirigieran esos planteles. 

El gobierno,dijo el Secretario, había inicíado algunas medidas tendien

tes a resolver estos problemas oon la creaci6n de nuevas noma.les urbanas en los 

estados, mejorar las de la capital y enriquecer las dotaciones de las noma.les U!:_ 

banas. Tambi~ se iniciar!an los cursos por correspondencia para capacitar a los 

maestros no titulados que, por lo que atañe al sistema federal pasaban de dieciseis 

mil. Este fue el antecedente inmediato a la creaci6n del Instituto Federal de ca

pacitaci& del Magisterio. Señal6 la urgencia de esta medida diciendo: 

Estarros de acuerdo oon que saber leer y escribir constituye un rnínim:>, 
un estricto mín:iroo. Por eso precisamente, porgue es un Inll1ino, pero un 
mtniloo que, a pesar de los esfuerzos desarrollados no es factible alean 
zar cal los procedimientos educativos que por ahora penniten nuestros -
ingresos, estimanrls irñispensable plantear la cuest.i6n CXJID lo roorece, 
en t:4xminos nacionales, y plantearla en ~rndnos de enerqencia. (18) 

Señal6 la gran responsabilidad de la Secretaria de Educaci6n en esta em 

presa, pero tambiél con un pxx:> mls de realisrro señal6 la fmici6n .illp:>rtantísima 

que deserpeñar!a el magisterio, quien al final de cuentas llevaría a cuestas la 
mayor parte de la carga de la ley. (19) 



Los objetivos explícitos de la campaña fueron varios; l.ll10 inmediato y 

directo: enseñar a leer y a escribir a los iletrados. Otro, rrediato: servir de~ 

sayo para una extensa organizaci6n educativa de carácter exq;ae~colar. Y una t.P.r

cera " ••• nás qui.rretica e idealista, haber depurado la noci6n de solidaridad de 

nuestra RepGblica y en que los iletrados y los letrados se hayan reconocido unos 

a otros y hayan canprendido el problena. de su existencia, viendo en sus propios y 

E>.n sus iguales ctm:> hay en todos un miSITD fondo de júbilo :y de dolor, una ambición 

de justicia y un mism::, esp!ritu de bondad, de paz de progreso::; hlBM!1os". (20) 

Se inician los ~abajes 

I.a ley dividió a la campaña en tres etapas. Una de organizaci6n entre 

el 21 de agosto de 1944 y el últino de febrero de 1945. Otra de enseñanza, entre 

el primero de marzo de 1945 y el altinD de febrero de 1946 y la última, de revi -

si6n y exposici6n de resultados, entre el primero de marzo y el 31 de mayode 1946. 

En el aspecto administrativo la campaña se organizó de la siguiente ma

nera: se cre6 una Administración General de la campaña oontra el Analfabetisrro de 

la cual dP.pend!an los siguientes organisroos: en cada entidarl federativa se funda

r!a un canit~ estatal de alfabetizaci6n considerado cxm:> el orqanisro director oo 

la campaña en cada estado. Tambi&l se establecería una oficina estatal de alfabe

tizaci6n que ejecutar!a todas las actividades relacionadas con la campaña; esta 

oficina se encargar!a del control administrativo de plazas de maestros, de control 

de estadísticas, de integrar a todas las organizaciones dedicadas a la alfabetiz~ 

ci6n y de . .impulsar a los legionarios del alfabeto de todas las escuelas. También 

tendría a su cargo la publicidad, propaganda y recopilación de datos. (21) 

En cada nnmicipio se crearían juntas establecidas en cada cabecera int~ 

gradas por e 1 presidente municipal, un inspector escolar federa 1 y un vec.ino del 

lugar que no deSE!11J.)(?.ñara otra funci6n de gobierno. En las oonunidades más peque -
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ñas se fonnar!an juntas locales integradas por un comisario municipal, el direc -

tor de tma escuela y de un vecino sin cargo oficial. Donde no hubiera comis.:1rio, 

ni escuela rural o·art!culo 123, ser!an "los vecinos. más caracterizados" (sic) 

quienes integrarían las juntas locales. (22) 

D.Jrante el primer per!odo la Secretaría de F.ducaci6n se dirigió a todas 

las autoridades municipales para que, junto con los maestros femaran las juntas 

rea;mendadas por la ley y efectuaran los censos de letrados y de iletrados. Tam

bi~ proyectó los rredios de propaganda por la prensa, la radio y el cine. Inició 

la fonnaci6n de patronatos de ayuda econ&li.ca tanto en el D. F. caro en los Esta

dos y canenz6 la elaboraci6n de las cartillas de lectura y los cuadernos de eser~_ 

tura. 

Al término de la primera etapa, se llev6 a cabo un festival para feste

jarlo. En esa ocasi6n el Lic. Torres Bodet dijo: 

El lo.de marzo pr6x:iJoo, en las escuelas, en las f~ricas, en los sin
dicatos, en los ejidos, en las rar.cherías y en todos los hogares de Mé
xico, prir..cipiará el per!odo de enseñanza. A partir de esa fecha -y has 
ta el últin'o d!a de febrero de 1946- tcxb mexic.mo r.ayor de 18 y nenor 
de 60 años que sepa leer y escribir, habrá de enseñar ·a leer y escribir 
a un analfabeto. Cal ese fin, siete millones y medió de cartillas de lec 
tura y siete millones y medio de cuadernos de escritura han sido ya rC-:
partidos gratuitamente por el gobierno. Para acelerar los resultados de 
la instrucción que se inparte de persona a persona, los profesores, fue 
ra de las horas de su nonnal trabajo docente, atenderán cursos especia=
les de alfabetización. A los millares de centros así organizados, están 
S\.IMOO.Ose todos los que la iniciativa privada ha resuelto constituir en 
las ciudades y en las zonas rurales en que la desproporcicSn entre letra 
dos e iletrados es m4s notoria. (23) -

~zá ya entonces preveía el Secretario que realnente la campaña iba a 

ser labor de los maestros. Sin embargo, la esperanza en que la ¡x>blación partici-

para estaba ah!, latente, oorro un recurso potencial; quizá se diera el mi.lagro .La 

fe en el país y en su gente se manifestaban en las palabras del Secretario quien 

exhortaba a todos a errprender la labor que les correspondía: 
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Para ser fieles a esa prcrcesa y para ctmplir can esa ndsi6n los rrexi.·
canos nos reuninos, bajo nuestra bandera, a fin de enseñainos unos a 
otros., con la certeza de que la lealtad a la deroocracia no necesita s6-
lo jurarse scbre el texto de ma declaración oficial y que las nanos del 
instnctor y del analfabeto, enlazadas sobre las hojas de una cartilla, 
exaltarán silenciosanente nejor que ningGn discurso la fe de nuestro 
destino. • • ( 24) 

Las cartillas se enpezaron a distribuir en dicienbre a través de las de

legaciones del c.c;mitá Pro Alfabeto del Distrito Federal. A las otras entidades 
\ 

llegaron oon la ayuda de los ferrocarriles y las tmidades autorizadas del ejérci-

to. 

La ley tuvo efectivamente reacciones 11U1y positivas en todas las esferas 

nacionales y fue muy bien recibida por la pd:>laci6n; curiosarrente no se encuentran 

c1iticas a esta nedida gubernanental. Alfabetizar fue la palabra de m:xla. En to

das partes se hablaba de su necesidad y de sus beneficios: 

Alfabetizar, pues, es hacer patria; es elevar el nivel cultural nedio 
del pueblo nexicano en estas horas que exigen preparaciái; es asimilar 
a los nG.cleos indígenas a la nacionalidad, procurando su tmidad y su for
talecimiento es fundanentalnente preparar elenentos que estructuraran 
con capacidad y cx:m vigor la eoonatúa del pa!s, construyendo as! los ci
ndentos capaces de sustentar con finreza la proyecci6n hacia el futuro 
de los anhelos de reivindicaciái que en todos los 6rdenes abriga el pue
blo mexicano. (25) 

Inrlediatarrente surgieroo los apoyos de organizaciones p:>lí ticas y sindi

cales, OCl1D la del presidente del Partido de la Revoluci6n Mexicana, el licenci.a

li> Antonio Villald::>os,del secretario general de la Confederación Nacional de Orga

nizaciones Pq>Ul.ares, el teniente ooronel Antarl.o Nava castillo y el secretario 

general de la Cmfederaci6n de Trabajadores de ~co, el señor Fidel Velázquez. 

Uls directores de peri6dioos que habían recibido la noticia con escepticism:, enpe

za.ron a ver en ella ma gran noticia. El apoyo a la ley fue total. 

Pero ma oosa era estar de acuerdo oon la canpaña y otra muy diferente 

trabajar en ella; 11 ••• mi.les de mexicanos trataron sinoerarrente de enseñar a leer y 

escribir a sus carpatriotas. .M\.rhos lo hicieran, de buena fe. Soore todo en pro

vincia ••• Pero las virtudes del maestro no se improvisan". (26) 



L.:>s obstáculos a los que se enfrentó la campaña fueron rnuchísim::>s; L.:1 

desproporci6n numérica de los iletrados en algunas regiones en relaci6n oon los 

que sabían leer y escribir; la escasez de tiempo o los .imperativos econánioos de 

los letrados; la carencia de alumbrado, m:>biliario y útiles escolares. La hetero

geneidad mental de los analfabetas, diferencia de edades, falta de preparación cí 

vica, e1 clima, la dispersión, la incx::muni.cación, hicieron muy difícil su reali~ 

ci6n. c_uizá el nás importante fue la apat!a de muchos nexi.canos que no atendieron 

al llamado presidencial. Se ?,18de decir que la enseñanza directa de persona a pe_!: 

sena no tuvo el ~ito que se pens6 debía haberse logrado. Es innegable que hubo 

una gran cantidad de mexicanos que currplieron can su obligación y lo hicieron 

e· µlena oonciencia de patriotisroo y oolaboración nacional. La mayor!ano lo hizo. 

"I.a (~resa fue demasiado optimista", así lo señalaba en el año de 1946 

el Tienp;> de rético. El peri6dico dec!a que: 

••• una serie de obstáculos ( ••• ) , dieron al traste con las esperanzas 

iniciales: ahí estaba la posibilidad de evadir esta obligación, a tra -

ws del pago pecuniario, p.=lra que otras personas oon más experiencia im 

partieran la instrucción, y tambim las exenciones para no asistir a los 

cursos en atenc.i,6n de las labores cotidianas, y las deserciones y los 

intereses creados. (27) 

IDs maestros entran al quite 

Sin embargo, la ley no prohibía que, can objeto de apresurar y rrejorar

el aprendizaje, el instructor reuniera a todos los mexicanos, a los iletrados en 

centros de enseñanza colectiva. En muchos casos, con penniso de la SecretaríR 

quienes así lo desearon, organizaran centros daide uno o más profeoores enseñaron 

a grupos de analfabetos. Esta fo:rma de organizaci6n dio resultados inmediatos,p.ies 

quien estaba dispuesto a enseñar a lU1 mexicano ¡x:,d{a enseñar a más. En menos de 

--
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dos años millares de analfabetos se inscrihi.eron en estos centros y más de sete -

cientos mil fueron ap:cobados antes de que se currpliera el segundo aniversario de 

la campaña. (28) 

Ante la apariciál de los primeros, centros espc:mt:&1eos dirigidos por ne

xicanos deseosos de cmplir ccn su abligaci6n, las organizaciones populares, los 

sindicatos, las agrupacicnes cívicas y las empresas industriales se vieron en la 

necesidad de crear los suyos propios. 

'l'brres Bodet nos cuenta oc:m::> las cosas fueron cambiando: 

los capitanes de la politica y de la industria dejaron de llevanne ad 
hesiones ilimitadas. las antesalas de mi oficina se poblaron con visi =
tantes menos ilustres. Eran :roodestos presidentes municipales, que no sa 
b!an caro encauzar las gestiones de sus administrados, deseosos de ins=
talar en las aulas ptlblicas centros donde maestros profesionales --fue
ra de tienpo lectivo- atendiesen a tantos y tantos analfabetos cuan -
tos pudieran corresponderles. Eran Itálicos de provincia, que hab!an re
suelto transfonnar, por las noches, en salones de clase sus consulto -· 
rios, y que trataban de conocer cuál ser!a el nejor sistana para reclu
tar a los iletrados. Eran obreros y agricultores, muchos de ellos anal
fabetos, que habían o!do hablar de la "campaña de la ignorancia"(así la 
llm en ciertas ocasiones, el portavoz del grupo de carcpesinos) y que 
insistían en indagar o&o exigir a sus jefes el establecimiento de un 
centro cerca del sitio en que trabajaban. 

Eran tanbi&l mujeres, de distintas clases sociales, inmunes al virus 
del cinemat6grafo vespertino; madres y esposas que se habían reunido pa 
ra sostener un centro en la casa de la nenas mal instalada de sus ami= 
gas. Acudtan a venne con el prop6sito de que las reo:atendase a un buen 
profesor. • • Y, eran sobre todo, maestros; muchos maestros; maestros y 
maestras viejos y enfeIJl'Cs, algunos ya desterrados del paraíso de sus 
escuelas. Proporúan sus servicios a cualquier precio, pues veían en la 
campaña, nás que la posibilidad de un humilde ingreso, la ocasi6n de e
jercer nuevamente un oficio hel:m:>so. Un oficio del que la vejez y la 
enfennedad los hab!a privado, pero que no dejarían de amar sino con la 
vi.da. (29) 

I.a canpaña se dividi6 sus esfuerzos en dos campos señalados por la ley: 

uno fue el de la educaci6n de los niños y otro la educaci6n de los adultos. 

En relaci6n con la niñez se hizo un gran esfuerzo por concientizar a las 

autoridades sobre la responsabilidad que tenían de inpulsar a los padres de fami -

lia para que sus hijos acudieran a la escuela: se hicieron llamados a todas las en 
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tidades. para que los niños se inscribieran en los colegios oficiales donde no s6-

lo se alfabetizar!an sino que podrían adquirir una enseñanza nás estructurada. En 
•, 

los casos donde no era p:,sible que los niños acudier~ a la escuela oficial se hi 

zo un registro para fomar grupos de niños que presentaran las mismas dificulta -

des, caro boleros, mardaderos, vooeadores, que aC\ñieran por las tardes, o de cam 

pesinos y aprendices de oficios para que fueran por la noche. IDs niños que viv!an 

en lugares muy aislados se unirían a los adultos en sesiones diarias o semanales, 

seg1ln las posibilidades de cada lugar. (30) 

Las escuelas tarrbiél organizaron grupos de niños alfabetizadores, "Brig~ 

das Infantiles Alfabetizantes" con la misi6n de ayudar a los·niños de su edad que 

quisieran empezar a aprender. 

Para los adultos la Secretaría de Filucaci6u formul6 l.Dl programa de ac

ci6n que llevarían a cabq los Directores de F.ducaci6n Federal. Debían poner en InaE 

cha, en mti.6n con los gobernadores y presidentes nnm.icipales los siguientes.aspec

tos: inpllsar a los centros oolectivos a abrir nuevas inscripciones; ro~t.ec:er la 

creaci6n de patronatos donde no los hubiera y crear nuevos centros oolecti.V.0$ p pe 
' 

queoos poblados ccn ayuda}de maestros viajeros; integrar las jtllltas nn.micipales 

donde no se hubiéran intFado, alentar las brigadas infantiles cai alunnos de So. 
1 

y 6o. años para cooperar ';,'On maestros, padres de familia y autoridades. Obtener de 
l 

los gobernantes, patronatós, instituciones científicas y culturales, empresas co-

merciales e imustriales, :cooperativas y sindicatos, recanpcnsas y alicientes para 

quienes C\Jlll)lieran coo la .. inisi6n de enseñar. señal6 incluso cuales txxiían ser es-¡ . . 
tos premios: pequeños pre<fos, aperos de labranza, utensilios y herramientas de 

1 
trabajo, lotes de libros, becas, viajes, opci6n para anpleos, muebles, canestibles, 

/ 

nenciones pGbli~s, diplanas, publicaci6n de fotografías y citaciones en la prensa. 

Ef anuncio de estos premios fue un q:ran aliciente para llevar a cabo la 

tarea alfabetizadora en algunos sectores de la poblaci6n: en cada estado se otorqa 

.. li. 
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ron diferentes estínn.tlos a quienes cumplieran con la ley; en algunos sitios se e~ 

tablecieron sanciones para quienes no lo hicieran. Así, por ejemplo, en Aguasca -

lientes se ofrecieron ascensos a los empleados y obreros al servicio del Estado 

que nás se distinguieran ¡:x,r sus trabajos en pro de la caITq)aña; i.rrposici6n de la 

medalla "profesora Vicenta T:rujillo", diplanas de honor, menciones honoríficas, 

pranios consistentes en lotes de libros, utensiliás de labranza, equipos necesa -

rios para mejorar los hogares, becas a los estudiantes que cooperaran en mejor fo!:_ 

rna, reducci6n de penas a los reclusos que enseñaran o aprendieran a leer y escri

bir. 

En Chihuahua el estado otorg6 diez premios a los municipios y cinco a 

l.:,s zonas esoolares que nás sobresalieran en la liquidaci6n del analfabetismo de 

su regi6n. Los premios consistirían en edificios escolares, parques infantiles, 

unidades deportivas, bibliotecas y nobiliario. Aden4s, el Congreso del Estadootor . -
garía tres prenios especiales a los representantes del pueblo que realizaran una 

buena labor en pro de la C'.ampaña. 

En el Distrito Federal una empresa canercial ofreci6 mil pranios para 

los analfabetas en edad adulta que más se destacaran por su aplicación y aprove -

chamiento en la enseñanza :inpartida en fonra particular. Se -'~~~~~Je-~., 

res de un gran Libro de Honor en el que constarían los nanbres de quienes alfabe-· 

tizaran a nás de diez personas. Hubo t! tulos de honor y mil medallas para los meX!_ 

cános o extranjeros que realizaran esta labor con más de cien individuos que se

rían entregados p:,r el presidente de la Rep(jblica o quien él designara. Se cons -

t.ruir{an obras de interés colectivo caro bibliotecas, lavaderos, baños, etc., pa

ra las colonias o núcleos de poblaci6n en que no rrenos de cincuenta personas aµr.!::_n 

dieran a leer·. $e smtear!an doscientos cincuenta lotes de terrenos entre quienes 

alfabetizaran a un -n'Cinero igual de personas. Se gestionaría ante la m,w,i la ·exen-
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ci6n total de oolegiaturas que los estudiantes deberían pagar, hasta la tenn.ina

ci6n de su carrera profesiooal, cuando alfabetizaran a cincuenta individuos. Se 

gestianar!a de las errpresas de espectáculos y de transportes del D. F. la donaoi6n 

de pases por un aro que se sortear!an entre quienes alfabetizaran a m1s de veinti

cinco personas. Se repartir!an diez mil libros de historia patria, literatura, 

ciencias, etc., entre las cinoo mil personas que más se distinguieran en la campa

ña y se gestiooar!a de las negociaciones industriales y canerciales la aportaci6n 

de otros premios •.• El gobierno premiar!a a las inst.ituciones o personas que luc~a 

ron en pro de la canpa:ña, d&idoles a un precio inferior al oosto, mil casas noder

nas, multifamiliares y quinientas para una familia. 

En Guanajuato se otorgaría lanedalla de oro "Guanajuato" al m&ito civil, 

ascensos a errpleados al servicio del gobierno local, diplanas de honor ,nenciones ho

noríficas, bibliotecas para sindicatos y demás organizaciones de trabajadores que lo

graran reducir en un 50% o mSs,el número de sus agremiados analfabetos, y se les darían 

lotes de iIIplementos agríoolas a las cam.midades ej idales o gremios campesinos, mas 

abras materiales de int.eres oolectivo para las rancher!as, congregaciones, ejidos, 

haciendas,pueblos, villas o ciudades que consiguieran elevar el !ndice de alfabetisrro 

en un 100%. Tanbiél se ofrecieran titiles y equipos necesarios para nejorar sus hog~ 

res a las mujeres ~sinas que se distinguieran ccno ~- ~~M\bti\as:.Apa 

ratos de calefacci6n y otros artefactos para las mujeres residentes en°-~s~ 

nas que aprendieran o enseñaran a leer y escribir. rotes de libros para los alumrtos 

de secundaria que colaboraran en for:ma valiosa. Cárputo de tiempo doble en la reduc

ci6n de sus condenas a los reclusos ya sentenciados que alfabetizaran. 

En otros sitios se habl6 más de sanciones que de recarpensas, caro en San 

Luis Potosí, donde se multaría oon $50 .00 o arresto hasta por cinco atas a las per

sonas de 18 a 60 años que se rostraran negligentes en el estricto currplimiento de 

la ley, para enseñara leer y escribir o arresto hasta por cinco días a los ana.lfa-
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ootos que se resistieran a recibir .. inStiucci6n. En Tamaulipas multas de cinco pe

sos en adelante y en caso de que los infractores se negaran a cubrir las sancio -

nes, arresto hasta por ocho d!as. (31) 

No hay constancias de que se haya CUI'!1?lido con los premios o sanciones, 

aunque sí se otorg6 un premio especial a la Junta Estatal de la canpaña Nacional 

contra el AnalfabetisrcD de Cémpeche; una constancia que se le entreg6 al goberna

dor de la misma entidad el 21 de agosto de 1946 en el Palacio de Bellas Artes. A 

las poolaciones de Soledad Etla y San Pablo Guelatao que liquidaron el analfabe -

ti~ en sus poblados, el Presidente les entreg6 premios simb6licos: un DiplctPa al 

~ito Civil, una Bandera Naciaial y un retrato autografiado. 

Nuevos decretos 

El 2 de septienbre de 1945 se celebr6 en el Estadio Nacional el primer 

aniversario de la canpar.ia con la pre~encia del señor presidente y delegaciones de 

rec:"ién alfabetizados ca,. la representaci6n de sus lugares de procedencia. la mani

festaci6n fue desbordante. En ella hahl6 el Presidente y un reci~. al.fabetizado,01 

seoor Vicente P&ez H~idez. de 30 años de edad, quien agradeci6 en nanbre del pu~ 

blo la oportunidad que se les hab!a dado. (32) El 8 de enero de 1946, dada la nec~ 

sidad.de que se continuara la canpaña se dio un decreto para prolongarla hasta en 

tanto no se diera una ley sabre medidas pemanentes. Esta ley tendria el objeto de 

que tan pronto caoo teIIninara la revisi6n y exposici6n de re~ltados se implanta

rían todas las nedidas i:iecesarias para continuar con la canpaña de manera organi

zada y congruente. 
1 

Nuevamente el Presidente se dirigi6 a los gobernadores y presidentes mu-

nicipales pidi~les su apoyo sobre todo para los centros de enseñanza oolectiva y 

la enseñanza de persona a persona. El nuevo plan debería durar seis meses del lo. 
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de abril de 1946 al 31 de septiembre de ese misroo año, para presentar exámenes y 

enttegar resultados en noviembre. 

Para 1946 ya se habían reunido los datos para p:xler echar a andar el pr~ 

yecto. I.Ds resultados fueron analizados por los profesores Lucas Ortiz e Ignacio 

Ram!rez. Eran entonces 7'250,000 analfabetos, de los cuales 1'230,000 eran indíg~ 

nas nnnolingües. 

Torres Bodet en ocasi6n del segundo aniversario reconoci6 que sé>lo "la 

escuela auténtica y el maestro genuino", habría de lc,grar b verdadera educación. 

En su mensaje de ese día dijo: 

E&:: ha sido el alcance unificador de la carcpaña nacional contra el 
analfabetisaro. Ir a los más humildes, a los mas pobres, tocar sus pro -
blemas con nuestras manos, y asociarlos a nuestra vida ~r la enseñanza. 
Inclinarnos sin reticencias y sin recelos, sabre el libro de nuestra h is 
toria. Mientras ellos aprenden, lo que sabem::>s, aprender nosotros lo que 
ellos piden. Juntos, en verdad juntos empezar a leer a ~co y entender 
su l~i6n de fraternidad. {33) 

Con estas palabras el encargado de la educaci6n mexicana tenninaba la 

pri.rrera y rrás intensa etapa de la campaña, que duraría quince años, pero que nun

ca, caro en ese m:riento, estuvo impregnada de tanto entusiasroc> y vida. 

Ya para entonces hab!a trasa-.ndido las fronteras del pais. Cónsules de 

las principales ciudades norteamericanas pidieron cartillas y cuadernos para ha

cer extensiva la campaña entre los mexicanas analfabetas radicados allá. Autorida 

des de Centro y Sudanm'ica estudiaron la posibilidad de aplicar el nétodo en sus 

pa1ses, y aún de Estados Unidos llegaron solicitudes de material para alfabetizar 

a los reclusos de habla española. (34) 

A fines de 1946 ya en el gobierno del licenciado Miquel Alanán, se re

fotmS el artículo 3o. constitucional eliminando el socialisrro del artículo e in

flmdier do en la nueva ley el esp!ritu del cambio ideológico del nuevo gobier:clD.E~ 

to significaba, sin duda, un gran esfuerzo de conciliaci6n nacional expresado en 

las palabras del Secretario Jo~ Angel Ceniceros quien explicaba que el artículo 
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tenía la intenci6n de " ••• eludir errores de inteipretaci6n y ampliar la nonna al 

carrp:, de la educaci6n para la defensa de la unidad nacional y para el orden de la 

convivencia internacional ••• " (35) haci~ constitucional lo que en la práctica 

ya era una realidad; la canciliaci6n nacional parecía haberse logrado. 

El nuevo rcandato afi:cmaba los principios demxrátioos y oon ellos la 

obligaci6n del estado de dar educaci6n a toda la poblaci6n. El nuevo art!culo pr~ 

pon!a, según lo defini6 el mism:, Torres Bodet: 

Una educaci6n tendiente a desarrollar, de manera anr6ni.ca, todas las 
facultades del ser htJnanO, y a farentar en ~l a la vez, el am:>r a la pa 
triá y la conciencia de solidaridad internacional en la independencia y 
en la justicia. Una educaci& daoocrática, que considerase a la deoocra 
cia no solamente oaoo una estructura jur!dica y un re<jimen político,si=
no ocm:, un sistema de vida fundado en el constante mejoramiento econáni 
oo, social y cultural del pueblo. Una educaci6n nacional que, sin hostI 
lidades ni exclusivis:rcs, atendiera a la carprensi6n de nuestros proble 
mas, al aprovechamiento de nuestros recursos, a la defensa de nuestra -
independencia eoorónica y a la continuidad así ocrro al acrecentamiento 
de nuestra cultura. Una educaci6n capaz de contribuir a la mejor convi
vencia humana, tanto por los elementos que aportase a fin de robustecer 
en el educado -junto con el aprecio para la dignidad de la ¡:ersona y la 
integridad de la familia- la convicci6n del inter~s general de la sacie 
dad, cuanto por el cuidado que pusiera en sustentar los ideales de fra= 
tenü.~ e igualdad de derechos de todos los hanbres, evitando los pri
vilegios de razas, de sectas, de grupos, de sexos o de individuos. (36) 

Desarrollo ante todo 

Este misrro año de 1946 hubo cambio de gobierno. Miguel Alanán Valdés 

can su proyecto desarrollista, tar6 las riendas del país. Caro a toda su adminis

traci6n, Alatán dio a la educaci6n un sello pragmático. La aceleraci6n de la ac

tividad industrial,yel hincapi~ que se hizo en enplear los recursos para este 

fin tuvieron efectos inqx:>rtantes en la educaci6n. La educaci6n :rural y primaria 

que hab!an sido las metas fundamentales de otros gobiernos dejaban su lugar a los 

de la ¿ducaci6n urbana y la educaci6n media y superior cano claves del desarrollo. 

Esta se vio cada vez nás, caro un proceso mediante el cual el individuo debía ad-
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qui.rir conocimientos tknicos en vistas de realizar un trabajo eficiente y produ~ 

tivo. Dijo el mandatario, refiriéidose a ella, que en .M&d.co no existía tan s6lo 

un analfabetisrro literario; consideraba que tamb:iél había un "analfabetisrro de la 

t&:nica manual: ésto es "el desconocimiento del a, b, c, de la destreza producti

va", ajustando su pensamiento a la realidad de la industrializacicSn que propugna

ba. (37) Toda la educaci6n se encamin6 a desarrollar la escuela productiva,es de

cir, aquella que encauzara la enseñanza en ñmci6n del rendimiento econánico. (38) 

no obstante, las tareas alfabetizad.oras no alcanzaron metas mas altas. 

Se crearon escuelas y anpliaron los servicios educativos para dar cabi ... 

da a la avalancha educacional que en estos años se atq;,e2i6 a manifestar, y se im

puls6 la educacicSn superior para fonnar cuadros de j6venes suficientemente capac!_ 

tados que ayudaran en el desarrollo t&::nico del país con objeto de aprovechar las 

riquezas naturales y potenciales y aumentar la productividad. _El objetivo de la 

educaci6n era fornar oonbres que hicieran posible la prosperidad nacional. El in

ter€s en los estu:lios superiores se plasrr6 en la creaci6n de la Ciudad Universita 

ria en la Ciudad de ~oo. 

En general incrementaron los servicios y la poblaci6n atendida por ellos; 

sin embargo, la educaci6n caro sistema. prarotor del hanbre se masific6 y a.u:ocrat~. 

z6 y fue insuficiente para hacer frente a las necesidades nacionales. ras preocu

paciones del góbiemo estuvieran alejadas de los problemas inherentes a la educa

ci6n; "no se supo crear a la par que la riqueza material la riqueza educativa que 

pudiera traducirse en un nivel mAs alto de aspiraciones y de vida eoooonica, so

cial y cultural". (39) 

la canq;>aña alfabetizadora oontinu6 pero exclusivamente en el papel; sin 

embarso, el interás de la poblaci6n hab1a decaido. Fue necesario mantenerla viva 

danoo nuevos decretos. El 2 de enero de 1947 se estableci6 la !2y de medidas per

manentes caitra el analfabetisrro (4) y el 11 de diciembre de ese año se cre6 la 
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Direccioo General de Alfabetizacién y Educaci6n Extraescolar de la Secietaría de 

Educaci6n PGblica. (41) Fsta Direcci6n que quedaría encargada de la alfabetiza

ci6n en lo sucesivo, quedó dividida de la siguiente fo.ma: 

El Departamento de Misiones CUlturales (42) controlaba las rurales, co

no las pocas uibanas, el Departamento de Alfabetizaci6n cm las funciaies que has

ta entonces hab.!a tenicb la Administraci6n de la canpaña contra el Analfabetisno, 

el Departamento dé Asuntos Ecalánicos, que debía d:>tener la cooperaci6n econánica 

de la iniciativa privada, el Departamento de Publicidad destinado a la edici6n y 

difusión de carteles, cartillas, folletos, etc., destinados a las personas recién 

alfabetizadas. 

También se instal6 la prinera radio escuela en el país, en Santiago Ix

cuintla, Nay., para apoyar a la misi6n cultural del Proyecto Piloto de la UNESCO. 

Se arganiz6 la Oficina Cinematográfica para exhibir en las escuela pe

lículas instructivas y recreativas, a la vez que para elaborarlas. (43) 

Al crearse esta direcci6n la canqmia dej6 de tener carácter transitorio 

por lo que su organizaci6n y funcicnamiento sufrieron transfomaciones radicales. 

El Departamento de Alfabetización fmci.on6 por nedio de los centros colectivos de 

alfabetización destinacbs a j6venes y adultos, y por escuelas de alfabetizaci6n de

dicadas a los niños. Estas se habían establecido en las localidades carentes de 

servicio educativo o donde eran insuficientes, laboraban tres o cuatro horas dia

rias, dos destinadas a los niños y ma a los j6venes y adultos oonfoi:ma a·un programa 

rnmim:> que cxmprendía la enseñanza de la lectura, la escritura, lo más indispensa

ble del cálculo arit:nétioo y algunas infonnacianes sabre cuesticnes sociales. Lo 

deseable era que esas escuelas se cawirtieran con el tiempo en planteles priraa

rios de tipo regular con la ayu:3a de los padres de familia. t«> se pensaba enton

ces que la Secretar!a de Educación pu:liera sola llevar a cabo dicho ideal. 
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Paralelamente funcionaban los centros oolectivos de alfabetizaci6n des

tinados a jóvenes y adultos. Estos centros trabajaban una hora diaria y desarrd~ 

ban el rni.srro programa que las escuelas primarias. En el campo eran en la mayoría 

de los casos atendidas por los maestros de las escuelas rurales, algunas veces gr~ 

tuitamente y otras con pequeñas CDOpensacianes cubiertas por los propios pueblos, 

o bien por los gobiernos o patronatos estatales. En las capitales de los estados 

los maestros eran pagados cm parte de los presupuestos locales y aportaci.ones de 

la .iniciativa privada. 

Caro requisito para poder enseñar s6lo se necesitaba saber leer y escri 

bir; a los instructores :remunerados se les exig!a haber cursado cuando nenos el 

4o. año de la escuela primaria. IDs períodos de trabajo eran de siete a diez me

ses dependiendo de las condiciones de las localidades; estos períodos iban de~ 

zo a octubre o de noviembre a junio. (44) 

Legionarios del alfabeto 

Una fuerza de m:,vilizaci6n para la canpaña la fonnaron los alumnos de'! 

te.rcer año de todas las escuelas del pa!s y la juw.ntud de la!~ ~scuelas ,!;Cx:unda -

rias. ros grll?)s de niños que ayudaron en esta labor se llamaron leg.ionarios df'l 

alfabeto. Para ingresar cano misnbro de los legionarios del Alfabeto, el niño era 

presentado por dos legionarios que se hacían responsables de su capacidad, esp!r.!:_ 

tu cívioo, seriedad y buena conducta; debía adenás, aceptar de i.mediato una ta

rea concreta a realizar y darostrar simpatía hacia los trabajos de la Institución. 

Su aceptación se aprobaba por unanimidad de votos en la misma,asamblea. (45) la 

labor del legionario se circunscribía a tres aspectos fundamentales: realizar el 

censo de analfabetos en su zona; llevar el control de asistencias y actuar coov 

inst.nlctor, dirigido por. sus maestros donde era requerido. •rambiél hac!a propaqil!l_ 
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da de los beneficios de la alfabetizaci6n para animar a la gente a asistir a los 

curs:,s. Ia Secretaría de F.ducaci6n giro instrucciones para que tanto la radio co

m::> la prensa publicaran y difundieran la propaganda de los legionarios. los niños 

recibían tm distintivo especial que los identificaba, y en algunos casos algún e~ 

t1mulo a su labor. También eran premiados los maestros que favorecían la organiz~ 

ci6n de estos grupos y cooperaban con ellos. IDs premios que recib!an los leqion~ 

rios consistían en llevarlos a funciones de cine y títeres por ejanplo, y para los 

maestros dinero en efectivo o notas laudatorias de valor escalafonario. (46} se 

destao6 la labor de los grupos legionarios de oaxaca, Hidalgo, Querétaro, Chihua

hua, Coahuila, Durango, Zaca.tecas, Canpeche, Chiapas, ~ex>, Morelos, Colima,Mi

choacán, Aguascalientes y Distrito Federal. 

Otra fuerza de participaci6n la integraron en el Distrito Federal 

las Misionés CUlturales Felreniles, fatmadas par alumnas pasantes de las escuelas 

de trabajo social, enseñanza d~stica y corte y confecci6n. ERtas misiones ser~ 

partieron en los barrios m4s JX,>pUlosos y apartados d<' la cap.ita 1 cono TlalnepanU i.l, 

el Peñ6n, Tepito y otros m!s~ las trabajadoras sociales impart1an en los hogares 

humildes clases de ¡:uericultura, econan!a dcrcéstica y corte y confecci6n. (47) 

Ias ideas del exterior 

~oo participó desde·l945 en los trabajos de la Conferencia de Ion -

dres que tuvo caro propósito establecer tm organisrro nn.mdial orientado a oonsoli

dar la paz. El resultado de esta conferencia fue la creaci6n de la UNESCO (Organ.!_ 

zaci6n de las Naciooes Unidas para la Educaci6n, la Ciencia y la Cultura). La ~ 

a:>, inµtls6 la educacioo de adultos " ••• ante la necesidad de crue el hanbre se ca

pacitara en forma !ntegra, para p:xler disfrutar de los bienes que los avances de 

la ciencia y la tecnología ponen a su alcance". (48) 
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Desde su fundaci6n incluyó en sus programas el apoyo a las campañas de 

alfabetizaci6n y caro c:mq:>lemento indispensable de ellas la acci6n en favor del 

desarrollo continuo y universal de la enseñanza primaria gratuita y obligatoria. 

IDs programas y contenidos ideol6gicos de la UNESCO pennearon en lo sucesivo las 

pautas que había de tener, la campaña alfabetizadora en México y despu~s toda la 

política en relaci6n cai la educaci6n de adultos. 

Ia definici6n que hizo la UNESCO en relaci6n oon la educación fundamen

tal caco " ••• el mínino que tiene por objeto ayudar a los niños y a los adultos que 

no hayan disfrutado de las ventajas de una buena educación escolar a canprender 

los prablenas peculiares del medio en que viven, a fo:cnarse una idea exacta de sus 

derechos y sus deberes y a participar más eficazmente en el progreso social y~ 

n&rioo de la ccmunidad", (49) t.odav!a la concibe caco una educaci6n canplementa -

ria o remedia!, que se trasluce en las políticas alfabetizadoras de la época en 

~co. 

En 1949, la t.JNES:O praoovió y realiz6 la Primera C.Onferencia Internacio 

nal sabre Fiiucaci6n de Adultos que tuvo lugar en Elsinor, Dinamarca. Entonces es

tableci6 c:cm:, los puntos m4s importantes los siguientes: 

- Ia eduración de adultos debe tender a satisfacer las necesidades de 
los adultos en toda su diversidad. 

- Es importante distinguir la educación de adultos de la fonnación pro
fesional. Esta tiene una serie de prablenas relacionados con aquélla. 
La educaci6n de adultos tiene una funci6n en la soluci6n de esos pro
blenas. 

- Ia fonnaci6n económica, social y política de los adultos debe hacerse 
partiendo de sus actividades cotidianas y de sus preocupaciones funda 
mentales. No debe ser inpuesta. Debe tener caco punto de partida lr1 -
canprensi6n de su propia situaci6n. 

- ras ciPncias deben figurar en los programas de educación de adultos 
con el fin de favorecer el desarrollo de una actitud de espíritu cien 
tífico en la discusi6n y estudio de los problemas y poner en evidcn =
cia y explicar las repercusiones socirtles de la<:": ciencias sobre la vi 
da y el desarrollo de la sociedad humana. 
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- El t&mino "arte" debe ser inteiprPtado en su más arnµlio sentido e in 
cluir los productos de toda actividad art!stica y cultural. -

- En el intér~s de una educaci6n equilibrada, debe haber tm espacio des 
tinado a las actividades recreativas. -

- El contenido de la educac16n de adultos en las regiones menos desarro 
lladas debe ser establecido en concordancia con las costumbres de sus 
habitantes, cai sus oondiciooes de vida, can sus necesidades, rlc ma
nera que ellos misna1 (los adultos) las obser.ven y las sientan. ('lO) 

Por vez primera se plantean a nivel internacional las posibilidades de 

una educaci6n destinada y programada para adultos, con metodolog!a y programas 

inspirados en sus necesidades ps!quicas y educativas. 

Dos grandes proyectos resultaron de la oooperaci6n con la UNESCX)¡ el En 

sayo Piloto de F.ducaci6n Básica, y la fundaci6n del CREFAL. El pr:ilrero surgi6 en 

1947 en la Asamblea General de la UNESCX) que se llev6 a cabo en la Ciudad de~ 

co. El proyecto se realiz6 en la regi6h del Valle de Santiago Ixcuintla, en el e! 

taoo de Nayarit. Tuvo el objetivo de desarrollar integralmente los recursos de la 

regi6n en beneficio de sus habitantes abarcando los aspectos siguientes: 

a) Prq>orcionar a los grupos h\.lllanOs los elanentos fundairentales e.le la 

cultura, 

b) Procurar la adquisici6n de las habilidades t€cnicas necesarias para 

inp.llsar las actividades econánicas, 

c) Mejorar la vida danAstica, 

d) Mejorar la salu:i y la salubridad y 

d) Elevar las fannas de recreaci6n. 

IDs objetivos de este proyecto señalan, sin duda, un enfoque similar a 

aquéllos de las misiones culturales, pero con la diferencia de la pennanencfa nn 

el sitio elegido. 

Para llevar a cabo estos prqx>sitos se incluyeron en ellos a todas las 

agencias educativas de la regi6n: escuelas, misiones culturales, el servicio de 



extensi6n de educaci6n agrícola, un centro de capacitaci6n y mejoramiento de los 

maestros, los centros de oooperaci6n pedag6gica, las delegaciones de la secreta -

ría y departanentos del estado, las agencias de los bienes nacionales de crédito 

ejidal y crédito ganadero, las organizaciones locales obreras y campesinas y org~ 

nizaciones esoolares y extraesoolares de la canunidad. El proyecto se desarroll6 

con bastante wto, pues contó con la oooperaci6n tanto del gobierno caro de la 

UNESOO. 

Caco resultado de sus afanes educativos el 10 de enero de i948,·:Jaime 

'Ibrres Bodet fue nanbrado Director de la UNFSCO, extendiendo su interes porlc1. ~ 

:paña alfabetizadora al marco internacional. En la Direcci6n a su cargo apoy6 la 

conveniencia de intentar una canpaña intemacional contra el analfabetisno. Para 

ello reuni6 un Seninario de estudio en Quintandinha, Brasil, con el apoyo de la 

CEA (Drganizaci6n de Estados Americaoos) y de educadores de varios países latin~ 

rnericanos. De las reuniones de este gru¡x:, surgió la idea de crear un centro dedi

cado a la fonnaci6n de especialistas y a la preparaci6n de material de enseñanza 

para canbatir el analfabetisno. El primero de estos centros se estableci6 en Pátz 

cuaro, Mich., en 1950 con el nanbre de Centro Regional para la F.ducaci6n ~ 

tal, CREFAL. la orientaci6n de este organiSIOO se guiaría por los conceptos verti

dos por la UNF.SCO en sus asambleas y conferencias anteriores. El CREFAL canenzó a 

trabajar al mando del profesor Lucas Ortiz, propuesto por el mism:> 'Ibrres Bodet; 

imeliatanente se E!nJ)eZaran a realizar los primeros estudios y a elaborar materi~ 

les didácticos que se pondrían en práctica no s6lo en ~oo sino en toda Arrérica 

Latina, caro se verá más adelante. 

La influencia de la UNESCD se seguiría sintiendo en México desde enton

ces. En 1954, introdujo en sus programas y proyectos el trabajo titulado "Proyec -

tos principales de la organización" entre los que se incluía el educativo. México 

inauguró un seninario patrocinado por el gobil'mo y JX>r la UNP.SCO con el objete) rl<' 
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detenninar la extensión de la educaciál primaria y otros ptmtos i.nportantes en la 

fonnaci6n de maestros en las normales, la capacitaci6n de los no titulados y e] 

rcejoramiento de los planes de estudio, programas y técnicas didácticos. 

Al finalizar la dl§cada gue se caracterizó por el desarrollo de la tecno

logía y grandes carrbios en los órdenes social, político y ecan6mico, la UNESCO or

ganizó una "Segunda caiferencia Mtmdial de Educaci6n en Montreal canadá (1960) .Es

ta vez, el tema de la conferencia fue la educaci6n de adultos en un rmmdo en evo

lución; la conferencia señaló la necesidad de capacitar y actualizar los métodos 

de enseñanza de los adultos a fin de que estuvieran acordes a los adelantos técni

cos y científicos de la €poca. 

Desde entonces, México no dejaría de asistir a estas conferencias y se

ría tm receptáculo aprq:>iado para poner en práctica aquellas resoluciones que pu

dieran favorecer la educación en especial la de adultos. 

De cada dos nexicanos uno no lee ni escribe 

El in~s por la carrq;>aña había decrecido notablercente al finalizar el 

mginen alemanista. Al recibir la presidencia Adolfo Rui.z Cortines en 1952, cont~ 

nuó cxm la política desarrollista de su antecesor. Sin embargo, su gobierno se pre

ocup6 por resolver la carencia de obras de beneficio social tanto en la ciudad 

CX1llD en el canpo, mediante la participación ciudadana, para que, con sus propios 

recursos resolviera algtmos de sus problemas cx:m>: la introducci6n de agua pota

ble en los poblados, el arreglo de calles, parques, plazas; la instalación de la

vaderos y baños públicos; la construccién de caminos y canales de riego, la orga

nización de festivales culturales, deportivos y recreativos, la atención a enfer

rcedades y la aplicaci6n de nedidas preventivas para evitar epidemias, el majora

miento de las actividades agropecuarias, la organización de coq,erativas y aso

ciaciones de diversos tipos, la propagacié.n del hábito del ahoLTo y otros aspec

tos de previsión social. {51) 

I 
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Se considero entonces inp:)stergable cantinuar con la canpaña •y se hi

cieron nurrercsos llamados a la sociedad para que oolaboraran física y econánica

mente en una tarea de responsabilidad oolectiva. Se busc6 la ayuda de la iniciati

va privada para superar en algo la deficiencia econánica del proyecto y se corn

praneti6 a padres de familia y maestros en una tarea de la cual se les hacía res

ponsables. 

En el discurso polítioo se cmtinuó señalando la necesidad del "alfabe

to y el trabajo" carc "instrumentos de progreso y fill'IV::!s pilares de la dem::x::ra

cia". (52) 

Al protestar COI1D presidente de la República Ruiz Cortines señaló corro 

una de sus netas " ••• proveer a las nuevas generaciones con el núnim:> de conocimien

tos indispensables para nejorar y fortalecer la econan!a individual y de la patria" . 

(53) Se habló de la alfabetizaciái cx:m, del "salario nd'.nim:> de la cultura a que 

tocb ser humano tiene deredlo" (54) y se veía el analfabetismo CCJ'OC) un grave pro

blema que requería una rápida soluci6n. Poner el programa en marcha era lo difí

_cil. los resultaoos de la carrpaña habían derrostrado hasta entonces que no le bas

taba al individuo saber leer y escribir para ser capaz de rrejorarse a sí mismo y 

servir a la ocm.midad. Era necesario además otro tipo de entrenamiento que hicie

ra posible saber aprovechar esos inst:rumentos y evitar que los ya alfabetizados, 

regresaran al analfabetisrco por la falta de 1.ma práctica suficiente y clara. (55) 

Ia ausencia de estinulos que propiciaroo el interes del adulto por seguir estu

diancb hab!a originado la regresi6n de muchos a su estado cr anterior analfabeta, 

Nuevamente se reorganizaron en 1955, a las instituciones encargadas de 

la canpaña para que la hicieran ms eficiente. Se fundó el Consejo Técnico de la 

Dirección General para reorganizar los Cmsejos Estatales y Municipales que no 

parecían dar buenos resultados. Se convoc6 a los representantes de las gran

des centrales sindicales de trabajadores, así oono a la banca, el caner-



cio y la industria. Estas reuniones dieron por resultado el Consejo Nacional de 

Patronatos de Alfabetizaci&. (55) 

Ese Consejo tE'.n!a 1~ finalidad de crear O.)ncienci .-i p(Jbl ica c>.n fo.vor. de] 

SeI.vicio Nacional de Alfabetizaci&, obtener fondos para la carrpaña, ftmdar y sos

tener centros colectivos, cooperar con la S.E.P. en la alfabetización y castella

nizaci6n de indígenas IOOnolingües y dar estímulos y recanpensas por éitos en la 

carrpaña. 

La Secretar!a de F.ducaci6n envi6 una circular dando algunas sugerencias 

para lograr mejores resultados entre los cuales proponía que la gente que cooper~ 

ra fuera aqu~lla realmente interesada en la carrpaña; que se elaboraran planes sen

cillos y claros, que se adaptaran a cada cx:munidad, cnie se expidieran leyes en ca

da entidad para coordinarla. Q.le se organizara un setvicio de supervisi6n y scvi.

gilara la aplicaci6n de los fondos. SUger!a aden!s, errprendcr otra campaña de con

vencimiento entre los analfabetas para borrar prejuicios e integrar la alfabetiz~ 

ci6n a otros aspectos de~ educaci&. Se suprimi.6 a los delegados en las entida

des quedando las actividades de alfabetizaci6n en estados y territorios en manos 

de los Directores de F.ducaci6n Federal, para evitar duplicidad de funciones. 

El Departamento de Misiones Culturales que había operado independien -

temente del Departanento de Alfabetizaci6n, fue vinculado a este últirro para lo

grar unidad dentro de la diversidad de· tareas, ya que se considero que ambos rea

lizaban \U1 trabajo misionero. Misionf'.ros y al fabetizadores quedaron con rcs¡:x:>nsa

bilidades can\.D'les. 

Las misiones culturales IOOtorizadas de "si.rrples carros de ~unido" fue

ron transfonnados en "verdaderos 0 1erpos de praooci6n"y las misiones rultural.es 

que hab1an llegado a una etapa de "vida sedentaria" se las rcoviliz6 a otras re

gicnes menos favorecidas. 
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Después de once años de canpaña y de resultados que no le hacían justi

cia se pens6 entonces que con nuevos programas se podría cambiar al hanbre: se 

anpliaran y enriquecieron sus objetiTJOs. Nu:-vos programas se elaboraron i?n funi:ién 

de los distintos problenaf: de la oanunidad atendiendo los nás urgentes y aplazan

do aquellos podrían esperar tiercp:>s mejores. (56) 

El ooncepto de hanbre productivo de años anteriores se modif ic6 por otro 

tan pragmático ccno ut6piro: 

la forna.ci6n del mexicano bueno antes que sabio y rico, sano de cuerpo 
y esp!rit.u, lirtpio, trabajador, preparado para vivir una vida eficiente 
y digna, capaz de enteti.dPr y Cl.Jtt)lir sus obligaciones, respetar lo~ de
reclDs de los detás y cooperar para un ~co mejor que supere nuestra 
canplej idad ~tnica, nuestra incipiente econan!a y en general nuestra ac
tual sociopol1tica interior siri olvidar la oonvivencia internacional ••. 
Al fin y al cabo la alfabetizaci6n no es sino un medio supletorio para 
atender el objetivo prinordial: la educaci6n primaria. (58) 

I.as autoridades, sin darse por vencidas y sin una opción educativa me

jor que ofrecer propan!an la creaci6n de un mexicano nuevo. Este no se podría for

mar con los escasos ccnocimientos que le proporcionaba el antiguo programa alf~ 

tizador¡ por ello hab!a que elaborar otro más canpleto que oontuviera en sí rrisro 

todos estos fines. 

No es ya el alfabeto el tmico prop6sito por alcanzar, sino otros bienes 
culturales y ecooc.micos ••• IDs centros alfabetizadores deben ser praro
tores de educación popular, creación de aulas, vinculaci6n del ciudada
no con su oanunidad y adenás deben alfabetizar. Un centro de alfabeti.za 
ción de hoy debe ser una escuela primaria del mañana. (59) -

Estas eran las palabras del Secretario de Educación José Angel Cenice -

ros que percibía de alguna manera la necesidad de otra estrategia que m:xlificara 

el sistema educativo en su totalidad, para hacer posible la integración de todos 

los rrexicanos a la cultura. Se hacía patei:,.te a las autoridades que s6lo con la al

fabetizaci6n no se obtendrían esas metas y así lo manifestaron: "aurque parezca 

parad6gico, el fin de la alfabetización, antes que alfabetizar, es prorrover la ed~ 

caci6n popular". (6) Ante el fracaso del primer intento alfabetizador, ilusoria -
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mente se crey6 que con otro prograna se lograría el cambio •• 

Problemas muy graves se sumaron al educativo; la crisis econáruca qu€ 

afect6 a Ml§xioo en esos años, aunado a otros problerras OJitD el dsrográfico,hicie

roo cada vez nás dificil el ideal de Torres Bodet. Todos los problemas educativo5 

que el pa.is venía arrastrando :(X)r años, entraron en crisis. OOficit de escuelas, 

aumento de ¡x,blacián, desigual distribuci6n del ingreso. El problena se veia sin 

solución :(X)sible. 

Ia canpaña cantinu6 <XJtO :(X)r inercia, era un ideéll inalcanzable y año 

con año las palabras del presidertte se repetian en un estribillo rron6tono y alar

mante; "todavía de cada dos carpatriotas uno no lee ni escribe". (61) 

Despu~s de quince años de canpaña se hacía evidente el fracaso de este 

loable esfuerzo. El analfabetisrro había decrecido sin duda; del 56.52% de 1940 al 

36.39% en 1960. ¿Pero hasta qoo punto estas cifras nostraoon la realidad? 

A pesar del esfuerzo que se realiz6 para la soJ uci6n del problema, la 

atenci6I" a la eficiencia interna fue muy deficiente. Evaluar aunque sea de unama

nera muy superficial los verdaderos logros acadánicos y prácticos de la alfabeti

zación es casi imposible, pues no se hicieron estudios sobre ello. No se sabe ha~ 

ta que punto las personas cansideradas caoo alfabetizadas realmente adquirieron 

las habilidades para leer, escribir y oontar caoo conocimientos m!ninos deseables. 

Es fácil SU:(X)ner que en la mayoría de los casos, muchos de estos "alfabetizados", 

durante los tres lustros iniciales de la canpaña, quedaron a nivel de analfabetos 

funcionales, sobre todo si se tienen en cuenta las últimas consideraciones de la 
' 

UNESCO al señalar que oon menos de cuatro años de atención a~ escuela primaria, 

el individuo queda considerado dentro de esta clasificación. 

Pero el esfuerzo no ~6 ahí. 



Desde la 6ptica de los maestros el esfuerzo St~ significó caro positi

vo. La opinión de algunos fue favorable catD la del profesor Rafael Barjau quien 

recuerda: 

••• Este pues, si, la mayor!a es que se hizo un buen trabajo de. alfa

betizaci6n en el Estado (Tabasco) , se le. • • se tat6 pon cariño la ••. 

canpaña de alfabetizaci6n y dio nagn!ficos, magn!ficos resultados ••. 

(62) 

Efectivamante, Tabasco tuvo buenos índices de alfabetizados y en al

gt.l'l0S lugares se levant6 la bandera blanca, es decir, se logro alfabetizar a to

da la pcblaci6n c:onc en Jalpa, CUlhuacm1, Cana.lcalco, Hui.manguillo, Tezonique 

y Zapata. (63). 
, 

Tarrbim hubo quien pensara que la canpaña era parte de la corrupci6n 

administrativa y sindical,sd:>re todo cuando hab.!a salarios de por nedio: 

••• prácticamente no trabaj6 en la carrpaña porque la de Avila camacho 
pues, los maestros alfabetizadoros cam teman sueldos se repartieron 
las plazas, en verdad los nás allegados, en verdad a los directores 
de educaci6n toda la vida es un círculo vicioso. • • y no ~ parte 
mas que m:giendo a mis alunmos de sexto grado que enseñaran a la ser
vidurrbre que no sab!a leer ••• a los niños de sexto año les dec!a yo, 
pxegGntales a tus Inlldlachas si saben leer; a tus vecinos. Y en esa 
fonna fue oatD trabajaDDS. • • ( 64) 

Este carentario de la maestra cannen Maldonado :rru.iestra su resentimien

to hacia una situación injusta, pero a la vez señala cátD considero que la cam

paña era :ilq;iortante y por oonsiguiente habta que "trabajar por·ella" de cualquier 

manera; ella siente que s! particip6 en tanto que exhortó a otros a que lo hicie-

ran. 
otros en cambio, no vieron en ella nada positivo; su posición fue es-

~ptica ante los nétodos y la manera de organizarla. As! lo señala el profesor 

Ismael Rodríguez Arag6n quien canentó lo siguiente: 
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... si, una campaña de alfabetizaci6n que con la ingenw.dad de Torres 

Goden (se refer!a a Torres Bodet), que creía que esto todo era nu.iy 

sencillo, pens6 que al tellninar el sexenio no iba a quedar lDl anal-, 
fabeto en ~coy que iba a poder y que nanás que buena voluntad de 

unos que supiera leer para enseñarle al que no supiera, en fin, esto 
1 

que iba a resolverse, 'JO que babia visto lo~ costaba hacer traba-

jar a los muchachos. • • (.65) 

Caro se ve, en esta entrevista el naestro Rodríguez Arag6n no recuerda 

correctanente el apellioo del Secretario de Educaci6n, peros! que el opt.imisÍro 

forn6 parte de la canpaña para tell'Cl.i.nar con el analfabetisroo. 

El entusiasrro inicial de la campaña fue percibido por otra maestra 

quien vio CCJ'ID ~te fue decreciendo ccnfnnre pasaba el tienp:> hasta dejar de te

ner vida: al pregun~sele cuánto duró la campaña ella contest.6: 

••• Pues hasta que tennin6, pues es que ya, ya despoos ya no llegaron 
los que estudiaban, ya dejaron de llegar y ya, pues ya no hubo una 
campaña esa que hab1a después de llevarla a la cuestión de los adul
tos, y se fue quedancb y se fue desapareciendo caro desaparecen los 
desaYllllos en las escuelas ••• dejaron de mandarlos, y ya ••• (66) 

El maestro Hllnbertode Dios yeites, :recuerda las dificultades que plan

teaba, tanto para l,')S alfabetizadores cx:rro para los alumnos, el ambiente físico, 

as! C0l1l) las miSinrls condiciones de los adtütos trabajadores e inexpertos con el 

lápiz y el papel: 

,. 
:;., . 
·' \, 

••• no hab!a luz eléctrica, todos los adultos llegaban con su velita 
a tanar, a tomar las clases de alfabetizaci6n que nosotros ilnpartía
ncs, mi esposa y yo, que &arcos los Gnioos que trabajSbairos ahí. 

(Los adultos), algunos to.z:pes, por cierto muy duros, .porque, fig(i-
rese, despu~s de que el campesino joven, o no joven viene de la ta
rea del carcpo, de estar asoledado ahí manejando el machete o lapa
la o el arado, viene oon deseos de descansar. Era muy duro... (67} 
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UltinD intento 

En 1958 se hizo cru:qo de la presid.Pncia el Lic. Adolfo I.6pez Mateas, 
., 

quien calOCierdo el problena educativo con la experiencia que le hab!an dado los 

años caoo profesor 1.miversitario, catprendi6 la magnitud del problema. Llarr6 nue

vanente caro Secretario de Fducaci6n al licenciado Jaime 'Ibrres Bodet, el inicia

dor de la campaña en 1944 y:su mayor prarctor. Esta vez el Secretario se enfrent6 

a una situación desalent.:ldora en cuanto a los resultados de la abra que había ini

ciado. Por segunda vez tema que resolver los misros problemas pero en una fase 

avanzada. El analfabetisnc seguía siendo cerca del 40% de la pablaci6n total, las 

insta laciOlles escolares eran inadecuadas, subsistfa la escasez de maestros, la de

serci6n pennanec!a caro un problema grave y los programas se manten.!an distancia

dos de las necesidades de las canunidadcs locales. 

Se hab1a visto;que la alfabetizaci6n no era la soluci6n del problrnia de 

la cultura. La campaña había enfrentado multitud de conflictos de índole econ6nica, 

social, de planeacián administrativa; el problema segu.ía latente, casi tan apre -

miante a:m:> cuamo se inici6. 

Aurxjue se había : realizado una reducci6n en el nGmero de e.n.;:¡_lfabetas ,ato-

ra ya no se le coo~~' cano la panacea de años anteriores. 'l'odav.úniurante los dos 

primeros años de la admiro, 3traci6n lópezmateista se hizo un esfuerzo por continua~ 
1 

la, aunque se sabía quelestaba agonizante. la falta de escuelas, de maestros,el 

poco inter~s de los campe~ioos por aprender o la neccfiidad de utilizar su tiempo 

en lograr su subsistencia,. la faltn de programas que continuaran el aprendizaje y 
i 

el costo econánico que in'q:ificaba, hac!an que fuera sucumbiendo inevitablemente. 
l 

La alfabetizació.'i. se veía ahora sólo caro un paliativ0,caro un elemento 

remedia! a la falt.a de eakci6n fundamental y sus logros se percibían sin futuro, 

caro un intento decapitado y sin horizontes. A los 15 años de haberse iniciado,los 

-·,-= 
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educativa estaba en crisis. 

Torres B:>det hizo un tlltim:> . llamado para la salvaci6n del proyecto con 

I1Dtivo de este aniversario. En el discurso pronunciado el 21 de agost.o de 1959, 

exhort6 nuevamente a ''mantener viva la acci6n popular intentada en 1944" pP.rO Pn 

sus palabras ya 1no se percibía eJ entusiasno de tres lustros antes;. Hizo un llaDla 
1 -

do a la corci~ia nacional; a hanbres, mujeres, jóvenes y adultos para que 0011-

tinuaran caoo voluntarios en la campaña: a sindicatos, empresas, estudiantesy ~ 

fesianales y sobre todo a las mujeres de quienes esperaba mayor generosidad.~ 

¡:uso la creaci6n de Cani~s Populares de Alfabetizaci6n que apoyaran la fonnaci6n 

de los c:entros de enseñanza colectiva. Seña16 que .la Secr(!tarÍél se avocar1.a a la 

construcci6n de aulas y a la fo:rmaci6n de maestros, a la instalaci6n de salas ¡x:>

?,llal'.'es de lectura ,:cm, canplanento indispensablé de la alfabetizaci6n y al esta

blecimiento de cursos nocturnos de educaci6n fundamental para los adult.os. Se ve

lar1a por el pago puntual a los prcm:>tores que recibían alguna cxxnpensaci6n. Se 

increrrentar1an a cinco las misiones culturales ItDtorizadas que actuarían en los~ 

tados de Chiapas, Guanajuato, Guerrero, Hidalgo, ~co, Michoacán, oaxaca y Que

r~taro p:>r doce ~ses; luego se irían a otras entidades que las requirieran. 

Torres Bodet se daba cuenta que estas medidas eran muy exiguas, pero a 

la vez reales ante la si tuaci6n ecormica por la que atravesaba la depeooencia <·

ducativa. La política en el gasto del presupuest.o educativo fue ararquica y esta 
' ·~-~. 

anarquía se proyect6 en la administraci6n y en el manejo técnico del sistana edu-

cativo: duplicidad de ñmciones, cx:.ripetencia irmecesaria de set"Vicios entre la fe

deraci6n y los estados, problemas burocr!ticos derivados de los incrementos sala

riales debidos a una situaci6n inflacionaria del pa!s desviaron la atenci6n de los 

recursos, del servicio educativo propiamente dicho. 
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En este mensaje anunciaba el impulso que se áaría a la escuela primaria 

porque si no se quer!a ser " ••• un país con millones de analfabetos, tampoco quer~ 

nos ser un país con millones de (alfabetizados) desprovistos de preparaci6n esco

lar propiamente dicha" • (68) 

Habló de la urgencia de preparar maestros y del apoyo que se daría al 

Instituto Federal de capacitaci6n del Magisterio; de crear aulas adecuadas para 

la enseñanza, construyendo un aula tipo equipada con un anexo para servir de casa 

al educador y con un costo de $35,000.00. ras prineras mil las iniciar!a el go -

bierno federal esperando que a ese proyecto,se sumar.:i la ayuda de los estados, te

rritorios, rmmicipios, sindicatos, organizaciones campesinas, anpresas y particu

lares. (69) 

Considerando que cualquier proyecto serio de expansi6n de la educaci6n 

primaria exigir.ta un notable aumento de maestros titulados y la eliminación de 

los ~rovisados, se pooor!a inter~s en elevar los rendimientos de las escuelas 

y de la creaci6n de otras varias en las entidades del pa!s. Se hizo una lal:or in

tensiva relacionada con el año de la Patria ya que se celebraba el 50 aniversario 

de ]a Pevoluci6n y los 150 años de la Independen~ü:1., otorgándoles a 32 localitjades 

el titulo de ciudades o pueblos Miguel Hidalgo por haber erradicado el analfabe 

tisrro, y caro hanenaje al Padre de la Patria se hizo una selecci6n de los sitios 

más inq;x)rtantes para establecer salas populares de lectura. 

Sjn enbargo, Torres Bod.et sabía que la campaña no terúa futuro. El pro

fescr Luis AlvarP.z Barret cuenta cerno, cuando el ministro de Educaci6n le pre~e!!_ 

t6 al licenciado I6pez Matecis su plan de trabajo, que incluy6 la necesidad de 

~rear un programa que permitiera llevar la educaci6n primaria a toda la población 

de 6 a 14 años, el presidente se par6 y abrazándole le dijo "tenía mierla de queme 

hablara del alfabeto". (70) Había que tallar en ese marento una acción más radical, 
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irás intensa y enpezar oon el niño desde sus primeros aoos. Aunque sin cancelar la 

campaña definitivamente, se pens6 entonces que s6lo dando primaria a todos los ni

ños se rarper!a con la oorriente de analfabetos que llegaban a los 15 años sin sa

ber leer ni escribir y as! naci6 el Plan de Once Años. 

AUnqUe el adulto qued6 relegado en el plan, pues las reformas se vier

ten en la educaci6n primaria, se mantuvo una pol1tica muy semejante con los adul

tos hasta 1976 año en qua se expide la üey Nacional de F.ducaci6n de Adultos, y 

wando el enfoque hacia este tipo de educaci6n cambia sustancialmante a,n base en 

ma educaci6n pennanente o continua. 
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La cartilla 

Toda esta lw.r alfabetizadora se realizó con un sólo texto llcmado Car

tilla. Por ser Gnico debta ser tltil no s6lo a los alumnos sino t.ambi~ a los al

fabetizadores quienes, en su calidad de voluntarios, carecían <le preparaci6n pro

fesional y pedag6gica en la mayoría de los casos. Debía ser una guía t.:mto para el 

maestro cono para el alumno y tener una estructura clara, un sistema de lecciones 

mas bien unifonnes, en el que se pudiera avanzar sin interrupcionss. Estas consi

deraciones fueron tanadas en cuenta cuando el secretario de Fducaci6n eligi6 en 

1944 a dos profesoras, D:>lores Uribe Torres y cannen Cosgaya Rivas para elaborar

la. (1) 

Torres Bodet se preocup6, tanto ¡x>r el mensaje que de.bía llevar, cano 

por el iretodo. l>ens6 que debía contener Pjerdcios seJ'lcillos, .identificación de 

letras, totrraci6n de s!labas, integraci6J"I de palabras en frast:'!s b1.eves e intcli -

gibles, es decir, su cartilla debía parecerse a las que se había usado en sirylos 

anteriores. Debía ensalzar valores y propuso la bondad, el valor, la voluntad de 

progreso, la oonfianza en la libertad, el anor a la patria, la solidaridad con te

do el g&lero humano, caro las fuerzas que animarían la empresa y la dotarían de su 

mensaje n0ral. (2) Considero que al final debia contener "un diálogo c!vico" ~ 

afirmara la wrl.oo entre los mexicanos. El misno redactó algunas de sus pácrinas . 

.Adenás participaron en su elaboraci6n Arturo Amaiz y Freq que realizó 

la revisión histórica; los profesores Celerino Cano y Carlos C":ien~lez Peña que re

visaron textos y vocabulario; a Miguel Huerta correspondi6 la revisi6n general del 

texto. Las ilustraciones ~s don6 Gabriel Femández Ia:iesma y el trabajo de redac-
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ción e inpresión, as! cono la parte ca.ligráfica eshv:i.eror. ba ;o l;:¡ di recci6n del 

profesor Francisco Grlrcia Miranda. (3) El costo aproximado de la cartilla fue de 

doce centavos y fracción por ejenplar. 

Las cartillas se mnneraron progresivarnentE>. Llevaban un ct1p6n. con el 

!nisr.o nGrrero de la Célrtilla, para que en é] se escribiera el nanbre de la juris -

dicción escolar, el :ranbre, ocupación, cbnicilio y finna del inspector escolar y 

del presidente municipal de la circunscripción. El cupón a su vez tenía un t3.16n 

desprendible oon el nGrrero de la cartilla y un espacio para asentar el danicilio, 

nanbre y f irrna de la persona que lo recibía, misro que debía regrescr en el rrone11_ 

to de terminar su aprendizaje. 

Para elaoorarlas se in'p)rt6 papel, lo que sigriific6 dificultadee adJlli -

nistrativas, ecooc.mi.cas, carerciales, y atm dipl~ticas; eJ anbajador nortec?.me -

riee>no Messersmith ayud6 en la expedi.ci6n de estos trároites. SU impre~ión se rea

liz6 en los grandes diarios capitalinos cono La Prensa, Excélsior, El Universal, 

N<"ivedades y :Editorial Panamericana, pero la mayor parte del trabajo se desarrolló 

e11 loo talleres de El Nacional. 

La distri.bucicSn se hizo a través de los Ferrocarrj les Nacionales, au.,

que su labor se limit6 a los µmtos extrerros de la red ferroviaria. De ahí los 

bultos de libros teman que esperar a ser transportados por otros ,redios, corro el 

autobús o camiones de carga alquilados para tal efecto. La Secretaría de la Ix.?

fensa entr6 en acción con camiones militares y jeeps para transportar ''libros ·en 

ve? de balas, y cuadernos de trabajo en lugar de ametralladoras". La Secretaría 

considero su distrirución caoc> "la victoria de las cartillas". En total se distri

buyeron en el primer rranento 7'900,000 cartillas y diez millones de cuadernoscan

plenentarios entre 2,416 nunicipios, para los 21 473,258 analfabetos que la S.E.P. 

coosideraba en ese rcanento. 



Análisis de la cartilla 

la cartilla se elaboro para uso indistinto de niños y adultos. Esta rro

dalidad hizo que su elab:>raci6n fuera muy canpleja, pues debían manejarse f'n ellñ 

una serie de factores que la hicieran interesante a todas las edades; también siq

nif icaba dificultades pedagógicas, de nétodos y material visual. 

En la primera parte se señalaron los pasos que debían seguirse de acue.E_ 

do con el rretodo que se fuera a utilizar. Si se iba a enseñar a leer y escribir 

partiendo de las letras a las s.í'.labó.s v luec;p a las palabras (m6todo sintético ba

sado en el onanato~yico de Torres Quintero), se debía proceder de una ITldJlera di

_ferente qlE si se iba a enplear el nétodo analítico, partiendo de ·1as frases o entm

ciados m4s grandes y desglosándolos en palabras, sílabas y letras. 

la escritura deb!a enseñarse al mi.Sl'!D tiertp> que la lectura, el altmino 

debía a~rir una letra clara y bien fonrada y ligar las letras de cada palabra; 

aunque la cartilla contenía los dos tipos de letra, se infiere que se enseñaba la 

manuscrita. Se debía cuidar que se escribiera de izquierda a derecha, espaciando 

las :i:alabras en renglones paralelos. la Secretaría propuso cono materiales par2 

la enseñanza de la escritura lápices, papel y pizarras. Se señalabc. que en los pri.

neros !)aSOS del aprendizaje era conveniente usar gises en el pizarr6n y nÉs tarde 

utilizar el cuaderno. Se aconsejaba el uso del lápiz hasta que el alumno ya domi

nara las principale~ dificultades. El papel deb!a ser ligeramente rugoso si se es

cribía con lápiz y suave si se utilizaba la pluma, para que no se rasgara con fa

cilidad. Se mencionaba la conveniencia de la tinta negra. 

Se hacían adeMS otras observaciones adicionales caro ~ulsar al almi

no a seguir adelante sin desalentarse nunca, a que leyera otro tipo de material co 

mo peri6dicos, revistas o libros apropiados y explicar el uso de los signos de p~ 

tua.ción. Al final de las instrucciones la cartilla tenía la siguiente leyenda. 
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cuando usted catpruebe que su alumno ha aprendido a leer y escribir y 

que usa esas habilidades, podrá sentirse orgulloso de haber contriruido 

a elevar la cultura del pueblo nexicano. 

Nuestra naci6n, fuerte ¡;:or espíritu, será tambi~ fuerte por su cultu -

ra. (5) 

Caro apéndice la cartilla caitenía un vocabulario de las palabras m1s difí

ciles de cada lecci6n con su acepci6n mis anplia. 

Contenidos didácticos 

la primera lecci6n introducía las vocales por medio del nétodo onanato

peyico (caro el tren haciendo u u u u u) • En la siguiente lecci6n se enseñaban los 

diptongos y sus oc:rnbinaciones. Posterionnente, ya con el nétodo analítico, las pa

labras se descx::mp:m!an en sílabas. cada lecci6n contenía una ilustraci6n con un r~ 

cuadro en donde estaba la letra que se iba a enseñar. A partir de la octava lec

ci6n se introducían los signos exclamativos y dos lecciones desp.i~ los interrog~ 

tivos. En una sola lecciál de la cartilla había divisi6n de palabras en sílabas, 

resabio de los nétodos antiguos, pero que derostraba inconsistencia en el método 

de· la cartilla. A partir de la p4gina 48 se iniciaba el relato de una historiaba -

sada en persooajes • E;to era inp:>rtante ya que atraía el interes del lector por s~ 

guir leyendo. 

las letras se presentaban de acuerdo a su grado de dificultad. ID últi

no que se enseñaba eran las sílabas güe, gtli. Al finalizar con las letras se se

gu1a con las sílabas oanpuestas:· tra, bla, pla, cla, fra, etc. 

En la primera parte de la cartilla se habla de temas cotidianos caoo la 

sal\Xi, la familia, la tierra, el trabajo, así corro de los valores tradicionales 

que se deben cultivar, donde impera la obediencia, la stl1lisi6n, la :responsabili -
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dad, etc. En una de estas lecciones dedicada a la mujer mexicana se dice. "Es hi

ja digna, esposa abnegada y madre anorosa" (6); en esa frase se encierra todo lo 

que se esperaba de ella. En otra lecci6n se ensalzaban los valores tradicionales 

de la familia; expuestos quizá de una fonca un tanto irreal. "Son el padre,la ma

dre, los hijos y una abuelita que habla en voz baja y que, hasta cuando calla pa

rece que sonríe y perdona oon la mirada". (7) Enseguida vienen las lecciones de 

contenido hist.6rico donde se habla de Cllauhtároc, del 16 de septiembre, t,t,relos, 

Juárez, Madero, y lecciones de civisno CXJOO Nuestra Constituci6n1 Quiénes son me

xicaoos, Por ~ico, Satos Libres, Tenem::>s la honra de ser mexicanos; finalmente, 

estaba el himno nacional. 

IDs enunciados y palabras en ocasiones eran muy forzados, es decir, no 

de uso corriente en el español hablado y poco significativos para un alunmo sin 

los rudimentos básicos de la cultura; sin embargo, cumplían su objetivo en la lec

ci6n de ejercitar la palabra aprendida. As! por ejeirplo para enseñar "que", "qui", 

se utilizaban palabras caro qu!mica, séquito, piqué, pesquisa, etc. Para enseñar 

la "güe", dice: tEs halagüeño pensar que el pueblo tiene dos jagüeyes!, para la 

"z" Doña CUca lo azuza". "Dista dos millas de la estaci6n" para practicar la "11" 

a pesar de que "milla" se sale del contexto de la realidad nacional. Hay varios 

enunciad:>s de uso forzado caro "Una mañana se encaminó al arroyo" o "Pasan al in

terior del hogar". 

Sin anbargo, la cartilla fue un esfuerzo muy significativo; fue un li

bro de texto gratuito con el que se pens6 se libraría al país de la lacra del a

nalfabetiSITO. Sus logros no se :p.ieden cuantificar, pero efectiwnente fue la pri·· 

mera luz de la cultura para muchos roiles de mexicanos. 
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Programas y ~os pedag6gicos 

Muchos IIÉtodos se propusieron para la enseñanza de la lectura y la e!;
! 

critura en la campaña. Sin anbargo, fueron dos los que se recanendaron para apli -
. 1 

car la cartilla (nunca fueron obligatorios) : el fomtico y el global. También se 

habl6 del mixto c:xxnbinaci6n de los dos anteriores caro muy recnnermble .. ~ 
1 

El IIÉtodo global es un !Étodo visual dorx1e predanina la actividad aba-

se de signos gráficos. Este método parte de la idea y su representaci6n, ·la pala

bra completa y aún a veces la frase. Se llama global porque trata de englah."lr en 

la enseñanza de la lectura las sensaciones visuales, auditivas, dáctiles y muchas 

veces musicales, incluyendo además de los signos, las ideas. (8) 

I.Ds ni!todos fonéticos basados en sonioos, tcm?n caro elerento principal 

el sonido o la letra. Estos métodos identifican el sonido con el signo. El método 

fonético enpieza con una palabra fácil de pronunciar para que se perciban los di

ferentes sonick>s de que cansta. Este nétodo tiene caro fundamento que la lectura 

y la escritura son necanism:>s que a fuerza de ejercicios de repetición llegan a 

transformarse en Mbitos. En ellos desempeña un papel muy importante la menoría 

visual por lo que toda palabra antes de ser escrita por el niño debe presentárse

le o:>rrecta y belléunente formada para que su recuei:do visual sea perfecto. 

Ia Secretaría de F.ducaci6n dej6 a los maestros la opción de escooer el 

nétodo que ná~ se adecuara a su forma de ser, a la l~lidad donde enseñaba, a su 

preparación, al material can que contaba la escuela, etc. (9) 

Para la enser..anza de lectura adanás del libro de texto, se debían utili -

zar las cartillas, estanpas, tarjetas con palabras, oraciones, sílabas, jueqos de 

lectura, loteria de lectura y aparatos eléctricos, caro por ejemplo los proyecto

res. 

t; . ) 

,'¡ 
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El pmgrana inicial de la canpaña de 1944 oonsisti6 en enseñar a leer y 

escribir y para catpletar estos aspectos, a contar. Hasta aquí llegaba la función 

alfabetizadora, ya que se oansideraba que la persona alfabetizada podr!a oontinl.Br 

en la escuela pr.imaria Cal un programa Es estructurado. 

Ese programa ten!a am:> objetivos que el alumno al final del curso su

piera expresar su pensamiento oralmente y por escrito de la ~a más clara y 

correcta posible y "poseer 1m acervo cultural 1::ásico que le pennitiera una mejor 

axtpzensi6n del mundo y de la vida". (10) Para obtener estos fines debía ejerci -

tar la lectura oral, la lectura en silencio, mencrizar algunas recitaciones y rea

lizar pequeños canentarios y conversaciones sobre tenas de la vida real. 

Ia escritura se aprender.ta realizando ejercicios musculares y escribie!! 

do las lecturas, palabra~ y oraciaies de acuerdo con los ejercicios señalados en 

la cartilla. Se paila tambi&l a los alumnos en el programa, la redacción de car

tas familiares y carerciales y pequeñas oatpOsiciones en prosa. Se anpliaría y 

oorregir!a el l~co del 'al\Jl1n0 y se dar!an las reglas elementales de ortoqraf!a, 

programa anbicioso si iba a ser piesto en práctica por voluntarios. 

En aritmética t. pn,grama deb1a "hacer que los allmllOS adquirieran les 

elenentos necesarios para_' resolver los problemas del cálculo que confrontan", "ca-
,, 
1 

pacitarlos para que pueda;1 apreciar el medio ambiente en su aspecto sistetático y 

cuantitativo". Para ello se , daban nociones de algunos conceptos caro unidad, de

cena y ·centena, conoc.imie :.tos de nilmeros del 1 al 500, adiciones y sustracciones, 
\, 

y a juicio del maestro nn/tiplicaci6n y divisi6n de enteros y decimales. Conoci -

• miento de metro, litro, kilogram:, y nelidas de tiempo. (11) 

F.ste pt'0;1t"ama pn:,pon!a otros conocimientos carplementarios ccm:) prácti-
' 

cas higi&u.cas, interpretaci6n de algÚnos art!culos constitucionales (lo., 3o.,27 
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y 123) ,, explicaci6n del gobierno que nos rige y conocimiento de los qrandcs h~ho~.; 

hist6rioos que incluían la Jndepende:,cia, la Intei:venci6n Francec;a y la Reforrr.é'., 

la Rt.."'VOlución Mexicana y la primera y segunda gu,r:,..rras mundiales. 

Sin enbargo, pronto se dieron cuenta de que esta finalidad tan concreta 

era insuficiente para lograr la inooipOración de la person:1. a la cu 1.tura de su lo

calidad, y que si no se ~cionaban otros programas que oontinuaran la alf~ 

tización, los recién alfabetj.zados regresarían a su estado inicial de iletrados'. En 

vez de replantear una refonna eoonánica y social de fondo SP. pens6 que con un cam

bio de programa se lograrían los objetivos que ~stos prcp:>nían. Por ello años más 

tarde en 1956, el programa se hizo mucho más extenso y ambicioso. SU objetivo fue 

".inpuls:lr el desarrollo cultural del irdividuo atendiendo no s6lo a la enseñanza 

de lectura y escritura y rudimentos de aritrootica, sino también la fo:rmación de 

una oonducta social satisfactoria que lo capacitara para entender y estimar lo que 

debe ser para s! mism:>, para los dsnás y para su pa!s". (12) El nuevo prograxra in

cluía nuevas t&:ni.cas para hacer más eficientes los métodos. El proyecto tendía a 

la formaci6n de hábitos de trabajo y oonducta, habilidades, destrezas, que hicie

ran rrás fácil la vida y la conVivencia con los darás. El plan era ambicioso y Jle

vaba inpl!cito el ideal de elevar .. ¡os. niveles econánicos y sociales de todos é.laue-
t; ,~, 

llos que buscaran su supetacipn. Abarcaba. l.as áreas del lenguaje que incluían lec

tura y escritura; aritmética y acción social que se refería al civisrro, saluclelú

giene, econanta, organizad.6n de la canunidad y recreación. 

En el área del lenguaje se señalaban las finali~des específicas que CO!! 

sistían en enseñar a leer y escribir correctarcente y dar infonnaci6n gramatical 

sobre el uso de palabras y signos del lenguaje para que se pudieran expresar de 

manera oral y escrita. La enseñanza de la lectura y escritura ten!an señalados a

demás de sus objetivos, los medios para lograrlos. 
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El programa de ari~tica ten!a caro objetlvo "la fonna.ci6n de hábitos 

y conceptos indispensables para la resoluci6n num!rica y gearetrica de los prwle

mas de la vida diaria". El contenido de este programa era mucho más extenso y de

tallado que el programa inicial y ten!a la ventaja de que se especificaba los me

dios para obtener resultados. 

la acci6n social ven!a a ser la innovaci6n del programa. El civiSOC> era 

su parte medular; tenía CXJtO fin lograr la anoon!a en el hogar y fat1entar la oon

vivencia social en la cam.midad. Se señalaban los derechos y los deberes de los 

mexicanos y se inclu!a unapar,ta&> sobre "la cammidad y la patria" donde se hacía 

hincapi~ en el reconocimiento de los derechos del ser humano y del nexicano en ¡:>a!:_ 

ticular y conocer lo que es la patria oon sus s.únbolos, el gobiemo y la oonstit~ 

ci6n. Se hac!a menci6n a las fechas cívicas nás :inp:>rtantes y a algunas biografías 

de héroes y benefactores de la patria. Resulta interesante que el programa diga 

que lo :inp:>rtante "no es tener oonocimientos", sino "la práctica o actuaci6n in

dividual para la adquisici6n de una conciencia c!vica que lleva a una oonvivencia 

satisfactoria". (13). Su fin era pragmátioo y ambicioso puesto que sierrlo única

ll'el'lte un prograna para alfabetizar contenía objetivos demasiado anplios, difícil

mente llevados a la pr4ctica. Parece dif!cil creer que en un programa que s6lo 

pretendía enseñar a leer, escribir y contar, se añadir!an elementos de na

cionalisrcD, espíritu patriq,e· identidad nacional donde la unidad nacional real.men

te se deb!a al hecho de que todos supieran leer y escri lir. En cuanto a la sa

lud y la higiene, se buscaba educar para conseguir una mejor alimentaci6n y vi

vienda, y dar ccmocimientos elementales de primeros auxilies, vacunaci6n,constru~ 

ci6n de clínicas, uso del agua y la eliminaci6n de basura. En eoonanía se intro -

ducían los caiocimientos sabre el cultivo de hortalizas, árboles frutales, talle

res familiares, uso de la mSquina de coser, etc. En recreación se prcrrov!a la fer-

I= 
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maci6n de coros y gropos musicales, festivales familiares y cammales, clubes de

portivos y artes populares. En la organizaci6n de la cammidad se prarovi6 la crea

ci6n de cani ~s, juntas, clubes para que se encargaran de prarover todas las acti -

vidades del programa. 

Ia conclusi6n daba el nuevo enfoque de la alfabetizaci6n: 

... oo s6lo ocm:> la enseñanza de la lectura - escritura, sino caoo la 

fonnaci6n de h&>itos de trabajo y corxlucta, habilidades, destrezas yac

tividades adecuadas que faciliten la satisfacci6n de las necesidades vi

tales y de feliz <X11Vivencia humana ••• (14) 

otros nmios 

Ia canpaña consideró de extraordinaria inp:>rtancia el papel de las agen

cias extraescolares, que con sus mG.l.tiples recursos caro el cine, la radio, las 

publicacia'les, las funciones de t!teres entre otras, pudieran hacer llegar a to

das partes y a toda clase de individuos sus beneficios. 

Destacan por el intms que se les dio, las publicaciones para alfabe -

tizados, los medios audiovisuales, la creaci6n de bibliotecas y de centros de 1~ 

tura. 

a) Publicaciones. 

La labor editorial en relaci6n con la alfabetizaci6n fue intensiva t~n 

estos años, se hicieron toda clase de textos, folletos, revistas, carteles,peri6-

dicos, rruralea, cai fines de enseñanza, propaganda y reforzamiento. 

Del material en español (tambiél se hicieron textos en lenguas ind!ge -

nas) que se elabor6, destacan las ediciones de la Biblioteca Encicl.op6dica Popu

lar que se fund6 a iniciativa del licenciado Torres Bodet y se public6 durante 

treinta y un meses. La serie estuvo carpuesta por cuadernos que se ~rimieron en 
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papel peri6dioo en los talleres de El Nacional. Aparecía un libro !X)r sanana en 

tirajes de veinticinco mil ejatplares. De éstos, diez mil se regalaban a los mae:! 

tros rurales de sueldo nás restr~ido, y el resto se vendía al público al prücio 

de veinticinco centavos. Sus t!tul.os fueron Inll'J diversos: Cervantes, Q.ievedo, E3-

quilo, Tucídides, Plutarco, Tácito, Boecio, Bolivar, Ma.rtí, Juárez, Lincoln, Gon

zález Prada y manuales prácticos de agricultura y pequeños oficios oc:m:> Crédito a

grícola, Crédito ejidal, Azúcar de caña, El maíz, Cartilla del maíz, El~tróleo, 

El ferrocarril, Vida canpesina, los problems del riego en ~co, entre otros. 

(15) otra publicaci6n de la SecJ;etar!a fue la de los C\lademos de cultul'.'a ¡:opular 

que se Eltl)ezaron a edi~ ~l i~@·t,) E,tas eran lecturas sencillas destinadas a la 
. ·~,.:t~·~· ·.,'.''1J1~~- !· • .- ·.:: 

pablaci&i reci6n alfabe.t;~t~:~):~,:~·~ cootaba con diez y seis pSginas ,bien 
). ':,· ./·;· ... : ... ··:~. ;~.~-.··. ' .. ·, ~ 

ilustradas oon lec:x~ia~~lHJ\~.')ii~~bre _:la vida industrial, aqrícola y ~ia.l del 
;_,,r' .:.:- ',,Y' 

pa!s. (16) Se continúO ~:i~ ~ la .revista hibliográfica El libro y el pueblo. 
' \~· . . . . '.· ,. . 

. J ,~:.,~1t·J; .. ~. ,. 
Ia -~·~·&a. ·A!f~tizacj,6n y F.cl.ucaci6n Extraeso:>lar public6 

( . ' ' . !', ' . ' 

todo tip:> de mlter:f.ai': .pata ·reforzar ~ campaña. Así por ejatplo en 1955 elaboro 

5,000 P.jatplares del.~l con los .objetivos de la canpaña, 4,000 ejarplares de 

la ""E!tDria sobre esa-duecci6n, 5,000 ejemplares del.folleto Nuevo camino con los 

lineamientos generales de la canpaña y 10,000 ejemplareP con la biograf!a de Ben:::_ 

to Juárez. (17) Ese mism:> año se inici6 la p11btjcaci6n de la Revista Rumbos, bo -

let!n de alfc1.betizaci6n,p.t>licaci6n mensual que infcmnaba sabre los trabaio::;de la 

~.a. Tambi6n se editaroo 8 ntmP.ros de la revista Mfxico lee, para reci&l al

fabetizados. (18) 

Por su parte algw'x>s estadc11 elaborarai su propio mater.1~1 para la cam

paña. En C'anpeche se public6 el peri6dico Ruta con el objeto de " ••• acrecentar el 

interés (del ?,leblo) por su elevaci6n cultural y ¡:x,r su mejoramiento en todos los 

6rdenes". Ia propaganda ·de !:!E!, en favor de la alfabetizaci6n contenta mensajes 

carc ~ste: 
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Es la escuela el ywique en que se forja el futuro de nuestra Patria. Su 

prosperidad y engramecimiento dependen de la preparaci6n cultural de 

sus hijos. (19) 

Si quieres que en tu patria disminuyan la criminalidad: desaparezcan las 

cárceles y no haya esp:>sas e hijos desanparados, presta tu col.aooraci6n 

a la educaci6n popular. Enseñar a leer y escribir a quienes no saben es 

el prirrer paso para la cultura del pueblo. (20) 

~ienes no saben leer y escribir viven en las tinieblas de la ignoran

cia, perseguidos por los prejuicios que, cual bestias fabulosas, los a

cosan. Tl1 que sabes, dales la luz que necesitan, enserandolos. (21) 

Ia rmmnuraci6n, el chisme, los prejuicios, producto de una sociedad in

culta son los factores principales para la perdición de la mujer. ¡Sal

va a ésta y a aquélla cultivando el espíritu de tus canpatriotas con la 

enseñanza de la cultura y la escritura! (22) 

Sjn dwa estos eran mens.ije~ alannantes soore los estragos de la iqno -

rancia que debieron llegar a la oonciencia del pueblo. 

cada mensaje fu«\ ilustrado con un grabado de F. Dosamantes que rrostraba 

con teda crudeza los estragos de la ignorancia. 

El CREFAL (Centro Regional de F.ducaci6n Fundamental para América Latina) 

a partir de 1951 tarrbi~ edit6 abras para la enseñanza de la lectura y escritura

del adulto analfabeta caro las cartillas Juan y wis, Ia Parcela, Ia familia, ~ 

CXl'lllnidad-con un oosto de un peso y de cincuenta centavos para los graduados.~ 

bifin .inprimi6 carteles que eran "un grito en la pared" caro "Viejito pero apren -

diendo", "Sienpre es tiemp:> de aprender a l'*rr", "Lt1 casa E".n un lado, los anima

les en otro", "Pedro lee después del trabajo" • los carteles se instalaron <:~n los 

tranvías de '*xico y en los aparadores de las casas comerciales. 
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Tambiél en la zona del Estado de Michoacán, se publicó el peri6dico la 

Sierra y se elaboraron "diavistas" por los alumnos del CREFAL, oon un oosto de dos 

pesos cincuenta centavos para lo~ alunmos y cinco pesos para el público en general. 

Ten!an títulos CX>IOO ~tos: Agua pura, Centro social, Construcci6n del fogón, De

fien::le tus gallinas, Don Faustino, El sanbrero, Fogón en alto, Juan y Pedro, Mej~ 

ra tu ali.nentaci6n, Proteja sus arurnales, Saber es vivir, Tierras muertas, Tuber

culosis, Tt1 puedes inyectar, Una esperanza en marcha, Vacune a sus animales, Vi

viema rural. (23) 

Para los IM.estros se hicieron obras inp:>rtantes caro la Revista capaci

tación, El Maestro Mexicano,y publicaciones del sindicato caro Reivindicaci6n,Re--- ------ -
vista pol!tica mexicana y ProblEl?Bs educativos de .M&cioo. 

CCJTD fonna de hacer propaganda a la ampaña en todos los peri6dioos y re

vistas inp:)rtántes de la capital se publicaban, en espacios cedidos gratuitamente 

ilustraciones sugestivas relacionadas con los diferentes aspectos de la canpaña. 

Tambiél se publicaban "cuñas", notas, mensajes, cx:rnentarios y editoriales con es

te tema. 50,000 cartulinas alusivas a la canpaña fueron distribu!das para ser ex

p.iestas en las vitrinas de las casas oanerciales. El alcance de su distribuci6n es 

dif!cil de medir pues no hay evaluaciones del caso. Sin embargo, es ilnport.mte se

ñalar la preocupación que manifestaron las autoridades al redactarlos. 

b) Medios audiovisuales 

los au:liovisuales tamb1'11 fueron medios auxiliares enpleados en la cam

paña. Se intent.6 de todo: desde los inertes caro las pizarras y franel6grafos que 

necesitaban la 1ntervenci6n activa del maestro para cobrar vida, hasta aquellos 

que por su naturaleza se bastaban a sí rnisroos caro la radio, la televisi6n,el ci

ne, el teatro, que no por esto dejaban fuera al maestro, sino que eran medios en 

sus manos para llegar más fácilmente a los alumnos. Muchos de ellos se empleaban 

experimentalmente por vez primera. 
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La radio y posterio:ate1te la televisi6n fueron profusamente empleados. 

El art!culo lOo., de la rey sobre Alfabetizaci6n establec!a la obligaci6n que te

n!a cada una de l~s radiodifusoras autorizadas del pa!s para ceder dos lapsos de 

diez minutos diariamente para propagar y transmitir instrucciones e informes de la 

canpaña. En la mayor!a de las radiodifusoras de la capital y en especial en la 

X E W se ¡:ed!a a los patrcx:inaoores que cuando menos incluyeran una frase alusiva 

a la canpaña en todas sus emisione~. Se gr.abaron en 1946, 20 dramatizaciones en 

400 disoos de 15" para ser distribu!das a las radi.odifusoras <lcl interior. 

La acci6n radioeducaava se desarrol16 a traws de las e~taciones XEOF' 

y XEEP, Radio F.ducaci6n y Radio Gabernaci6n. Su funci6n era la de llevar rrensajes 

educativos a las masas de t.odo el país, y de difundir las canpañas alfabetizantes, 

de construcci6n de escuelas, de ahorre escolar y contra la fiebre .::iftosa. Estas 

raai<r.ifusoras de:'aral de funciooar en 1947 y taró su lugar Radio ~<X' que te

n1a la obligaci6n de disponer de doce horas diarias oon fines educativos. 

La Direcci6n General de Alfabetizacj6n y F.ducaci6n Extraescolar cre5 en 

1948 el Departamento de Aoci.6n Radioeducativa para prodt1cir los programas de ] a 

Secretarta de Faucaci&. Estos hartan propaganda de las diversa~ dependencias de 

la s. E. P. y los programas de las unidades m:>torizadas de alfabetizaci6n. Im.: pr~ 

gramas creados por esta dependencia tenir.1n la finalidad de "elevar el nivel devi

da de nues:tras clases lr...nnildes"; para lograrlo se atender1a a los factores étnicos, 

darográficos, econ6nicos y sociales de acuerdo a los horarios propios para canpe

sinos, trabajadores, padres de familia y maestros. (24) 

El 24 de febrero de 1953 se iniciaron en la estaci6n XEB programas de 

alfabetizaci6n que cubrieron tres medias horas semanarias con los t!tulos"Alas de 

México", "Ra!ces de México" y "Alma de México" respectivamente. (25) 

En muchas localidades la radio era la Onica forna de obtener alguna in-
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fonnación, y a pesar de lo costoso de los aparatos y de las instalaciones radio

f6nicas, desanpeñaron un papel muy inp:>rtante en la campaña publicitaria del pro

yecto alfabetizador. El Instituto Lingf11stico de Verano tuvo un papel inp:>rtante 

en la instalación de radiodifusoras para las zonas indígenas. En 1952 existían 18 

·de ellas, una en el Distrito Federal, seis en Chiapas, una en Chihuahua y una en 

~rétaro, siete en oaxaca y dos en Sonora. 

El sistema de escuelas radiofónicas se fue desarrollando oon los años. 

En 1958 existían 50 de ellas,muchas construídas con la ayuda de la Secretaría de 

F.ducación y del Instituto Nacional Indigenista. En ellas se hac.fa una hora diaria 

de· transmisión en la que se enseñaba a los indígenas el alfabeto, elementos de len

gua castellana, nociones de higiene y cultura general. 

El cj.ne. fue otro .auxiliar muy utilizado en la canpaña. En 1948 se creó 

la Oficina Cinenatográfica Educativa oon el fin de llegar a las colonias pobres,a 

las canunid"'ldes rurales y para mantener constante el esfuerzo de propaganda. en fa

vor de la campaña. Algu."las de sus acciones se encaminaron a instruir a los jefes 

de operadores de las misiones culturales notcrizadas sobre la manera de organi -

zar y conducir los programas culturales, fonm.tl,ar material literario indispensa -

ble pll'a Ja divulgación de la campaña, organüi:ar festivales cinanatográficos para 

obtener fondos. 

La p.lblicidad tarnbiél se realiz6 mediante el teatro guiñol instalado en 

un camión que recorrí.a barriadas y poblados, para instruir a j6venes y adultos en 

la nece~idad de enseñar o de aprender a leer y escribí r. En algunos sitios caro en 

Michoacán se hicieron esfuerzos adicionalee:: pa.ra que los alfabetizados cimentaran 

sus conocjmi.entos de la lectura poniendo obras teatrales. Se tiene noticia de que 

se hicieron representaciones exitosas en San Bartola y Hueoorio, Mich., de las 

obras "El nédico a palos", "El peluquero del rey" y "Se vende una burra". Se dio 
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inportancia al teatro de t.1'..teres caro una "valiosa ayuda en la tarea ¡:ostalfabe -

tizante, para lo cual se cre6 el Teatro de Títeres Ambulantes del CPEFAL con ob~~ 

to de prarcver la creaci6n de un teatro de títeres en cada canunidad que visita -

ban~' ID realizaron en 'lbcuaro, Janitzio e Ihuatzio. (26) 

Ia televisi6n en M&c:ico fue inaugurada el 7 de septienbre de 1946, pero 

fue hasta 1952 que se iniciaron las transnisiones regulares. Poco a poco la tele

visi6n fue lleqando a mayor n1lmero de hogares y paulatinamente fu.e adquiriendo un 

ltY;Jar preponderante caro medio de cammicacj_6n. Su acci6n educativa sin embargo, 

no se desarro116 sino hasta la~ de los setenta. 

Tambi&l se organizaron concursos para los alfabetizados caro el que lle

v6 a cabo el peri6dico Exc6lsior en 1946 con rrotivo del día de la madre y que¡:os

terio:cnente se institucionalizaron. En ~1 s61o pod!an participar las personas que 

hubieran aprerdido a leer y escribir durante la campaña iniciada en 1944 .Para !_)ar

ticipar, se debía mamar un rrensaje escrito, de no más de cuarenta palabras, en ho

nenaje a la madre. IDs premiados recibirían $250.00, $150.00 y $100.00 en efecti

vo. En este concurso participara, 45,000 personas de todo el país y de todas las 

edades. (27) Tambi&l se llev6 a cabo un concurso sobre el mejor cuento relaciona

do con Ja campaña de alfabetizaci6n. El cuento praniado fue Un viejo aburrido que 

se presentó rcás taJ:de en el Palacio de las Bellas Artes. 

c) Bibliotecas y salas de lectura 

Ia labor de las bibliotecas había estado hasta entonces disper:::a. En al

gunos lugares las bibliotet"as no contaban oon locales adecuados y sus horarios va

riaban mucho. Ia Secretar!a de Educaci6n considero una prioridad de la r-.anpaña fo

mentar los servicios bibliotecarios en todas las regiones del país, pero dada su 

precaria condici6n econ6nica, los esfuerzos se canalizarían hacia las propias co

m.midades, para que ellas se encargaran de hacerlas realidad. Se aprob6 un pro~ 
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to llamado Pro Biblioteca Municipal para que, mediante la cooperación del De~ 

nento de Bibliotecas y de las autoridades nn.micipales se instalara una biblioteca 

en cada mtmicipio. 

También se convoc6 al Tercer Congreso Nacional de Bibliotecn'ios y Ar

chivistas, en donde se seña16 que las bibliotecas oficiales eran instituciones de 

utilidad pGblica y se hizo un llamado para hacer obligatorio el establecimiento de 

bibliotecas de la federaci6n en todo ':'l país. A ra!z del oongreoo se cre6 Ja Es

cuela Nacional de Bibliotecarios y Archivistas que inici6 sus actividades el lo. 

de marzo de 1945. Desafortunadamente poca gente egres6 del plantel en los prime -

ros ams, debioo a la escasez de erpleos por falta de bibliotecas. 

caro s61o se canteba can 209 bibliotP.caS en el país, con un total de 

2'287,284 vo11inenes de los cuales 1'613,417 se encontraban en la capita) (28) se 

pens6 en instalar salas de lectura caoo primer vínculo entre la oolectivi.dad y el 

libro. El objeto de las salas de lectura era evitélr los anc.lfabetos por desuso,es 

decir, de aquellos alfabetizados que por falta de libros olvidaran Jo que apren -

dían. Estas salas fueron de dos tipos: n6viles y estacionarias; amba~ ofrecíanma

teriales de lectura, pel!culas educativas, música para todas las edades. El m?te

rié!l de lectura cansist!a principalmente en peri&lioos y revistas, así caco dota

ciones de libros de cultura popular,de preferencia para adultos, tanto para han

bres caoo para mujeres. Contenían manuales técnicos accesibles sobre artes y ofi

cios, pequeñas industrias, labores femeniles, eccn:m!a clarestica, actividades ~o 

pecuarias, actividades recreativas. Algtmos oontaron can una m:xiesta discoteca y 

filnoteca. (29) En 1953 desp\És de diez años de campaña, s6lo se contaba oon 75 

salas de lectura en el país y con 12 bibliotecas juveniles que se instalaron en 

los parques de la ciudad de México. ( 30) 

Otro intento para fanentar el interés por la lectura de los rP.Cién al

fabetizados y por praro.rer el interés entre los analfabetas, fueron los clubes de 
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lectura en donde los alumnos guiados por maestros, leían y conentaba.n sus lectu -

ras. En algunas bibliotecas se instaur6 "la hora del cuento y cine educativo"don

de se prarcvía el inter~s del niño en la lectura por medio del cuento. Para 1956 

hab!a ya 365 de estos centros de lectura, aunque en 1959 el número total de bibl!_o 

tecas hab!a descendido, siendo tan sólo 207 según datos de la Secretaría. (31) 

Al patentizarse la falta de material de lectura para los alfabetizados, 

se hicieron algunas proposiciones inp)rtantes caco la de la revista Alrerica Indí

~ que propuso se colectara y distribuyera el enonne material de lectura que en 

general se desechaba despu~s de ser utilizado; en sus ¡:áginas decía: 

Para quienes sólo tienen la posibilidad de leer y releer el cuadernillo 

coo el que se alfabetiz6, seria grandioso acootec:imi.ento poder enterar

se del hoy desperdiciando material de lectura arriba aludido (revistas, 

optísculos, publicaciones infantiles, peri6dicos y hasta anun.cios) que ca

da d!a son arrojados al cesto de basura. (32) 

El Naciooa\ peri6dico del partido oficial,por su parte propuso en el 

editorial del 15 de noviembre de 1955 la participaci6n de la iniciativa privadaen 

la formaci6n de bibliotecas qlE los particulares mantenían ociosas en todas par

tes del pa!s. 

A pesar de los esfuerzos que se hicieran el n't'.irrero de ~ores aurrent6 

en muy baja escala. De un total de 1'077,481 lectores de bibliotecas al canenzar 

la carcpaña s6lo aunmtaroo a 1'640,003 después de diez y seis años de trabajo. (33) 



77 

NOTAS 

1.- Otras obras de la Profra.Cosgaya fueran el libro de lectura Despierta, la e

jetplificaci6n "la mu.jer mexicana", los artículos No hay caridad, El trabaja

dor, la Tierra es de quien la cultiva, Elniñoproletario, editados por el 

Profr. Da.vid Díaz P.anero en: Merorias de la Secretaría de Educaci6n Pública, 

1950-1951, p. 513 

2.- 'lbrres Bodet, 1981, p. 307 

3.- S.E.P. Mercnrias, 1950-1951, pp. 511-512 

4.- Para ver los distintos nétodos propuestos por la cartilla ver: SEP, Campaña 

Nacional centra el Analfabetisoo cartilla, s.f. 

5.- cartilla ••• , p. 6 

6.- Cartilla ••• , p. 103 

7 .- Cartilla ••• , p. 91 

8.- s.E.P. Primera Jornada Nacional contra el Analfabetisoo, 1944 pp. 13-14. Pa

ra el enpl.tae' de m§todos ver: Direcci6n General de F.ducación Primaria en el 

D. F., 1968, p. 16-30 

9.- S.E.P. Primera Jornada, 1944, p. 14 

10.- S.E.P. Direcci6n General de Alfabetización y F.ducacián Extraescolar, 1951, 

p. 13 

11.- S.E.P. Direcci6n General de Alfabetización y F.ducacián Extraescolar, p. 14 

12.- S.E.P. Direcci6n General de Alfabeti~ción y F.ducacián Extraescolar, 1956, 

p. 1 

13.- S.E.P. Direcci6n General de Alfabetización y F.ducacián Extraescolar, p. 15 

14. - s. E .P. Direcci6n General de 1Ufabetizaci6n y F.ducación .Extraesrolar, p. 14 

15.- 'Torres Bodet, 1981, p. 283-285 y S.E.P. Maooria 1944-1955, p. 25-26 

16.- S.E.P. Meroc>ria 1947-1948, p. 396 



17.- S.E.P. Merroria 1955-1956, pp. 126-127 

18.- S.E.P. Maroria 1944-1955, p. 36 
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19.- r.eroria de los trabajos realizados por la Junta Estadual de la campaña Nacio-

nal co..T'ltra el Analfabetisno ••. , p. 117 

20.- Maroria de los trabajos ••• p. 60 

21.- Merroria de los trabajos ••• p. 59 

22. - Merroria de los trabajos. • • p. 93 

23.- CREFAL, Boletín trimestral, VII - No. 1 

24.- S.E.P. Msoorias 1948-1949, p. 397 

25.- S.E.P. Men0rias 1944-1955, p. 32 

26.- Boletin InfOITl\el.tivo del CREFAL, No. 21, ene - feb., 1958, p. 2 y 11, abr 

may, 1956, pp. 2-3 

27.- S.E.P. la obra educativa en el sexenio 1940-1946, p. 132 

28.- S.E.P. Seis años de lal::0r educativa 195e, p. 131 

29.- S.E.P. Memoria 1958-1964, p. 280 

30.- S.E.P. Acci6n educativa 1952-1954, p. 72 

31.- S.E.P. Mernoria 1958-1960, p. 348 

32.- Am!rica Ind!gena, XIV, No. 2, 1954 p. 99-100 

33.- S.E.P. Ia obra educativa en el sexenio 1940-1946, p. 314 y 

S.E.P. Memoria 1955-1956, p. 138 
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E:I:U:ACICN RURAL E nIDIGENA 

El proolema de la educaci6n rural e indígena resultó frente a la cam

paña. El país tenía al iniciarse la década de 1940, 2'2 millones de indígenas, 

de los cuales l'l millooes eran llD'lolingties y la gran mayoría analfabetos. 

Ia Secxetar!a de Educaci6n abord6 el problema de muy distintas maneras. 

Se oonservarcn algunas instituciones y otras nuevas fueren creadas. 

Ias misiones culturales 

Creadas por Vascxmoelos en 1923, fueron ~lulas educativas prinordiales 

hasta 1938, cuando atacadas sewrarcente por los grupos clericales y canseJ:Vadores 

fueron acusadas de realizar " ••• una funci6n politica inp:>rtante", y de ser " ••• los 

instnmentos Irás eficaces para propagar la ideolog!a oficial", pues tenían un pa

pel fundamental en la agitaci6n en pro de la refonna agraria. (1) 

En 1942 el presidente Avila cama.cho las restableció caro un programa ex

traescolar, cuyo nuevo objetivo se encamin6 a ccnseguir que los núcleos de pchla

cim rural aceleraran su ritno de cxecimiento en :ftmci6n del desarrollo econáni.co 

del pais. (2) 

Sin E!Ibargo, su actividad en las cammidades fue muy similar a la de 

las misiales originales; grupos de maestros trabajaban en pequeños pchlados de los 

amtros industriales, en las áreas rurales y distritos de ci>reros de las grandes 

ciu:3ades por el rrejoramiento de las condiciones culturales, sociales y ecanánicas. 

(3) Eran organism::>s que realizaban un ItDVimi.ento educativo de "consecuencias in

mediatas" en aquellas cxm.midades nás atrasadas ecoocrnica y cultur~te, inpul

sando la participaci&l de la carunidad ocn sus propios recursos materiales. la la-
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bor de las misiooes se continu6 can el principio de que " ••• el pueblo debe ser ayu

dado a resolver por sí misno sus problanas:'(4) tas áreas de acci6n de las misio

nes siguieron encaminadas hacia la praroción eronánica, de ~.alud, de vida d~sti

ca, cultura, recreaci6n y a la construcci6n de obras materiales de servicio col~ 

tivo. 

Hasta 194 7 funcionaroo caro tma dependencia de la Secretaria de F.duca -· 

ci6n. A partir de esa fec}.,.a, ct:aando el presidente AlE!'!'ml cre6 la DireccicSn Gene -

ral de Alfabetizaci6n y F.ducaci6n :&tiaesoolar pasaron a. ser tm departamento de 

esa direcci6n, n~ándoles autonan!a. SU acción fue coorpinada con las actividades 

de otras dependencias de la dirección de alfabetizaci6n. Ya sin la vida que les 

habían inprimido sus cre:i.dores fueron organisoos menos dinánri cos cuya laror se vio 

afectada por la burocracia. 
. 

En este período las misiones fueron de cuatro·tipos: rurales, especia -

les urbanas, notorizadas y cinenat.ográficas, ~egGn la regi6n o medio donde traba

jaban. Ia novedad fueron las dos últimas creadas en 1944 coro parte del mismopro

yecto misionero, pero con la ftmci6n ~s específica de colaborar oon las campañas 

de alfabetización y construcción de escuelas. La misión notorizada contaba. con tm 

camión equipado con aparato de cine, radioreceptor, anplificador de sonido, fon6-

grafo, micr6fono, pel!culas, disoos, libros, adem1s de sanillas, frutélles, vacu -

nas y sueros para el ganado. En ella iban tres personas: el jefe, el chofer oper~ 

dor y el ayudante. Gran parte del material fílmico con que contaban era proporcj_o

nado por el Departamento de F.cl.ucaci6n Audiovisual de los Estad.os unidos; (5) se 

puede inferir de ,sto, que el contenido de ese material no corresporuila a los fi

nes de la escuela mexicana. 

Las misiones cinsnatogrliica.s transportaban a laro de mula los aparatos 

.ind:i spensables para dar funciones de cine en las zonas indígenas m1s apartadas de 
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la civilización. Su personal lo constituían el jefe de misi6n, que era el m."lestro 

rural y quien operaba los aparatos de cine y el arriero encargado de los animales 

y del transporte.Estas misiones tenían la función de convencer al vecindario de 

las cbligaciones que tenía en la canpma, tanto de alfabetizar cano de ser alfa

betizado. 

las misiones crearan patronatos y cc.Jllités de alfabetización en las loca

lida.des que visitaron; coostruyeron y repararon escuelas, anexos y nobiliarios, 

sirvieron de apoyo noral a la educaci6n escolar; y cooperaron en las campañas pa-

ra alimentar aoocuadarrente a los alunnos. (6) Buscaban acelerar las actividades 

de la caIT'p:lña reorganizando las instituciones dedicadas a ella o estimular a las 

personas para que realizaran la labor·que la ley les imponía. Llevaban a cabo 

exánenes a personas alfabetizadas y transmitían los resultados a la dirección de 

la carrpaña. Favorecieron el desarrollo de las actividades recreativas en cadapo

blacb, a la vez que estintularon en los individuos la afición por la música, el 

canto, la danza, el teatro y todo aquello que elevaba la vida espiritual al pue

blo. ( 7) Favorecieroo que se :establecieran salas de lectura y nodestas bibliotecas y 

se elaboraran peri6dioos ll'OI'ales. La. pe:cmanencia de las misiones notorizadas en 

cada población era un año aproxirnadanente, pero a menudo se quedaban por iras tianp::,. . 
1 .~ 

En 1942 trabajaren 20 misiones culturales únicamente. En 1944 este n~I/('" 
. } .. ~:s;\:;$:~~' ·;;.·· 

nero se elev6 a 32 y para 1946 eran misicnes rurales y misiones urbanas, 4 dest'iJ. 

nadas a las oolonias y barrios humildes de la ciudad de ~oo,que reoorr!an centros . 
mineros,otro a centros fabriles y otro dedicado a la capacitaci6n de maestros mineros 

en servicio, más doce de tipo m:>torizado que colaboraban en la canpaña oontra la 

fiebre aftosa. (8) Eh 1951 las cx:mmidades dcnqe trabajaroohabíanconstruído nás 

de 400 eSCI.E.las de primera enseñanza y las mi.sienes manten!an 125 escuelas rura

les de alfabetización. En 1960 las misiones eran 78, iras 10 notorizadas que en oon-



82 

junto atendían a 440 canunidades campesinas con una poblaci6n de 500,000 habitan

tes. (9) 

En 1942 el presupuesto que se les asign6 fue df' $951,480 que se incre -

mentó a $2'095,033 en 1946. En 1954 fue de $3'260,388 y para 1960 fue de - - - - -

$2' 592,736 :lecreciendo notablemente, caro todo el proyecto. El presupuesto de las 

misiones se otorgaba independientemente del asignado a la Direcci6n de Alfabetiza

ci6n. (10) 

Las misiones culturales tuvieron éxito porque actuaron en comunidades 

interesándolas para que oon sus prcpios medios llevaran a cabo obras de beneficio 

CX'lectivo. Al interesar a la canunidad en la resolución de sus prcbl.enas los e,;;

fnerzos fueron mejor valorados y los resultados Irás duraderos. 

La labor en relaci6n con los indígf'nas s<~ realiz6 a través de otr·as ins

ti tliciones, que se fueron desarrollando paulatinamente. lle aquí la historia. 
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F.ducaci6n ind!qena 

En 1936 el presidente Cárdenas estableció el Departamento de Asuntos In

d!genas para "ayudar al indio mediante un programa diseñado para él". Este depar

tarnento debía enfocar los problenas sociales y ecoocmioos del ind!qena y fonnular 

programas espec1ficos para resolverlos. (11) ':'uVo una buena acogida sobre todo de 

aquéllos que estaban preocupados ¡;x:,r la educaci6n rural. 

Al dejar Cárdenas la presidencia todo el rrovi.miento en favor del indí -

gena erip!ZÓ a languidecer. Aunque no se realizaron cambios radicales, la situa:i.én 

evolucion6 paulatinamente en detrimento del indigenisroo. caro señala Ruiz, "los 

arquitectos de la ¡;x:,lítica nacional, representantes de errpresarios e industriales, 

declaraban que la sociedad benéfica de la era cardenista había llegado a su fin. 

El gobierno ya no vestiría ni ali.mentaría al indio, ahora lo ayudaría a ayudarse 

a sí misrro"_(12) Si Avila camacho trat6 el problana con mucha timidez, Miguel Ale-

' 
mtin releg6 por carpleto la rx.>l!tica en favor del indígena. Su primera decisi6n fuP 

transfonna.r el Departamento en Dirección de Asuntos Indí.genas bajo el control di

recto de la Secretaría de F.ducaci6n Pablica; de esta manera le restaba fuerza.seis 

hanbres estuvieron a la cabeza de esta 1Direcci6n entre 1946 y 1958 con diferente 

personal y proyectos, y con la consecuente falta de continuidad en los objetivos. 

la educación dedicada a los indígenas cxmo educación especial se dio só

lo en casos aislados. Debido a la federalizaci6n de la enseñanza y a la igualdad 

de condiciones para todos los habitantes, el sistana de enseñanza incorporaba a 

C\lalquier habitante en los CP..ntros <le alfabetización, en las escuelas primarias r~ 

rales o urbanas y en las misiones culturales. las organizaciones de ti¡;x:> especial 

que funcionaran dependieron directamente del Departamento de Asuntos Indígenas y 
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posterio:rnente de la Direcci6n: entre las agencias de esta dependencia encargadas 

de la educaci6n específicamente para estos grupos estuvieron los centros de capa

citaci6n para indígenas, más conocidos caro internados, las brigadas de mejora

miento indígena, las procuradurías de asuntos indígenas y las cammidades de pro

noci6n indígena. 

El hecho de que existieran o{ganisnos especiales fue motivo de fuertes y 

enconadas pollmicas que se dieron desde el siqlo pasado fX)r parte de quiene~, af iE 

maban la igualdad de los ciudadanos, y por consiguiente de lo absurdo de una edu

caci6n especial que ¡xm.ía en planos de desigualdad de la poblaci6n; estos organi~ 

nos estuvieron apoyados por algunos maestros, educadores y políticos; otra corrien 

te fue la de los antrop6logos y gente que pensaba que la discriminaci6n era de ca

rácter positivo en tanto que se encaminara a poner fin a las discriminaciones de 

que se hacía objeto a los indígenas. Sin embargo, ambas posiciones estuvieron de 

acuerdo en que la finalidad misna de la educaci6n debía "uodificar a los indíge -

nas cultural y social y eoon6micamente y aún sicol6gicazrente v hacer de ellosciu 
. -

dadanos activos, poco diferenciados de la mayor!a nacioru.l l". (1 i) 

Internados 

En 1942 las Escuelas Vocacionales de Agricultura para Indígenas se tran~ 

fonnaron en Centros de Capaci taci6n Econánica Regional para Indígenas y Centros de 

Capacitación 'Mcnica para Indígenas conocidos caro Internados, con objeto de dar

les "un carácter más práctico y un radio de acción más amplio". Este cambio fue el 

resultado de una revisión crítica que hizo el Departamento de Asuntos Indígena.sen 

relaci6n al trabajo que venía realizando. 

la finalidad de estos centros, al i qual que las demás organizaciones pa

ra indíqen,..1s ~ra " .•• pranover la transf0lll\1ci6n ~n6mica, f',od.ul y culturn·1 de la 
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región en donde se estableciera el centro". Ia enseñanza que ahí se impartía de

bería ser eminentemente práctica dando prioridad a las enseñanzas agrícolas. Tam

biél se inpll.saban las industrias regionales de cada lugar introduciendo nuevas 

técnicas y haciáidolas productivas. Ccm:> canplemento a esta enseñanza se i.rrpartían 

enseñanzas acad€mi.cas que constituían la base te6rica de la enseñanza práctica que 

se hacían. 

IDs Centros de capacitaci6n Tknica para Indígenas eran un ¡xx:o nás a

vanzados y cerraban el ciclo de preparación de los nativos con una enseñanza más 

especializada segGn las necesidades de la econanía y vida en general de sus canu

nidades. A estos centros podr!an ingresar los indígenas de más de 12 años sin nin

gún requisito de instrucción previa, es decir, aGn los analfabetas. (14) 

Sí era requisito que el indígena perteneciera a un grupo indígena y que 

hablara la lengua respectiva o que cuando menos sus padres la hablaran., Se pe

día, adanás, que tuviera su danicilio en la zona de influencia del centro o por lo 

roonos en la misma entidad y que su edad no pasara de los 14. (15) 

El programa de estos centros era de seis años per<) se podía cursar úni

camente los tres primeros y adquirir la preparación suficiente para dedicarse ala 

agricultura o a alguna industria. El alumno mientras estudiaba podía realizar al

gunos trabajos que le eran renunerados. Su dinero se iba· acumulando para que -~l 

salir de la escuela pudieran carprar las herramientas necesarias para canenzar por 

cuenta propia. (16) 

Un ejenplo de horario que se seguía en: estos internados era el siguimte: 

5:00 a 6:00 hrs. Toque de levante, aseo de edificio y persona. 

6:00 a 8:00 hrs. Clases acad€mi.cas, (todos los grupos). 

8:00 a 9:00 hrs. Desayurb. 

9: 00 a 12: 00 hrs. Materias acad€mi.cas y actividades agropecuarias y talleres (al

ternándose los grupos) • 



13:00 a ,15:00 hrs. 

15:00 a 18:00 hrs. 

18:00 a 19:00 hrs. 

19:00 a 20:00 hrs. 

20:00 a 21:30 hrs. 

21:30 hrs. 

Descanso y cx:mida. 

Materias académicas y actividades. 

Educaci6n física y musical (alternando los grupos). 

Cena. 

B6 

Biblioteca. Estudio dirigido y preparación de festivales. 

Toque de silencio. (17) 

El temario de las clases acadénicas para los internados estaba limitado 

a todo aquello ~ tuviera relaci6n con lo indígena; de alguna manera se le aisla• 

ba en su mmdo. 

Para la lectura el temario sugería, "trozos esoogidos dé la producción 

literaria de autores ind!genas destacados: Ignacio Manuel Altamirano, Ignacio Ra

mírez, y así caro algunas de las cartas escritas por Benito Juárez" • En infonnaci6n 

gramatical sólo se proponía el conocimiento de sustantivo, con ejenplos de origen 

anericano cono chocolate, tabaco, cacao, quina, carrote, guajolote, alpaca, vicuii.a, 

ma.1z, elote, olote, izote, naguey, pulque, guacamanaya, guanábana. El conocimien

to de los diptcngos y triptongos, partiendo de las palabras indígenas que contie

nen el triptongo uau, caro Cl.lauhténoc,cuautla, Cllautitlán. En ortografía :deberían 

escribir nanbres de personas, anim.ües, plantas, utensilios, as! caro los nanb~s 

~ráficos de la regi6n, estado, repahlica o cootinente, segtm el grado escolar. 

En elocusión, el maestro invitaría a los alumnos a.que narraran frente a sus can-

pañeros, las leyendas y cuentos indígenas. En geonetría se presentaría fotogra

fías de plantas y animales de origen arcericano cuyo enpleo fuera notable en la región, 

en el país o que esté generalizado en el mundo.Se podía hablar de plantas caro serían el 

naíz,cacahuate, cacao, carcote,oca, papa,jicama, calabaza,chayote,vainilla, chile, 

frijol, yuca, aguacate, anona, papa.ya, guanábana; los textiles caro el henequén, 

ixtle, naguey, tabaco, chicozapote, palo de campeche (sic); los rredicinales caro 
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zarzaparrilla, valeriana, raíz de Jalapa, ipecacuana, palo santo, epazote. Anima

les cx:rtD llama, alpaca, vicuña, gunaco, bisonte, tapir, ~i, iguana, annadillo, 

venado, guajolote, puma, coyote, tlacuache, jaguar, tejón, perro chihuahtEño, boa, 

quetzal, colibrí. 

En geografía se localizarían las zonas habitadas ¡x,r grupos indígenas y 

en historia se est\Xliaría alguna de las civilizaciones que hubiera tenido su asien

to en el estado, la repGblica o el oontinente segGn el grado escolar. Se vería el 

papel de los indios durante la colonia, las encaniendas, la enseñanza del castella

no por los núsioneros. El papel de los indios en los grandes rocwimientos sociales 

de Mi§xioo: la Guerra de Independencia, la Refo:r:ma, la Revolución Mexicana. En ci

visno se vería la organizaci6n social de las antiguas civilizaciones indígenas, 

sus instituciones educativas, la propiedad corn.mal; las biografías de indígenas 

célebres cxm:> Xiooténcatl, Hatuey, cuauhtéiooc, Atahualpa, Lautaro, Colo-colo, Te

poraca, Netzahual.o6yotl, Benito Juárez, Ignacio Manuel Altamirano. En actividades 

art!sticas se forrentaria la interpretación de ?)elllaS, canciones y danzas de las 

regiooes de procederx:ia de los alumnos para realizar sus festivales. (18) 

En 1950 se llevó a cabo una ntEva reorganización de estos centros cam

bilndoles el narbre a Centros de Adiestramiento ~ico y Centros de Carplementa

cioo Primaria y marica que en xealidad desarrollaron las mismas actividades. 

En 1948 los centros de capacitación Ind!gena eran 19 distribuidos en 19 

enti&des diferentes (19) can un total de 2160 alumnos que pertenecían a 24 grupos 

indigenas. (20) De estos 19 centros, 18 eran para varones y sólo uno para mujeres 

en La Huerta, México que tenía 225 alumnas. 

En los centros trabajaban 19 directores, 43 maestras de materias acadé

micas, 20 enfeIJteras, 10 eo.'5nana.s, 5 prarotoras de enseñanza artística y 14 de 

prácticas agríoolas. los internados oantaban con 17 talleres de carpintería, 16 de 
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herrería, 8 de textilería, 7 de curtiduría, 7 de talabartería, 2 de alfarería, 5 

de panadería, 3 de zapatería, 3 de albañilería, 1 de peluquería, 1 de ahulados, 1 

de temería típica, 1 de lacas, 1 de guitarrería, l de corte y confección, 1 de te 

jidos, ,y 1 de jabonería.Lo que se producia en los internados era exhibido en algunas 

ferias CX>I!D la de Teziutlán, Puebla, y ZOnqozotla en el Estado de México. (21). En 1954 

había un internado menos y la pablaci6n liabía descendido a 1964 alumnos. Ahora 

eran 15 intf>.rnados pa.ra varones y 3 para mujeres. En 1957 se crearon 3 nuevos in

temados. (22) Sin embargo, muchos de estos organismos fueron decayendo por falta 

de i.rcq:>ulso gubernamental y de fondos. A pesar de que fue \lll esfuerzo importante en 

favor de la poblaci6n indigena, s6lo llegaron a ser 21 en su nejor rranento y su 

poblaci6n no pas6 de 2000 alumnos. Para 1960 todas estas escuelas excepto dos ofr~ 

cian solamente programas de 4o. al 60. grado aceptando a niños que ya hubieran 

cursado tres años en la escuela rural. (23) Ah! los alumnos recibían su certifi

cado de instrucci6n primaria superior y sus diplanas capa.cit&idolos en algGn ofi

cio. se calculaba que el 50% de los egresados oontinuaria estudiando en las nor -

mas rurales, en las Escuelas Prácticas de Agricultura, en el Instituto Politécni

co Naciaial, en la Escuela de Artes y Oficios, y el resto se reinoorporaría a su 

ccmmidad de origen. (24) 

Brigadas 

las Brigadas de Mejpramiento Indigenas cumpl!an con una labor muy seme

jante a la de las misiones, " ••• pero especializadas en problanas ind!genas" (25) •. 

Ten.tan tres proyectos principales: los ec6nom.ioos, para p.rorcover y auspiciar el 

desenvolvimiento de los recursos naturales de las diferentes zonas donde operaban 

mejorando las tknicas de producci6n, estab~eciendo y fanentando nuevas industrias 

para lograr el desarrollo econánioo integral de los individuos y de las CXJTl\lllida

des. 
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IDs sociales, para mejorar las condiciones prec.:rrias de los hO<Jan~s,mr·

jorar las condiciones de alilren't:'1cién" de vestido, ayudar a la nn.ijer en sus ta

reas intrcrluciendo rolinos de n:ixtamal, :rcáqwnas de coser, lavaderos, y haC"er par

ticipar política y socialmente a la cx:muni.dad en su problema, haciendo conciencia 

de ~us derechos individuales. w.~ educativos, pa'l".'a fortalecer la creaci6n d~ há -

hitos sociales de salubridad, cooperaci6n, civiStD, irrpulsando la alfabetización y 

la creaci6n de hogares infantiles para la educaci6n preescolar. 

La brigada estaba integrada por un jefe de briqada, una investigadora 

social, un rrédico, tma enfennera o partera, un agr6naro, un maestro de albañ.ile -

ría, uno de carpintería, uno de herrería y uno de industrias. Los esfuerzos delas 

brigadas se concretaron en acciones caoo el mejoramiento de· la producci6n agrope

cuaria, transfonnaci6n de sistanas ~ntarios de cultivo, orgar.izaci6n de pe -

queños sistanas de riego, adqllisición de herramienta agrícola rcoderna, estableci

miento de viveros y campos de experimentaci6n, hortalizas y huertos familiares, 

aplicaci6n de vacunas, aprovechamiento de rraterias primas en oficios e industrias, 

organizaci6n de talleres para capacitar a los indígenas en nuevas formas de pro

ducci6n. (26) 

las brigadas que funcionaron en 1951 fueron las siguientes: 

Alx>reachi, Batopilas, Chih. 

Crescencio ?tbrales, Zitácuaro, Mich. 

Chilcuautla, Hgo. 

El Lim6n, Alcozauca, Gro. 

Guach6chi, Batopilas, Chih. 

Huehuetlán, Teotitlán del Camino, oax. 

Juchitlán, Tasquillo, Hgo. 

Ocotepec, Tlaxiaoo, oax. 



Paso Nacional, Soyaltepec, oax. 

Plan de Ayala, Las Margaritas, Chih. 

P6tam, C6corit, Son. 

San Felipe del Progreso, ~

San Juan Ixtenco, Tlax. 

San Juan Tetelcingo, Col. Gral. Trujano , Gro. 

Tototepec, Tlapa., Gro. (27) 

C)Q 

En 1958 eran tan s6lo 9. (28) Esta disminuci6n es una consecuencia del 

prablerra, ya que para dos millooes y nedio de indígenas C]\E no sabían español y 

otro mill6n que sí lo hablaba el proyecto era insignificante al igual que los re

cursos ccn que se contaba. 

catnmidadcs de Praooción Indígena 

En 1950 Mariano Sarnayoa, Director de la Direcci6n de Asuntos Indígenas, 

fund6 las Commidades de Pronoci6n Indígena. Estas instituciones se integraron con 

grupos de matrimonios de j6v~.nes indígenas, becados mientras duraba su capacita -

ci6n. Se les dot6 de tierras dentro de sus zonas indígenas donde las actividades 

fueron agropecuarias o industriales de acuerdo a la necesidad de la regi6n. Las 

cammidades eran atendidas inicialmente IXJr un orientador, una trabaj~dora social 

y enfe:rmera, tm perito organizador industrial, un perito agrícola y dos roa.estros 

de taller; (29) c:x::roo se ve la funci6n pr:iloordial de estas cammidades se encamina 

ba hacia la praroci6n técnica de las parejas. Las primeras actividades iniciaban a 

los indígenas en la vida ciudadana, conduciáldolos a que ellos misoo resolvieran 

sus problenas de habitaci6n, y de servicios públicos cano agua, luz, drenaje, or

den, salubridad y canunicaciones. Para lograrlo se crearon canités de acci6n so

cial de mejoras materiales, de acci6n cívica, etc., orientados por los instructo-
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res. Ya logrado este primer paso, se entraría en un período de transfo:anaci6n en 

el plano de cmvivencia social en que la recreaci6n y los deportes se integrarían 

a las denás actividades de nejoramiento individUc.l "colectivo. las mujeres reci

birían enseñanza relacionada con el cuidado de la casa, los animales, la hortali

za y el aprendizaje de industrias ~sticas. También se les orientaría en l""s t€2 
nicas de alimentaci6n, costura, corte, teJido. además de cui.dadc·s prenat.~les,pue

ricultura y educaci6n de niños.~ les darían algunos ronocimientos sobre enfer -

nedades endéni.cas y epid€micas y su tratamiento v prevenci6n. 

A los hanbres sP les canacital'.'!a en t~icas agrícolas, de explotación 

pecuaria, eJ1 adiestramiento de oficios e industrias can:, c:onstruccién de vivien -

das, industrializaci6n de los prcductos de las granjas y de materias primas. 

Independientatiente de estos prcgramas exist1a el proyecto de castellan!_ 

zaci6n y alfabetizaci6n de cada uno de los indígenas de la cam.midad, a la vezque 

de Pnseñanzas tásicas de informaci6n cíviC(') social. (3 O) 

Este proyecto, un tanto ut:.6pico po:- le ambicioso de sus fines fracasó 

debido a una multitud de factores. S6lo dos de estas canunidades se lograron in~ 

grar: una en Reredios, Hgo., en el Mezquital y otra en <uauchochi, Chih. entre los 

tarahumaras, perc al poco tiempo se abandonaron. Aul1<"!\le no se dice el :P()rqué de 

este abandono se puene inferir que se d.ebi6 a que los indígenas eran arrancados de 

f-:U~ cununidades, y después de algGn tiempo desearon volver a ellas. También sepu.!:_ 

de aducir falta de recursos eoonáni.c:os para sostenerlas. 

) 

Procuraciurías de Asuntos Indígenas 

la prccuraduría tanbién her~?.da de regímenes anteriores tuvo la finali 

daa de asesorar y defender los intereses de los indígenas en sus respectivas ju

risdicciones. También realizaba unu tarea de orient¿,ci6n cívie0-social y de prcm."" 
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ci6n de beneficios colectivos entre los que se incluían la fo.rroaci6n de clubes,ar

rran.izaci6,~ de canpañas locales y regionales para elevar las condiciones econáni -

c...1.s, sociales y culturales de las cammidades indígenas. (31) 

Esta dependencia cont..é con nenor personal y responsabilidades que en el 

sexenio cardenista "ya que los derechos del indio no eran asunto de consideraci6n 

prinordial en los años cuarentas y cincuentas"; (22) nor ejanplo en Tlaxiaco,oax. 

"ninguno de los procuradores visité la zona trique pese a que se presentaron en la 

regi6n problemas de inportancia ••• En cambio muchas veces son llamados a la Procu 

raduría algunos de los indígenas, y en otra se ven obligados a efectuar tal viaje 

para resolver sus asuntos: pero en realidad no sianpre con provecho y eficacia,ni 

tampoco en todos los casos se cumplen las 6rdenes que hayan podido darse". En 1958 

se oontaba can 30 procuradurías situadas en distintas zonas indígenas del país. 

(33) 

Caro se puede ver, la educaci6n para la pobl.acj 6n indígP..na y para lapo

blación rural en general oonté oon dependencias que en la mayoría de los casos 

siguieroo las mismas pautas y ab:etivos, yuxtap:>nié'rlose en ocasiones en favordel 

misrro ti¡x> de gente. Si en estos años esas agericias no Cllll'plieron tC'dos fms pro -

p6sitos, se debi6 a factore~ caro el econánico, que li-1!\.i.taha el número de estos 

organi SllDS, llegando s6lo a nOmero muy reducido de personas. otros factores de 

diferente índole tambiél. influyeron caco la tarea castellanizadora que en muchas 

ocasiones no se currpl!a, desalentando al indígena; la mujer en la mayoría de los 

programas se vio relegada a un segundo término; la acentuada pobreza de algunas re 

giones, su aislamiento físico, el folklorisno en sus costl."mbres, el alcoholisrro, 

la desconfianza hacia la poblaci6n no indíge.Tla, el desinterés por la educaci6n.El 

maestro por otra p&rte no mantuvo la funci6n social de aquellos maestros líderes 

de la era cardenista. Las agencias indígenas, aunque destinadas a estos grupos ét-



nicos, no estwieron sisipre ligados a la canunidad y al perder su intención rni

sicnera no respondieran a las exigencias y necesidades de la población indígena. 

Quizá no sea aventurado decir que el fracaso de estos organisnos se de

bió a la intenci6n meranente política de su creación. Ia falta de l.m interés real, 

lo demag6gioo en su planeaci6n hizo que surgieran cam una muestra de lo que el 

Estado era capaz de hacer por el nejoramiento indígena, pero el escaso n"Grrero de 

ellos, lo efímaro de su duraciái y su escaso presupuesto, de.muestran su inefi

ciencia funcional. 
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Los ind!genas nonolingües 

Parte de la problanática educativa indígena la confonna.ron los indíqe -

nas nonolingües, es decir, aquellos ind!genas que no sabían hablar español.!\ ellos 

deb!a llegar también la canpaña, pero ah! el problema era mucho más catq)lejo. 

En.general, los gooiemos de la revoluci6n, han considerado al idioma 

caro un eleJoc->.nto unificador del pai'.s y signo de progreso. La diversidad de len -

quas y dialecto~ con que cuenta M6xico ha obstaculizmlo ln l'Imcñanza del español y 

la unidad baje esta lengua. Se calculaba que en 1940 de los 2'249,383 indi'.genas, 

1'185,143 eran nonolingües, es decir, que hablaban una lengua o dialecto distinto 

del e~pañol. (34) 

El problema, latente desde que México fue colon.izado por los españoles, 

se abord6 de diversas maneras. la íd<'ologí« ct,, los qob.fornos y su inw.rés pol!ti

co det.exrnin6 la m.,nera df' rerolverlP. 

El tradicional m§todo de castellanizaci6n 

Desde la conquista se mantijaron doH proyectos pt:'1ra alfabetizar rt los :in

dígenas roonolin~s: la castellanizaci6n directa, que implicaba enseñar el español • 
ccm:> un segundo idiana en el ámbito escolar, y el nétodo bilingüe, que suponía la 

enseñanza previa de la lectura y escritura de la lengua materna, antes de enseñar 

a leer y escribir el español. 

Ia castellanizaci6n directa, también cnnocida caro incorporacioo,fue la 

teor1a '-1lle prevaleci.6 hasta la dkada de los treinta de estf? siglo. 'l\1vo s, 1 auge

al forniarse la escuela rural y ut.iliz6 c:x:tr('I tmo de sus rretodos principale:, <Ü on~ 

mat:opéyico de Torres Ouintero (35) quJen lo prarovi6 entre toda la población sjn 
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importar 'su procedencia o su lengua vernácula. El método dfrecto ignorare una gran 

cantidad de lenguas y dialectos existentes er. el país que ronsideraba de menor va

lor. Tenía su fundam:>nto en que el indígena deseaba aprender el español ya que lo 

consideraba caro el Grrico medio de relacionarse crn la p::>hiac:i.6n no indígena, que 

en tiltima instancia era qui.en le proporcionaba trabajo, hacía posible el canercio 

y su esoolarizaci6n hacia niveles superiores; " ••• hay algo que hace pensar que el 

indio quiere hablar español; intuye y en ocasiones siente profundamente que el es

pañol es necesarib para salir de su rcarginaci6n~¡ (36) Supuestarrente hablar español 

significaba la posibiilidad de obtener mejores corrliciones econánicas, y ascender 

en la escala social; el español seg1ln el nétodo directo estaba asociado con el pr~ 

greso. (37) Quienes lo apoyaban cx:coo Luis cabrera, sostenían que " ••• la conserva -

ci6n de las lenguas indígenas era una ~ica de daninaci6n", por lo cual se de

bta enseñar el español y evitar el uso de las lenguas ')Ue mantenían sanetido al 

inai.o, (38) por medio de los intm:pretes o ladinos que s6lo les cammicaban aquéllo 

que oonvenía a sus intereses, además del tradicional argu,rento de contar con una 

lengua canGn a toda la p::>hla.ci6n cxrro medio unifiec.dor. 

Las críticas que se hicieron a ese método, sobre todo a partir de 1930, 

cuando los científioos sociales hicieran oir su voz, se bc~on en los m111tiples 

problanas que enfrentaba el maestro. El primero y nás grave era que, muchas veces 

desoonocta el idiooa de sus alumnos y dif!cilnelte se podía cammicar con ellos.A 

pesar de esto, el maestro deb!a hacer que " ••. el ind!gena pensara y sintiera en 

español". { 39) 

Otro argumento alegaba que no existía una relaci.6n entre lo que enseña

ba la escuela y la vida ootidiana de los indígenas: " ••• el español se ha enseñado 

caro algo que queda al margen de la experiencia diaria sin relaci6n práctica con 

ella, C.(J'[D si por la adquisici6n de s.únlx>los externos, cx:m::, son las fomias de ha-
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blar en otro idiana, se pudiera lograr la integración autanática dentro de otra 

cultura". (40) 

Para sus detractores, el resultado de este método era que después de 

años de trabajo realizado por Inc1estros rurales, se lag-raba muy poco, pues al re

gresar los indígenas a sus ln..Jares se olvidaban del eSPañol y hablaban con sus fa-

miliares en su prooia lenqua.SeQÚn Julio de la Fuente (41) eran frt"'Clmntes los ~.'lc.:;n~ 

en que los alumnos des~s de ocho años de as.istir a la escuela, no nabtan pala-

bra de castellano y menos aGn leerlo ni escribirlo. (42) " ••• Maestros que no pue

den enseñar y alumno que no puede aprender, no son mas que ejenplos de una situa

ci6n bastante generalizada en las áreas indígenas". (43) En ciertas escuelas de 

Oaxaca, " •.. los maestros en~eñaban pero los alumnos no aprendían y en boon númerc 

de casos los estudiantes que hab!an concurrido a esas escuelas durante tres y~ 

tro años roostraban tm grado muy bajo de castellanización y alfabetizaci6n". Para 

explicar tales hecros se daban argumentos aceptables caro el de la irregularidad 

en la asistcnci.a, e inaceptr!blés ooro el de la innata inC"..apacidad de loi:; indÍqe

nas para aprender, 11 ••• parec!a más razonable atribuir e&i situaci6n a quP. se en

señaba en tm idiana, en el nuestro, que los alumnos no conocían o conocían de roo

do fragmentario". (44) william 'lbwnsend afinnaba que a tm niño que no hablaba es

pañol le costaría de tm0 a sei.s año~ aprenderlo de esa manera. (45) 

Dec1an, quienes no aceptaban la castellanizaci6n di:::-ecta, que el resul

tado que se obtenía con el enpleo de este método era tm vocabt1lario limitado en lo 

oral y " ... una finna o unas cuantas palabras en lo escrito" (46) se alcanzaba una 

sani-alfabetizaci6n de nonolingües biauditores (llegaban a entender pero no hcbla - -
ban), que veíai, su !=Ultura materna, lo suyo, corro inferior a aquella que s<' en 

oontraba rerresentada p:,r la enseñanza recj.bida en la escuela. (47) 

¡ 
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Apoyo al rcétcxlo biling6.e 

En 1939 se hizo el primer intento serio para poner en marcha la enseñan 

za biling6e, cuando el Depart.anelto de Asuntos Indígenas y la Escuela Nacional de 

.Antropolog!a propusieron la enseñanza en lenguas vernáculas. Organizaron la Pri -

nera Asamblea de Fil61ogos y Ling6i etas con la participaci6n de reconocidos inves

tigadores nacionales y extranjeros. (48) la Asamblea cre6 el Consejo de lenguas 

Indígenas que irunediatamente se propuso llevar a cabo un proyect-.o entre los ta -

rasoos oon la pranisa de que " ••• el alfabetiSIOO en lengua nativa: es el medio más 

eficaz para el desarrollo cultural de los grupos indígenas". (49) Ia importancia 

del Proyecto Tarasco residi6 (SO) en que sentó los precedentes para lo que en los 

años sigui.entes ser!a la política "integrativa" o bilingüiStD en la educac16n in

dígena. Este proyecto tm.,o una vigencia inicial de dos aoos de 1940 a 1941 en que 

los intereses de los investigadores, tanto antrop6logos caro lingüistas, prontor~. 

basaron las expectativas del proyecto. 

El Primer Congreso Indigenista Interamericano se celebr6 en Pátzcuaro, 

Mich. del 14 al 24 de abril de 1940. (51) la cor.signa del Congreso fue consi.dP.rar 

que " ••• el indio es un ser humano, tiene las I'!'.isnas posibilidades de desarrolle 

que cualquier otro ser humano y p:>r tanto debe tratársele caoo tal, reconociéndo

le sus derechos y capacidades". (52) A pesar de que este problana ya se había dis

cutido en el siglo XVI, parecía seguir-vigente. 

Basándose en el respeto al indio, ~ste debía utilizar su lengua materna 

hasta donde quisiera. Para ello, se le debta proporcionar un alfabeto, maestros 

nativos, escuelas, literatura en su idiana que abarcaran los conocimientcs de sus 

derechos políticos, de sus obligaciones cívicas, :ro arte, historia de su locali -

dad y del mundo. El español caoc> idiana nacional se de.berta enseñar, pero a par -

tir del conocimiento previo de su lengua y mediante gramáticas y diccionarios en s.1 

propia lengua. (53 ) 
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Mauricio &wadesh, quien trabaj6 en el Proyecto Torasco, señal6 que "la 

enseñanza del es¡:añol ~ ha~se según los nejores métoo.os para niños y p?..ra a

dultos y deben preparat"se libros de texto especialrente ao.aptados a la lengua de

tenninada, diccionarios bil~gües y otros material~s". ( 54) En el congreso se con

sider6 ryue para P.1 ind!gena " ••• el idiana nacional es tm irlirxna extranjP..ro, ( 55), 

y por tanto, debía enHOñar~~e-, CCJ10 tal. .. " l!a C'nnqn:'so sf'1iall'> oc:m-, muy imrnrt:.m

te la necesidad de alfabetizar al adulto puesto que "I.a actividad í.ntensa en la 

educaci6n de los adultos es esencial para su beneficio directo, para loqrar que 

el valor de la educaci6n sea mejor entendida, pari'J captar la s:f:npatía de los nati 

vos, para que den mejor atención a la edu~.ci6n de sus hijos". (56) 

que 

En apoyo a la alfabetf:zaci6n en lenguas vernáculas Juan canas señalaba 

••. si hay que alfabetizar a adultosi siempre es mejor tambi~ empezar a 
enseñarles a leer en la lengua rraterna, 
.•• la mayoría de los adultos no disponen del tia,vx, necesario para apren 
cler otro 1:diaia con la pnrfecci6n suficiente para emplearlo carn medTo 
nf:iatz de instnr.ci6n, .:tdcmfis de quo para loia; aduH-os es muy difícil 
pensar en otra lengua de la Cfllt? <'stán 3c.,1stumbrados. 1\. ltlEmudo c:-i posi -
blo que los adultos man i fiestm el deseo de élprcndcr a leer y a escri -
bir <lirectamente en el idiana naciaial sobre todo si es éste E".n el que 
sus hijos han aprendido a leer y escribir. Tal aspiraci6n no debe ser 
desalentada cuando las diferencias entre ambas lenguas son mey conside
rables, porque si los adultos aprenden a leer y escribir en un idioma 
no vernáculo, la Jna}JOr1a de ellos no llegarán nunca a daninar correcta-
mente dichas t&::nica.s. Sin embargo, la situación varía totalmente si se 
trata de adultos que, habiendo ya aprendido a leer en su leng'.la materna 
deseen a poi:;teriori conocer el idiana nacional ••• Un adulto s6lo segui
r! estudiando si se convence de que la alfabetizaci6n constribuye real
mente a su nejorarni.ento ecxmánico, social o cultural. A nuestro juicio 
la enseñanza que no tiene otra finalidad que la alfabetizaci6n s6lo pue 
de producir resultados ef!meros. (57 ) -

La idea de explotaci6n y opresi6n del indio por medio de sus propias 

lenguas fue descart.ada. Supusieron los congresistas de Pátzcuaro (58) el cam.i.no 

nás curto para lograr la c-..astellanizaci6n era por medio de la enseñanza de la 1~ 

tura y escritura en lenguas vernáculas. Rechazaron el retado de castellanizaci6n 
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directa irrplantado por los educadores de la escuela rural y a partir de ese m:rren

tD el bil:ingüisno fue el nétodo rcás aceptado. (59) 

La base pedag&Jica en la que se apoy6 el método bilingfte señalaba que 

" ••• la persona que sabe leer un idiana, coo facilidad aprenderá a leer cualquiera 

otro. El indígena que puede leer su ptq)io idiana, prooto leerá el español tam

bién aunque no oanprenderá mucho de lo que lea •• ~ ya leyendo, la anbici6n y la 

oonfianza en s1'.. que le habrá creado, le har&l. seguir sus estudios hasta que apren

da la lengua nacional". (.60) 

Los que defendieroo este método so.sten1'..an que " ••• el alfabetisno logra

do en W'la lengua distinta a la materna tieme a quedar caro alfabetisno superfi

cial y no guarda carparaciái con la alfabetización del individuo que aprendió a 

leer en la lengua que lo arrull6 su madre al donnirlo". (61) Julio de la Fuente 

afinnaba que el empleo de este método reducía por lo rcenos en un 50% el tienpo que 

se enpieaba canúnmente en castellanizar. (62) Es i.rrqx>rtante recalcar que para es

tbs lingüistas la alfabetizaci6n en lenguas indígenas no i.rrplicaba dejar de lado 

la castellanización sino utilizar su propia lengua para usarla cat0 "puente para 

llegar al español" • 

El método para la aplicaci6n de este proyecto era muy inpartante. Según 

~ste: 11 ••• los indios aprerrler1'..an pr:i.Irero a leer y escribir en su propia lengua, su

pervisados :EX)r maestros abor1'..genes bilingUes; luego, todav1a utilizando su propio 

idiara, aprender!an otros ccnocimi.mtos fundamentales. Desde el principio se in

troduciría gradualmente el español; una vez que los alumnos lo daninaran, el idio

ma. de la escuela ser!a el español ••• " (63) Según el maestro Eduardo .Ruiz, este 

nétodo tuvo mis &ito que el de la escuela rural por ser nás práctioo que te6ri

co. (64) 

Las criticas al proyecto fueran resaltadas por sus detractores quienes 

CC11Sideraban que las dificultades más serias eran la carencia de alfabeto y graná-



tica de muchas lenguas vernáculas; que el niño ya sabía su lengua materna y con

secuenterente no habta ninguna necesidad de que se perdiera el tiemp:> en la escu~ 

la enseñárrloselo; algunos opinaban 'JUe era imposible dominar el idicrra nacional a 

neoos que la escuela lo adoptara desde el principio caro nedio de instrucción, y 

finalrrente señalahan que esta fonna de enseñanza retardaba la unidad nacional. A 

todas estas criticas sus defensores tenían respuesta. Consideraban que todc idi~ 

ma posee nonnas y reglas constantes que utilizan quienes las hablan y que cual

quier idiana no escrito puede llegar a escribirse, lo cual se vio despt1~s, con l-:1 

ela.boraciál de las cartillas en lenguas que care.c.1.an de alf~o. Asimisnn, con

c:;ideraban que el niño no ha aprendido su idicrca c:arpletarnente antes de j r a la 

escuela y que ~sta emplea S\:I lengua 0000 :merlio efectivo para enseñarle el español 

a la par que otros oonoc:i:m.1-entos. Tambi@:n afinnaban que en muchos lugares del m~ 

do Re habfa dem:>strado que los niños pnd.fan dani.nar igual o mejor la segunda len

gua si la escuela hahfa utilizado su lengua n1at.e:rna caro medio de en~ñanza. (65) 

Los mi.snos bilinguistas, partidarins df'l rn@todo, reconocteron las difi

culta,des para llevarlo a efecto caen: 

1.- La resistencia al uso de la lengua vernácula que ofrecieron los~ 

ductores polítio::>s y educativns y los maestros misros, basada rr.ás en el scntimi~ 

to. que en la raz&. Pa!'a todos ellos ,.~ra más importante que se enseñara en la ler: 

gua nacional, muy a pesar.- de sus canprobados resultados, a que se enseñara en fo!:_ 

maque garantizara e.l aprendizaje, sin perjuicio alguno de (]U'=' se cmscñara y bien 

la lengua nacicnal. 

2.- la posihle resistencia de los indfgenas mism::is, en quienes con tan

ta efertividad ~ hal:,!a creado \.lll sentimiento de inferioridad de sus lenguas y 

culturas. la P.xperiencia dec1a que, en unos casos, no ~ tal resistencia y que 

en otros es susceptible de vencerse derrostrando que no se lesiaia, sino tooo lo 
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oontrario, s11 interés particular de aprender la lenqua nacional y su intcr6s qtnc 

ral de aprender. 

3.- las dificultades de orden técnico, elaooraci6n de materiales apro

piados, y la falta de F,ersonal especializado, liTlgtlistas y maestros, en la ense

ñanza biljngüe. 

4.- la falta de buenos :rcétodos para la enseñanza de la lengua nacional, 

" •.• !)ara no seguir originando frustrados mcrroristas, cantinflist~s, ruatreados, 

semi.castellanizados", tan abundantes en nuestro medio cano resultado del irnperf~ 

to cambio linqftístico y cultural. (66) 

Tru!'bién se señal6 Pl condicionamiento rle lns m..=i.estros indíqenas i1 la do 

mi.nación de la scciedad qUP. les hacía pre.ferir la 0nseñanza en la lenqua €'Sp,ño1a 

sobre la suya propia. (67) 

F.ste ~todo también recibió fuertes críticas tanto de orden pedag6gico 

caro ideológioo. Decian que se perdía el tierrpo en enseñar al indio lll1 alfabeto 

que después iba a tener que abam.onar, retardando así la castel lanizaci6n, y cp1e 

se u..c::aba lll1 rootodo inp:,sitivo pUP.stn que en ocasiones no era c1ccptado por los in

dígenas y sin embarqo se les imponía. 

1\rnbas teorías debían tener, sin du:la aciertos y errores. Sin embarqo, 

los nétochs de ambas estaban todavía en un estadio r>.xp:>ri!nental, pues la diversi

dad lingtl!stica del pafs había dificultado h1sta e.ntonces quf:> los proqramai; s0 

realizaran con regularidad en todas las canunidades lingu!sticas. La prá~tica di

ría J"ás tarde cuál e:ra el método más conveniente. 

Primeros tropiezos 

El ,JC)bierno cardc.'!li::;ta dio un qiro al rrcwürú.tmto revolucionario ~' puoo 

espc'Cial inter~E; t"'n la situaci6n precari~ d<'.l indio; con i=;u tc•ndencia popu I i.st:r1 

dio un nuevo trato a las minorías étnicas dando importar.c1a a sus comunidades, a 
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su fonra de vida, a las expresiones cul~ales y dio atenci6Il especifica a sus 

problemas. la separaci6n de los murxics indígenas, el de habla hispana y el de len 

guas vemáC'!Ul.as, se hi .. zo evidente y objeto de estudio para toda clase de cientl

fiex>s sociales. Aunque con ideales educatiws cx:m.mes, la ciu:lad y el campo ex>n

taron con programas distintos teniendo en cuenta las difP.rencias entre la vida U!. 

bana y la rural. 

En 1940 el cambio polftion fue evidente. los nuevos dirigentes en las 

d6cada.s !liguientei:; no sintieron la misna sin'pat!a por el indigenism que en~ 

cas anteriores. (68) Pol!ticanente se fren6 la tendencia radical de izquierda pre

valecjente en la década anterior, apoyando ':ste cambio en la necesidad de unifi

car al pa!s frente a la amenaza total:f;tai'ia que se hacia patente con la guerra. 

Fa:n6nicarnente los intereses se volcai:on hacia el fortaléc.imiento de la industria 

y en caisecuencia la acci& educativa se ~ a la preparaci&l tbica. El 

eatp:> y el indio fuerai olvidados o cuando nenes su m,;x,rtancia se retrajo a los 

problemas de omei ecx:ll'l6niex>. Ccm:> t~ la educación, la i.nd!gena resintiO los 

primero~ cambios administrativos en el pertodo del general Manuel Avila Camacho. 

~.avio Véjar V4zquez, segundo titular de la secretar!a de F.ducaci6n, se prc>?JSO 

lograr la ur.ifi-caci6n limitando la inportancia a la cammidad local en aras de , :. 

una más anplia la carmrldad nacional. (69) Uno de los pasos :i;::ara llegar a este 

fin era el de tenninar <Xl'l todas las distinciones educa,tiva, El oanpo y:.la ciudad, 

que hab.tan mantenido programas y proyectos diferentes adaptados a las necesidades 

particulares de cada entidad, se unificaroo en pxogramas similares, Las escuelas 

especiales para indígenas, prarovidas p:>r regímenes anteriores, SP.! calificaron de 

clasistas en el sentido de que producían dos clases distintas de mexicanos, oon

oepto que se opon.{a al unificador. (70) El proyecto tar~sco fue abandonado a~ 

do falta de fondos en 1941. Rui:z señala que las posibles C;\usas,de esta decisi6n 



103 

fueron. las presiooes de la Iglesiü cat6lica "que veta can alanna la participaci6n 

de protestantes en el programa" y tambiél a la posici6n influyente de los ccnser

vadores que estaban centra el p~ecto, por oonsiderarlo una imitaci6n del progra

ma lingtt!stioo de la Uniál Soviética. IDs bilingfles, que por lo general apoyaron 

m, programa pol!tioo de izquierda, fueron rechaza&:>s por los ccnservadores que 

apoyaban la v1a directa de castellanizaci6n",·~~los fines idian&tioos se llenaron 

de :fnplicaciones pol!t.icas que trascerñ!an los prct,lemas de educaci6n". (71) 

Véjar Wzquez, quien fue el pr;tncipaL inpugnador del sistema bilingfle, 

fue removido P.n 1943, ~ en su lugar Jaime Torres Bodet. El nuevo Secreta

rio, cuya pr.únera labor fue la de limar asperezas, SP. a~ en el Plan Sexenal 

avilacamachista que en cierta fonna postulaba los proyectos sociales de los ~s 

·anteriores aurque no con el m:f:911) !npetu, 

Nuevo :lnpulso 

Ai inicie.u-se la cmrpaña alfabettizadora en 1944, 'Ibrres Bodet volv16 a 

ocuparse del pzoblena indiqenista. La carrpaiia inclufa a los monol:lngfies y acepta

ba la necesidad del uso de las lenguas vernáculas en la alfabetizaci6n. En su ar

ticulo 14 la lB:f de &nergencia dec!a: 

En vista de la inp)rtancia de cada uno de los gr.upes irKUgenas1que hab!_ 
ta en el t.erritori-o nacional y del predan:f.nio que en ~llos tiene el idi~ 
ma nativo, la Secretar!a de F.ducaci& Pl1blica, de acuerdo con el Depar
tanento de Asuntos Ind1genas detenninar4 los procedimientos t.6c:nioos 
adecuados e inprim:lrá las cartillas bilingfies que fueron necesarias pa
ra llevar a cabo, caro canplemento de la campaña contra el Analfabetis
no una labor de enseñanza del español realizada en aquellos grupos por 
brigadas de instructores especiales capacitados merced a cursos inten -
sivos de adiestramiento. (72) 

Antonio caso, mtonces Directo.t' de F..ducaci6n de Investigaciál. Cient!fi

ca, pidi.6 a Torres Bodet que hici-era una evalua.ci& del Itétodo biling6e. El Conse 

jo de Lenguas encargado de hacerla hizo hincapié en lo siguiente: 
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1.- Existen grandes masas de indígenas CJUe desconocen en absoluto el e~ 

pañol y para quienes el aprendizaje de la lectura y escritura del misno, sin el 

uso previo y transicional de la lengua materna, ha sido tm fracaso rotundo ya que 

les ha cmfrontado de una manera abrupta con el nanejo de 'LD1 idiana extranjero~ 

ra ellos, sin tener antes un puente entre su mtmdo mental y el de la cul b1ra oc

cidental de los que la~ lmgu¡ls respectivas son a la vez s!mlx>lo y e..xpresi6n. 

2.- De entrP los millooes de indígenas que hablan, adetds de su idiana 

nativo, el espa.T10l, y que, por lo tanto, han "sido clasificaros caoo "bilingfles", 

muy pooos daninan de veras la lengua nacional pues es notorio caro, atm conocien

do nuchos vocablos de ella, ignoran su l\18I'dadero significado y construyen por eso, 

frases a menudo ininteligibles, lo que prueba que ha s.:f:do incorrecto su aprendiz! 

je del castellano y que este iaiana en tales oondiciones no les eo tm:.instrurcento 

útil para su propia defensa ni para el enriquecimi-ento de su herencia cultural. 

3.- Tambi&-1 mucoos de los millones de indfgenas que han olvidado su 1~ 

gua y que constituyen una parte caisiderablP de la poblaci6n r.ampesina de récico, 

lo misrco que algunas porciones del proletariado de las grandes ciudades, sólo ti~ 

nen del castellano tm conocimiento escasamente superior al que hmos atrihqí.do 

aqu1 a la pcblaci6n ind1gena bilingüe, y se encuentra en las peculiares condicio

nes de quien ha perdido su propio vehículo de expresi6n ':'(JUe-era ]alengua i:rvilge':" 

?1a- "y atln se halla embarazado en el E!lpleo del nuevo instrumento, es ,decir, del 

español". (73) 

Siendo partidario del bilingfli.SJTO,. 'Ibrres Bodet pidi6 que se elaoorara 

un programa de enseñanza bilingfle que debía formar parte de la campaña alfabetiz~ 

dora .. El proyecto tarasco dio las pautas para llevar a cabo los nuevos programas, 

ya oon esa experiencia se signi6 insistiendo en que la manera más sencilla de al

fabetizar a un'indígena rconolingüe era su propia lengua. Se insistió en lo~ erro-
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res de la escuela rural al tratar al misnn tiatp:> de enseñar al indio a hab]ar es

pañol, enseñarle a leerlo y escribirlo y adanás darle educaci6n elee1tal. (74.) 
t ' 

El Instituto de Alfabetizaciái para Ind.tgenas M::>nolingfles 

El Consejo de lenguas Indígenas sugirió tm proy~...o que deb!á alfabeti

zar en cuatro lenguas: el nahoa., el maya, el otom! y el tarasco. I.Ds tres Ptine ... 

ros, porque cmtaban oon el mayor nGnero de hablantes en lengua nativa y po!Y!Ue 

tenfan ios mayores fndtces de rccnolingUes: el censo de 1930 registr6 .caro imnol~ 

g6es a 356,235 nahoas, 131,836 mayas y 94,693 otan!es yel decl94Q, ail!r36.íhia:clen

nahoas, 114,011 mayas y 87,004 otan1es; dada su inportancia caoo factor en el des 

envolvimiento nacional, debfa alfabet.tzArseles. El tarar.o se esoogi6 porque el 

Calsejo ya oont:aba CCll la experiencir1 alfabetizadora en esa lengua de los años 

1940 y 1941 y oontinuarlo ser!a mtts flcil. 

El Coosejo propuso un plan de trabajo diviclido en tres etapas. Ia pri

mera oonsistía en en~nar a cincuenta maestros en la ciudad de ~ioo en las 

áreas de antropologfa cultural y f.1:sica, 1.ingütstica general y particular de cada 

idiana. y pedagcgfa especial~ Estos maestros deb.{an contar con ciertas caracterís

ticas: ser nativos de la regi6n a donde ±han a ~abajar, conocer la lengua de la 

miana y ser nor.mal.istas. La segunda etapa consistir.la i m.-:~:estas.~~&,-sie! 

pms de t.enninar su adiestramiento regresaran a sus ,:egiones oorre~sd~ 

se instalaran en la zona. a:mde establecerfan un centro para grupos de diez pro

fesores que deb!an haber cursado ya la primaria, ser nativos de la regi6n y dani

nar su lEl'lgua. La tercera etapa CXl'ls.iatir-!a en que los 500 profesores adiestrados 

i~~j~fan directament~ can los analfabetas en cada una de las cinco regiones, 

La oficina depmñiE!lte de la Secretar.fa de F.ducaci6n encargada de lle

var a cabo estos programas fue el Instituto de A,lfabetizaci6n en la'lgUas :tnd{ge-
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genas t-bnolingües. Su pr:iner director fue el profesor Alfredo Barrera Vázquez y 

secretario Manuel Palacios; los auxiliares fueron Roberto J. Weitlaner,Ignacio 

M. del castillo, Adri~ F. Ie6n Mtrquez y lc>berto H. Barlow. El consejo propuso 

la fonnaci6n de un,,cuerpo tknico integrado por lingüistas, antrop6logos y pe

dagogos. los lingüistas iq,art!an los cursos en las lenguas particulares y ensa

yarían el manejo de los alfabetos. los antrop6logos tendrían la funci6n de" ... 

crear en los maestros un concepto científico de las características raciales y 

culturales de nrxlo que queden conscientes de que ningQn factor racial limita las 

posibilidades de mejoramiento humano y de que las culturas son susceptibles de 

superaci6n cuando para ello se aplican los ~todos cient!ficos y no otros emp!

ricos o violentos", e insistir!an en señalar el carácter r,estizo del mexicano; 

finalmente buscarían que los maestros conocieran la cultura de su propia regi6n. 

(75) los pedagogos enseñartan la correcta aplicaci6n de las nomas pedag(5gicas y 

trazarían los ~tcxlos para la formaci6n de cartillas y textos. 

El ~todo pedag(5gico que proponía el consejo era el global por consi

derarlo el m4s apegado a la realidad lingü!stica y psicol6gica. ( 76) Ias carti

llas se redactaron OCJ1D se ver& ~s adelante y el 10 de octubre de 1945 se clau-

suraron los cursos de la primera etapa. 
' 

Resultados 

I.os resultados del proyecto estuvieron muy por debajo de lo planeado si 

se tiene en cuenta al limitado n6rero de incU.genas que incorpor6, oo obstante 

hubo logros. los maestros capacitados fueran 7 de M:>relos, 11 de Puebla, 11 de 

Hidalgo, 10 de Mich:>ac!n, 8 de Yucat4n y 3 de Canq;leche, quienes regresaron a sus 

lugares de origen. (77) Para 1948 los proyectos estaban en plena actividad. En 

la regi6n maya funcionaban 25 centros con 367 al\lMlC>s; en Can;>eche funcionaron 

36 centros oon 423 alumnos. 
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El proyecto tarasco cont6 con 63 centros atendidos por 36 naestros de al

fabetizaci6n y 27 por maestros rurales. Se organizCS un concurso sobre "el cuento 

o la major carta" escritos en tarasco (los triunfadores fueron un ahmno de Uran

den en la zona de Pátzcuaro y dos de la regi6n de la Cañada). Para crear e]. há

bito de la lectura se publicaroo los siguientes nateriales: rafaka rita (para la 

necanizaci6n de la lectura), jeiaki sapi (el ratoncito huerfanito, cuento), nm:u 

aundantes fuecha (El lobo, viene el lobo, cuento) I.o que tti debes saber (orien~ 

cienes); de Janitzio a Urapicho (viaje narrado). Adelrás se inprimi6 un peri6dico 

senanal bilingüe llamado Panpiri (Camarada) para maestros alfabetizadores y otro 

rrensual llamado m.i.takua (mi llave). 

Se prepararon maestros bilingües de las zonas do Actopan, Ixmiquilpru1, 

Tasguillo y Zilra~, Hgo., para el proyecto otomí. Se public6 Wl peri6dico quin

cenal llamado ran "yot." i ra nyanyu (I.a luz del otan!) • Tarrbi~ se inprim.i.6 un 

folleto :intitulado Alfabeto atan!. (78) El proyecto nahoa no lleg6 a iniciarse. 
1 

(79) I.a poblac.:.6n adul~ dej6 de asistir a los· cursos por varios not:ivos: los 

centros dieron n'ás aterlci6n a los· ·niños porque los misnos adultos consideraban 

que eran ellos los que deb1an aprender, ya que "est:4n enpezando" y que en can'bio 

los grandes ya estaban r acabar, (80) . 

I.Ds alfabetiza.a: '.·es enfrentaroo el rechazo de la cartilla bilingüe, ya 
\ -

que los nativos cre!an que s6lo se: les iba a f'..nseñar a leer en su lengua natema. 

El maestro tan!a en~s que hacer una labor de conwncindcnto den0strándoles 

objetivanente las venta las del ll'étodo enpleado. Se suscitaron algunas quejas 
h 

contra los alfabetizadc/,es, CatD en el caso de la regi6n de la cañada de Michoa-
i. 

c4n donde la agrupaci6n!de Estu:liantes Revolucionarios denunciaron que losmaes-
¡ 

tros cobraban $. 20 diad.os a cada niño " ••• disque para el sostenimiento de los 
/ 

alfabetizadores, ,(81) lo que hacía gravosa su asistencia. 

1 
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In Instituto de Alfabetizaci6n para Ind!genas M)nolinqües vivi6 al d!a µar 

lo exi(Jll) de su presupueste,, y '5to repercuti6 en el rendimiento de los maes -

tros, quienes por ejenplo en el ~zguital s6lo recib~ un salario de $60.00 en 

1953, que se aurrent.6 a $280.00 en 1956, pero que era baj!sino en carparaci6n de 

los $550.00 que recib!a un maestro de escuela rural tradicional. Esta falta dE:~ 

remmeraci6n adecuada obvianent.e era un obstáculo para el ~ito de la canpaña ya 

que el naestro no ten!a el alicienteecon6m:i.co para llevar a cabo su tarea. (82) 
1 • 

No obstant.e el recx:moc.imiento oficial que tuvo el proyecto bilingüe, las 

oposiciones al misrrc continuaron. El Instituto de Alfabetización para In4igenas 

Mn:>lingUes se mantuvo dentro de la Secretar!a de Fducación Pablica " ••• a pesar 

de la resistencia y oposici6n de al~s autoridades educativas" que considera

ban un desperdicio de tienpo el que se errpleaba en la enseñanza de la lectura y 

escritura en le~s ind!genas. (83) ~s maestros rurales y adn autotidades 

lo rechazaron. "En las zcmas rurales donde el apoyo al prograna. era casi univer

sal unos cuantc•s se 0?)Iltan porque sospechaban que era una manera de mantenerlos 

'·i(Jl'X)rantes del español" y esta idea jamás se supero. (84) 

los fervientes. defensc,res de la integración cono Gonzalo Aguirre Beltrán, 

consideran que los años que van de 1940 a 1948, año en que se cre6 el Instit11to 

Nacional Indigenista son años "trágicos" para la educaci6n indígena, porque las 

cartillas bilingües, fueron " •.• nedidas que cancelaron las que disponen la er,se

ñanza en lenguas maternas". (85) Sin erbargo, no estaba todo perdido para ellos. 

En 1948, can la creaci6n del Instituto Nacional Indigenista (lNI) se hizo p:)si

ble la vuelta a los principios establecidos en Pátzcuaro cuando se dcfend!an las 

corrientes tendientes a alfabetizar en lenguas vernáculas. (86) 

Instituto Nacional Indioenista 

El prinero de enero de 1948 se cre6 el Insti.tuto Nacional Indigenista co-
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no respuesta a la convenci6n intemacional indigenista finnada en té<ico. El~

gimen del presidente Miguel AlE!llá1 lo constituy6 ccr.o mi grupo consultivo para 

asesorar al gobierno federal en las cuestiones .im!genas. (87) SU pr:imer direc

tc1r fue Alfonso cas:,, quien sienpre estuvo preocupado por solucionar el proble

na indígena. SU creaci6n :ilrplicaba un reconocimiento oficial al nétodo antropo-

1.6gico (y por lo tanto bilingüe), en la soluci6n al proolerra de la educación in

d!gena. 

la tarea fundanental del INI era la creación de Centros Coordinadores In

d!genas, que funcionaran en di versas canunidades con el objeto de ayudar inte -

grabrente a su ?J}::>laci6n, '8to es, conterplarían los problenas educativos cultu

rales, sociales, ecor6nicos y de salud carunitarios. El proyecto se inspiro, se

qQn nos dice Aguirre Beltr~, en algunos aspectos de la educación ind1gena de 

Pedro de Gante y los nendicantes franciscanos del siglo XVI, pero tanbifn y m.iy 

particulanrente en la manera caro 5wadesh y sus colaboradores actualizaron la 

instrucci6n misiooera en el proyecto tarasco. (88) 

El objetivo de cada centro, establecido en la sede pol!tica comercial de 

la regi&l, era elevar el nivel de aculturación del grupo ind1qena que le corres

pond1a. ClJntar!a ccm tres direcciones: eoonan!a, educaci6n y salubridad. Dentro 

de la misna carunidad se podrtan establecer sucursales. (89) 

car,_~~ ,El progt''1M inicial era nuy ant>icioso pues abarcaba a la mayor!& de las 
' 1 ccmmidades, pero la falta de recursos hizo que se limitara a un ntbero pequeño 

de poblaciones. Se supon!a que la labor de los Centros Coordinadores deb!a ser 

realizada por los misnos :indios, orientados y preparados por antrop6logos, pe

dagogos, lingüista,, mAdicos e ingenieros. Memas del p;-ograma educativo pro

piamente dich:>, ae eaperaba construir c1n1i:nos, obras de irrigaci.6n, centr()s de:.• 

salud y postas zoot:6:nicas. (90t 
~L)-
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El prirrer centro que se estableció fue el Centro Tzeltal Tzotzil en Chia

pas en 1951, que se de~.a.rroll6 con gran anplitud. Después se fund6 otro en la 

regi6n tarahtmera de Chihuahua en 1952; él tercero estuvo en la cuenca del Pa

pa.loapan y el cuarto fue el de Tlaxiaoo, anbos creados en 1954. 

los centros coorcUnadores que se establecieron entre 1951 y 1978 fueron 

los siguientes: 

E S T A D O 

Qaxaca 

Chiapas 

veracruz 

Sonora 

Puebla 

Guerrero 

Chihuahua 

Michoacan 

Yucat&l 

San Luis Potos! 

20 

12 

6 

6 

6 

5 

4 

3 

3 

3 

2 

NUMERO DE CENl'ROS COORDINAOORES 

Hidalgo 

Estado de Iéc.ico 

Nayarit 

Guanajuato 

Quintana Roo 

Duranqo 

Sinaloa 

Jalisco 

2 

2 

2 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

l 

El objetivo del INI cai la creaci6n de estos centros fue;*"~:18;,@b 

indio a la oc:mmidad nacional " ••• mediant:e la contrucci& de caminos, la ense

ñanza de nuevos ~todos de cultivos, la introducci6n de nuevas tknicas y ofi

cios, el mejoramiento de las industrias, la difusi6n de los mas m:xlernos concep

c!@~:.de higiene y los beneficios de la medicina, en fin, cammica a los n1lcleos 

de poblat'li6n ind!gena con el resto· del pa!s, levantando su nivel ecordnico, me

jorando su salubridad e higiene y d.!ndoles la educaci6n elemental necesaria para 

la vida del hatbre ncdemo". (92) 
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seqGn fuentes oficiales, para 1960 los cuatro centros exist1?.ntes :influtan 

sobre una poblaci6n de 600,000 habitantes, y 60 manejaban Irás de 100 escuelas de 

idianas donde se alfabetizatian m!s de 4,000 .individuos. (93) 

El proceso para lograr la caste,llanizaci6n en los centros fue de dos ti

pos carplenenta.rios: el fama!, que tenia caco veh1culo la enF.eñanza escolar, y 

el infonnal, donde .intervenían los factores ecor6nioos, sociales y politices que 

"catalizaban" el paso de los mient>ros de una conunidad de habla indj'gena a otra, 

la españ:>la nacional, logr4ndose as! el prop6sito de aculturac.i.6n lingütstica. 

(94) 

Ios centros oo tuvieron siempre el misrco ~ito. En algunas ccm.midades la 

gente recibta bien a sus mi.enbros y oooperaban, cediendo tierra para aulas y 

talleres, ayudando a la construcci6n de los miSllDs y asistiendo a los cursos.As! 

lo describe Aguirre Beltran, director del centro de Chiapas " ••• no existiendo de 

antercarx:>, cate es de suponer, edificios escolares en tales canunidades y ante la 

.i.upaciencia de los prarotores (95) por inpartir enseñanza, cobijan a los prine

ros grupos a la satbra de los 4rl:x:1les o enramadas rusticas; fabrican, con la 

ayuda de los alurmos asientos y bancos primitivos con sinple madera desbastada y 

se ponen a trabajar. la. oammidad mientras tanto levanta el jacal que durante 

corto tienpo, por regla general sirve de alojamiento a la escuela". (96) 

En otros sitios hubo rechazo .inicial hacia tedas las labores del centro. 

En ocasiales se tuvieron que rentar locales, y en otras fueron francamente recha

~s. As1 por ejenplo, en Ichentan, Chiapas los anciaoos recriminaron al praro

tor argmentán:lole: 11 ••• ¿por quf te unes a los ladinos del centro y te apartas 

de tu pueblo? ¿por~ recibes dinero del ~bierno? ¿acaso no te enseñaron tus 

padres a trabajar la tierra? ¡tt'.i ya oo eres de los nuestros! (97) En eEos sitios 

la labor de acercamiento fue ~s dificil pero pooo a pooo se loc;u:6. 



112 

&'l t&minos generales la labor de los ctmtros se puede re6Untir en los si

guientes puntos: 

Se establecieron escüelas de llllO o dos grados y hasta de tercero 

y cuarto qrad::>s de prinaria elenentai. En algunas exist!a la prepri.maria. Al

gunas ccmmidades solicitarcm escuelas y cuando fue as! ofrecieron y aportaroo 

para su construoci& una participaci6n, aunque fuese m1'.nina. A tcxlas las escue

las, hasta donde fue posible, se les dot6 de ITCbiliario, cartillas, folletos, 

carteles, franel(5grafos, bcos, pequeñas inprentas, instrurrental agrícola, jue

gos de lotería, Irlfrterial deportivo,· etc. En general las escuelas contaban con 

anexos escolares carc huertos, jardines, caf.as de maestros, talleres de costura, 

apiarios, letrinas sanitarias, parques infantiles, canchas deportivas. ras es

cuelas estaban a cargo de los prarctores, en general incl!genas, con di versos ~a

dos de instrucci6n ptimaria y de buen status en su ccm.midad. Tanbi~ atendían 

la labc•r extraescolar: se evit6 la coerci6n para el enlistarniento y la asisten

cia regular. Ia alfabetizaci6n se CXJtertz6 en lengua vem!cula y ~sta se us6 caro 

nedio b!sicc, de carunicaci6n entre prarotores, almnnos y mie:mbros de las conuni

dades. Desde el priner d!a de eacuela se canenzaba la enseñanza del español oral 

y se continuaba oon la escritura - lectura, cuando se hab!a afi.n?ado la alfabeti

zaci6n en lengua vern4cula. se dio mbima flexibilidad en los horarios, calenda

rios, grupos, periodos de pruebas, adapt.1ndose a los ritnos naturales y cultura

les de la regi6n. Se prc:rtDYid la m::wilidad de los estudiantes y prarctores para 

que conocieran nejor su .regi6n y se relacionaran con el rrundo no indígena. Ia 

inspecci6n se efectuaba con la mayor frecuencia posible y los encargados de ha

~la se preocupaban tani>~ caro el pracotor por la resoluci6n de lo~ diversos 

problemas de la COllU.D'lidad!' Ia educaci6n informal de irenores y adultos fue p.raro

vida. o reali,zada por medio de la escuela abierta, el teatro guiñol, las activi

dades de canp:>, talleres cltnica y la distdhuci6n de~ materiales varios y final-
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nente a los estudiantes que nr,straban mayor capacidad se les ayudaba a prE-parar

se para servir a sus cam.midades o para circular lihrerrente en la sociedad". (98) 

El objetivo era que estas escuelas de .i.niciaci6n se enlazaran oon prima

rias carpletas, pero en nuchas ocasiones éstas no existieran J:X)r lo que su la-. . 
bor se continu6 en las escuelas rurales ya ·e>: istent-es. 

Proootores 

los prarotores eran j6venes can preparaci6n de internado o can un núniiro 

de cuatro años de primaria que, entrenados durante uno o dos años, estar!an ca

pacitados para hacerse cargo de los grados preparatorios y prinero de las escue

las rurales .i.nd!genas. Estos j6venes eran adiestrados por el personal y lingüis

tas del Centro Coordinador. El reclutamiento se hacia entre semiana.lfabetos, con 

becas para el cursillo de adiestramiento. Ia. selecci6r., no se hac;:!a de una manera 

rigurosa ya que m.1chas veces atm de~s de haber terminado seis años de interna 

do, los j6venes no ex>noc!an la lengua oficial. Pero atín siendo semibilingües la 

sociedad de sus canunidades los enpleaba c:x::m:> internediarios en sus relaciones 

con la sociedad exterior y gozaban por ello de cierto prestigio social. Se con

siderarat tres categor!as entre los posibles prarotores: los principales diri

gentes, cuyo rango en la esc:ala pol!tica y religiosa les daba el status rras al

tc,; la de los escribaros que recib!an una educaci6n especial para actuar cano 

intermediarios entre su oanunidad y el mundo exterior, trabajad.ores para el gc,

biemo del estado; y los adolescentes margina.lnente ubicados ~e las dos so

ciedades. Estos tiltim:>s fueran al final de cuentas quienes actuaron nejor caro 

prarotores, " ••• antenas de enlace con el grupo propio e .intérpretes de los inte

reses y necesida,fos de la canunidad". (99) 

El antecedente inned:..ato de los pronotores fue el maestro rural de los 

años treinta que basaba su actividad en el ooncepto de indivisibilidad de la es-
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cuela y de la canunidad, de la educaci6n fonna.l y de la labor extraesoolar. El 

maestro rural logro gran ~ito en aquellas canunidades donde no hab1a una ruptu

ra cultural entre ~l y la canunidad. Sin errbargo, no fue as! en aquellas donde . . 

desconoci6 el idiara y la cultura aut.6ctona. 

las experiencias anteriores de la escuela rural se torraron en cuenta para 

oonfonna.r al nuevo maestro que ahora sería el pracotor en los Centros Coordina

dores. El adiestramiento que recibía en los internados inicialmente era insufi

ciente pero se oontinuaba a traws de la práctica •. La neta fijada era de que to

dos los pracotores tenni.naran la prima.ria de seis años y en algunos casos siguie 

ran sus estudios en las oo:r:males. Los periodos de enseñanza duraban de 2 a 6 

d!as, llev&ldose a cabo cada rres, o cada dos o tres, dependiendo de las posibili 

dades de cada prarotor y del centro. Al principio y fin del curso tambi6n había 

cursos para explicar o rrodificar los programas. Los inspectores tambi6n partici

pan en la enseñanza de pratDtores al ir a visitar sus canunidades. Se les daban 

taniJi&l cursos práctioos que catprend1an los de irununizaciones, curaciones ele

rrentales, sierrbra de frutales, cria y educaci6n de aves de corral y porcinos, 

oorticultura, nejoramiento de la casa, construcci6n de homos de teja, nociones 

de cooperativisrro y otras. (.l.®) 

El prarotor era. por lo tanto" ••• un agente de difusi6n, un organizador, 

aurque en gran medida deja a los ind1genas organizarse en sus formas tradiciona

les, para las nuevas tareas, el pronotor es un agente de enlace. con las autori

dades y la poblaci6n de paraje, un instructor práctico, un consejero, un parti

cipante activo, o una antena de recepci:i6n, seg(m sea el caso, contando con el 

auxilio del centro ooordinador, en su conjunto para aquello a que haya lugar". 

( 10-1) 

Esa labor a veces trascerv.Ua a sus esposas quienes recib!an preparaci6n 

en cocina, costura, cuidado de niños, nejoramiento del hogar, etc. 
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La carga para el pram:::>tor era excesiva por lo que se pens6 en aumentar 

el presupuesto o aunentar el núnero de prarotores en otras especialidades, pero 

nunca se CXlllt6 con los elenentos ecx:mánicos necesarios para hacerlo. Sin duda,s"U 

labor fue encomiable. Ellos cbtuvieron la confianza de las cam.midades para que 

les brindaran su apoyo. ros jaca.les dal.de dieran las pr:ineras clases, en su ma

yoría se oonvirtierai en edificios escolares con la ayuda de la canunidad. Tam

bi~ lograron que las mujeres asistieran a pesar de la reticencia inicial de las 

érlul.tas, cat0 de los padres para enviar a sus hijas, que poco a poco fueron acu

dieró, a los cursos. Es interesante ver que aan los viejos aceptaran a los j6ve

nes pratPtores por el s6lo hecho de que supieran leer y escribir, y que aunque 

ellas ccmt.aban ex>n la gran eJ<periencia del trabajo realizado durante toda su vi

da, consideraban que s6lo el conocimiento sistematizado de la escuela daría ma

yoi:e·s oportunidades a sus hijos. 

Todo este·prc:x:,eso culmin6 en 1964 cuando un cambio en las pol!ticas edu

cativas gubernamentales limita:rai el presupuesto del INI; se clausur6 la escuela 

de p:r::aootores y fstos fueron incorporados al Sistema Nacional de Prcrrotores Cul

turales y Maestros Biling6es, dependiente de la S.E.P. La t6nica de la enseñanza 

ind!gena volvi6 hacia la castellanizaci6n directa. (102) 

Ias razones que se arguyeron oon más frecuencia para justificar el cam

bio, fueral las mismas que se hab!an utilizado desde un principio; las lenguas veE_ 

náculas, se dijo, eran una anenaza a la unidad nacional; la lengua oficial consi

derada cxm:> súd:>olo de identidad naciooal debía regir en los sistenas para alcan

zar la alfabetizaci6n. 

A pesar de los esfuerzos que se hicieron por enseñar a leer en la lenqua 

ind!gena durante cinco lustros, la corriente principal de la educaci6n fedf"ral 

sienpre se encamin6 hacia el nétodo de castellanizaci6n directa. La mayor parte 

de profesores e inspectores federales despreciaren la lengua ind1gena caro medio 

• 
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para enseñar el español. Por ello cuando la rolítica oficial decidió el cairbio 

de sistena, ~ste se llevó a la práctica sin problemas con la ayuda de los nues

tros, que en realidad sisrpre lo apoyaron. 

las cartillas: su elaborac:i6n, enpleo y rrét.odo 

El arttculo 14 de la ley que estableci6 la carrpaña contra el analfabctis

rio señai6 qt1ti se i.mprimirtan las cartillas bilingües que fueran necesarias. Se 

esperaba. enseñar al indio a leer y escribir en su propio idioma y alfabetizarlo 

en español~ Para l~ar estos objetivos los textos de alfabetización y castella

nizaci6n debían señalar claramente que debían ser corcprendidas y habladas por los 

alfabetizados y la forna en que estos conocimient.os deb!an enseñarse. La curtill.a 

introouc:ta el ~todo bili.nqüe en la canpaña, para buscar el tránsito del indtqc

na de su nedio familiar a la escuela, lo que significaba. un paso hacia la inte

qraci6n nacional, neta suprema del proyecto educativo. (103) 

fl'1 lo elaboraci6n de l,\S cartillas diversos probh:mas dE'.b1eron ser .w:-mül 

tos: el lingütstico, e1 pedaq6gico y la identificaci6n do la cartilla y su l'l'éto

do con el nedio y la región a la que iban dirigidos. 

El lingü!stioo se trat6 de solucionar oon la elaboraci6n de un alfabeto 

que hiciera p:>sible escribir cada lengua. El tarasco y el maya, que ya contaban 

oon una tradici6n literaria, ofrecieron menos problemas, pues ya tentan un alfa

beto inicial. Para las otras l~s el Consejo de lenguas Indígenas propuso la 

elaboraci6n de un alfabeto cient!fico en el cual cada sonido deb!a ser repref".en

tado por un siqno.(104 ) Sin embargo, la elaboraci6n de este alfabeto tanbién im

plic6 problemas, ya aue contenta siqnos e.xtrari()S al nspañol, que por otra pi1rte 

eran diftciles de imprimir· en m4quinas de escribir o de int,>rentas y st1 ascritura 

\· a mano se dificultaba. Por ello se lleq6 a la conclusi6n de que hab!a que elabo

rar W'l alfabeto para cada len~ lo m4s parecido al español, pero que no diera 

luaar a errores. (10!;;) 
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El criterio para precisar el ti¡x, de lenguaje de las cartillas, se bas6en 

la idea de que se debertan respetar los dialectos de cada regi6n, tanto de la 

lengua ind!gena catD del español, haciéndose válidas las rcodalidades errpl&1das 

en cada región y sin inp:>rtar nucho la "correcci6n" en el idiana.. Cada grupo 

aprender!a el español que se hablaba en su localidad. ID inp:>rtante, al final de 

cuentas, era que los indigenas aprendieran a leer y escribir lo m!s rápidarcente 

posible. El problema pedagógico se abord6 teniendo en cuenta los tres pasos si

guientes: .establecer de ctl&ltas partes deb!a constar la cartilla; en qué orden 

deb'tan enseñarse los sonidos para organizar 1 élS lecciones; qu6 ~todo dP.b!a apl i

carse en la enseñanza con las cartillas. (i06) 

Respecto al pr:iner punto se acord6 que las cartillas estuvieran divididas 

en tres partes: la ind!gena, la bilingije y la española, aunque finalmante debido 

a experiencias en otros pa!ses, qued6 establecido que Sl'Slo tendr!a dos: la ind!

gena y la esoañola. Para ensEiñar el español, se transmitir!a oralmante una "can

tidad básica" de la lengua española carian al ind!qena, en situaciones linqü!sti

cas reales, de tal nodo que el alumno C<lli)rendiera las expresiones sin traducir

las, y ya con este conocimiento, se seguir!a el misno procedimiento que se ha

b!a utilizado en la enseñanza de la lectura en su lengua Tlleltcrna. 

El nét:odc:1 que se util izar!a quedaba a elecci6n del maestro teniendo las 

posibilidades de utilizar tanto el anal!tico, caro el sin~tico. 

Las cartillas clebtan ser redacta,;'as con las siguientes especifi~iones: 

a) Un s6lo s!rri:x>lo por cada unidad fonética. 

b) Asociación inmedjata de s!nt>olos e ilustraciones. 

e) Uso de fonemas frecuentes en el idiana y palabras de patrón sinple y 

repetido. 

d) Reconocimiento de los cx:x1q:onentes de las palabras. 

e) Paralelisrro. 
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f) Contraste. 

q) Conbinaci6n de las palabras aprendidas con nuevas corrbinaciones. (75) 

El tercer prc,blema que planteaba la redacci6n de la cartilla era que cada 

una reflejase el m:ldio arrbiente y la cultura de la regi6n respectiva. Para ello 

se recurri6 a maestros dibujantes nativos, con ayuda de docunentaci6n gráfica y 

la consulta de etn6logos e infoi:ma.ntes de cada regi6n." Ya redactada, cada car

tilla iba a ser revisada por los nativos nonolingües". (107) 

IDs rraestros, que hab!an sido preparados para iniciar la labor en las 

cinco regiones escogidas, (ver p4qina 105 ) respondieron a un cuestionario en 

español y otro en len~ ind!gena relativo a aspectos del nedio arrbiente, caro 

de la vida social de a-tda reqi6n. Este material luego de ser estudiado y analiza

do por los rnieniJros del Instituto sirvi6 para redactar las cartillas correspon

dientes. (lOB)Con estas bases para su elaboraci6n, en 1946 se pro~t6 una edi

ci6n de 150,000 cartillas mayas, 50,000 otan1es, 25,000 tarascas, y 20,000 en 

n4huatl. (109) 

En la elaboraci6n de las cartillas y otros materiales didácticos partici

para\ di versas instituciones, a veces independicnteroonte , otras cc.rro parte de un pr~. 

yecto. las principales fueron la Secretaria de F.ducaci6n POblica a tra~s dC! la 

Direcci6n GeneraJ de Asuntos Indtgenas, de la Direcci6n General de F.ducaci6n Ex

traescolar, o del Instib:,to de Alfabetizaci6n para Ind!genas M:>nolingües; el Ins

tituto Nacional de Antropoloq!a e Historia, el Instituto Nacional Indigenista,el 

Patrinonio Jndfqena del Valle d(ü ?-t:zquital y organisnos intemacionales caro el 

Instituto T ,inqü!stico de Verano, la UNESCO, e 1 Insti tute Indigenista Interamer i

cano y el Centro Regional de F.ducaci6n Fundanental para Arrerica la.tina (CREFAL). 

En .1l(TUJ10fl sitios corm en C.:1111PL~he, Yucatán y Ouintana Hoo se buso6 la 

participación activa de los ma.c:stros para lo cual se conivoc6 a concurso la ela-
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boraci6n de la cartilla. En esta regi6n el trümfo fue para la obra titulada 

Iakin del profesor Mgencio Alcacer. Otras obras fueron también premiadas. (111) 

En general las cartillas fueron elaboradas para ser utilizadas tanto 

por niños cx:m:, por adultos; no se hizo \ll'la diferenciaci6n en cuanto a la edad, 

por lo que sus contenidos a veces resultaron muy heterogéneos. 

Enpleo de las cartillas 

Cartillas para varias lenguas fueron elaboradas por las diversas orga

nizaciones rrencionadas. Algm1as trafan infonnaci6n inicial sobre su errpleo caro 

la cartilla náhuatl, la maya, la otan! o la tarasca. 

'ltMnsend fundador del Instituto Lingüístico de Verano, redactó la pri

mera cartilla en lengua .ind!gena; él relata ooro debía funcionar. (112)Parte del 

nétodo consisti6 en dem::>strar a los analfabetos que la lectura era un arte posi

ble sin la necesidad de emplear todo el alfabeto en un principio. El alumno a

prend!a a leer renglones enteros que presentaban conceptos concretos, sin adver

tir que en estos renglones aparec!a un n1inero limitado de signos ortográficos. 

En las primeras ocho lecciones solamente se utilizabm cinco letras. Un signo 

nuevo se introducía posteriontente en cada lecci6n. I.Ds nanbres de las letras no 

se enseñaban al alumno hasta la lecci6n 39. "Se les presentaban palabras enteras, 

CC11D amigos a quienes ~l debe reconocer donde quiera que les encuentre". Después 

deb!an ooscar cada palabra en diferentes partes de la página y en diferentes 

páginas. Inconscientemente el alumno llegaba a analizar las palabras en sus par

tes carpanentes y a relacionar· cada letra con su sonido respectivo; (nétodo 

analítico). las letras mayGsculas ~ién aparec1'.an hasta la lecci6n 39 para re

ducir el ntitero de signos usados en la primera fase de la parte psicol6gica de 

la acci6n de aprender a leer. En cada página se encontraba m1 rengl6n en letra 
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cursiva que setv!a de ejercicio de escritura, ya que se enseñaba a escribir de 
f 

las dos maneras, con letra de ItDlde y can cursiva. la traducci6n de cada lecci6n 

al espaool se encontraba en las iiltimas páginas de la cartilla para ayooar al 

maestro que no entend!a el idiana. De alguna manera esta cartilla serviría de 

ejanplo a las posteriores. 

la cartilla maya-español estaba. dividida en cuatro etapas: alfabetiza

ci6n en lengua maya, ampliaci6n del alfabeto con el empleo de palabras prestadas 

(hispaniSrtDs), aprendizaje del espaful y su lectura y escritura y ampliaci6n y 

afinnaci&l del conocimiento de la lengua española aprovechando la lectura. (113) 

La cartilla inicial para el proyecto tarasco contenía ocho palabras de una o dos 

sílabas.En cada página se repetían algmias de las palabras y gradualmente se 

presentab:in palabras nuevas utilizando las mismas sílabas. De esta manera apren

d!a el alumno a reconocer las palabras y carpa.rarlas can otras similares y a re

conocer las s!labas. (114) 

la cartilla tarasca contaba con una clara explicaci6n para el maestro. 

Las etapas de esta cartilla eran tres: la. Vocales; lotería de palabras fornadas 

con las letras del alfabeto; una hoja suelta con dibujos de rectángulos para ser 

recortados; hojas can rectángulos mis pequeños, inpresos con las palabras de las 

loterías. El reverso de las loterías ten.tan consonantes, s!labas y palabras y el 

alfabeto tarasco. 2a. Treinta y dos lecciones con oraciones fornadas de palabras 

y sílabas iguales y diferentes. 3a. Nueve lecciones para mecanizar la lectura y 

daninar la escritura. (115) 

A los maestros se les dejaba can entera libertad de escoger el nétodo 

que consideran m6s apropiado y con la ¡::x:>sibilidad de introducir aquellas técni-

cas que fueran mas pertinentes. 



121 

Otros materiales 

ws mienbros del Instituto de Alfabetizaci6n para Indígenas .f.t>nolin

g0es-· se diera,. cuenta de que era muy difícil que en l.ll'l plazo breve se pudiera 

oralrrente " ••• llegar a poner a l.ll'l nalol.ingtte indio en OClldiciones de bilingüe, 

por lo que para acelerar el proceso prcplSO el uso de las pre-cartillas, sobre 
' 

todo para aquellos lugares donde el porcentaje de nonolingüisno era rm.iy alto. 

(116) 

Las pre-cartillas eran ne::li.os auxiliares para la enseñanza de la lec

to-escritura. Eran una parte introductoria a la lectura, elaborada en fonna nás 

sencilla. Estas pre-cartillas t:arcbiél se pod!an aplicar con los ~too.os anal!ti

oos o sintéticos. ws temas de las pre-cartillas se tanaban de las conversacio

nes de la vi~ diaria que fueran nuy accesibles a los indígenas. (117) Se elabo

raren tanto para divertir caro para enseñar y cai el fin de acosturrbrarlos a in

terpretar dibujos, a leer de izquierda a derecha y aún a tener en sus manos l.ll'l 

libxo. Las paJabras que ven!an en las p&ginas de la pre-cartilla tenían el d:>je

to <E familiarizarse ocn las letras, nás que enseñarles la lectura de la palabra, 

era una fo:cna de prc.paganda para la lectura. (118) 

Otros michos tipos de materiales didácticos se elaboraron para este 

prop6sito. En este trabajo ser!a inp:>sible mencionarlos a todos. S6lo daré unos 

ejenplos. (119) 

Se hicierai textos auxiliares para maestros de todo tipo caro guías, 

dicx:ionarios, vocabularios, révistas, peri6dicos. Para el proyecto otatú se edi

t6 una granática, el a:ilet1n de los maestros biling6es, el Manual para maestros 

bilin~s del valle del Mezquital; para el tarasco se elaboro la ~ica Metodo

lógica para el Manejo de la cartilla Tarasco Español, y el peri6dico mensual 

Panpiri del cual henos hablado. El centro Tzeltal elaboro lm Diccionario español

tzeltal y tzeltal-español para maestros y alumnos,entre otros. Para la regi6n ta-
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rahunara se hizo la cartilla bilingOe Repabé Rarárnurí, de los profesores José Her

nández I.abastida y Francisoo Javier Alvarez. 

Tarrbi&l se elaboraron, cooo ~lemento a las cartillas, libros de cuen 

tos caro Cuentos de animales en zapoteco, (120)E1 coyote y el zopilote ~ idk1na 

ma.zahua, y Cuentos de ooyotes en el misno idioma: en otaní El ratoncito huerfani

to, (1;¿1) y Pedro el tranp:,so, por citar s6lo unos. Entre los peri6dicos destac6 

el ta.rasoo rnitakua (llave) publicado nensualmente en Cher~, Micl'Da~ oon una 

circulaci6n de 3000 ejemplares: ~ste era un peri6dico pequeño de ocho p4ginas. 

cada núnero contenía tres páginas de noticias, mia p4gina de juegos educativos, 

un cuento en español (con un vocabulario de palabras difíciles) otro en tarasco, 

un editorial, lecciones de lecturas sencillas en ambos idiomas y un sumario de 

noticias en español. (122) La luz del atan! en esa lengua, se edit6 para notivar 

al ind!gena a seguir leyendo. Se editaron tambi&l revistas para la poblaci6n en 

general caro la revista tarasca juchari anápu que incluía en sus páginas lecturas, 

vocabularios, indicaciones para labores de aguja y gancho, lecciones de lectura, 

táblas matemáticas, cuentos y anuncios en ta.rasco y español, por ejemplo éste: 

Fannacia E\Oluci6n 

amba'kiti nedesinicha pa'ra táchani jasa panénchalua. 

Plaza de San Agust!n. Portal Ju4rez No. 30, Pátzcuaro, Mich. (123} 
. ' 

Otras publicaciones caro los libros en otan! Mi primer libro en otan! 

(1953) y leo en otan!, se hicieron para la gente ya alfabetizada, tanto en espa

ñol cono en otan!. El texto Primer libro para escritur~ (1959)tani:>ién en esa len

gua, señala el siguiente mltodo para aprender a escribir: 

l. El texto deja espacios para la práctica manual de la escritura. 

2. utiliza la escritura manuscrita. 3. Empieza por hacer ejercicios de ca.ligra

Ua. 4. Presenta todas las vocales y <XllD ejercicio las une. 5. Trabaja con s!la-
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bas para introducir oonsonantes, fonYlalldo pequeñas palabras progresivam:mte oons

truye frase oon los elementos sil~ioos aprendidos. 6. Al final aparecen las le

tras & complicadas, las carrpuestas y las globales, jmito con las letras de pa

labras prestanos. 7. En la parte final se presenta el alfabeto escrito oon letras 

manuscritas, de i.nprenta y mayúsculas. (124) 

En algunas partes se prepararon obras de teatro en lenguas ind!genas 

caro otro recurso didáctioo. Tal fue el caso del Teatro Petul, del Centro Tzeltal 

Tzoltzil. (125) 

Haciendo una generalizaci6n, con objeto de señalar lo que se hizo res

pecto a las cartillas, se puede decir que por su estructura las hubo que solanen

te ten!an palabras, caro las pre-cartillas; otras llegaron a tener narraciones 

carrpletas. Tambim se hicieron cartillas para instruir al ind.1'.gena sobre algtjn 

tema espec!fioo, o las de tema c!vico cultural. Algmias instituciones tambi&l re

dactaron cartillas religiosas. 

En el aspecto pedag6gico, muchas fueron redactadas en lengua nativa 

sin seguir su secuencia hacia el español, quedando trmico el prop6sito de lacas

tellanizaci6n · y otras fueron bilingües. El ntímero de sus páginas vari6 desde tres 

hasta ciento cincuenta. En ocasiones eran seriadas, pero muchas otras no. En la 

mayor!a la temática se limitaba a asmitos relacionados oon su vida diaria tenien

do en cuenta que "El programa educativo para los ind!genas dá mejores resultados 

cuando folllla parte de una obra general y coordinada de mejoramiento eoon(m.ico y 

social de ellos". (126)Por consiguiente los temas de las lecciones hac!an refe

rencia a la escuela, al mercado, al traba.jo, al campo. En otras hab!a textos hi~ 

t6ricos donde aparec!an los héroes tradicionales de la historiografía oficial: 

cuauhtáToc, Hidalgo, M:>relos, Juárez, Madero y temas cívicos cano la constitu

ci6n, la bandera, los mexicanos, el gobierno, en general desprovistos de conteni

do ideoH5gico. 



Un ejerplo de texto c!vico lo encontrarcos en la cartilla tarasca: 

"M:1xico es mi patria. 

lécioo es tu patria. 

M&d.oo es la patria de todos los tarascos. 
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los tarascos saros hemanos de todos los l'orbres nacidos en ~ico. 

IDs tarascos sc:m:>s hezmanos de todos los lr.mbres del mundo. 

¿Cl.141 es tu patria? (127) 

A.e;!, adelnAs del prop6sito alfabetizador, hab!a un intento de unifica

ci6n nacional. 

El esfuerzo que realizaron todas las instituciones que se avocaron al 

problema de la redacciOn y la elaboraci6n de las cartillas fue muy loable;indu

dablemente much:> se hizo, pero la magnit\Xi del problema y la foma de atacarlo 

reba.sO su posible soluci6n. La falta de una acci6n coordinada de todos los orga

niStDs y sus diferencias políticas e ideol(5gicas mucho tuvo que ver con lo pobre 

de sus resultados. Una de las cr!ticas m4s serias que se hicieron al respecto 

fue la de Gloria Bravo Ahuja quien señaló que 

" ••• no ha habido una adecuaci& entre los lineamientos políticos que 

en materia de integraci6n lingU!stica que ha marcado el gobierno y la praxis de 

dicha poU'..tica. Creém::>s que tal catD se han venido publicando estos materiales, 

la encan:iable actit\Xi conciliatoria de respetar las lenguas ind!genas y al miSllD 

tienpo enseñar la lengua nacional a las minorías ~tnicas es inp)sihle. • • Han li

mitado sus funciones si acaso, a la alfabetizaci6n en lengua ind!gena, la cual, 

tanada cxm::> un fin y cxm::> un medio, resulta inoperante si no se cuenta con un 

cuerpo de literatura i.nd!gena~ (128) 

Sin embargo, y a pesar de sus fallas las cartillas fueron y siguen 

siendo un nedio para llegar a aquellos que por muchos nntivos no han tenido ac
ceso al conocimiento del idioma nacional ni a la posibilidad d0 es· 
colarizaci6n. Su validez y justificaci6n quedan en tela de juicio. 
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E). Ir;tst~tuto Lingü!stioo de Verano 

Una instituci6n extranjera, que en estos ams tuvo gran inportancia en 

la alfabetizaci6n ind!gena, fue el Instituto Lingü!stico de Verano (I.L. v.). 

William 'lbwnsend, lingüista norteanrricano, fund6 en SU1phur Springs, Arkansas 

este instituto para preparar a grupos de j6venes que posteriomente estudia

r!an las lenguas ind!genas y prepararfan traducciones en ellas del Nuevo Testa

nento. 

El I.L.V. a:inenz6 sus lalx>res en ~ico a rat.z del ~pt:ino Cbngreso 

Cientt.fico Americano celebrado en la capital el verano de 1935, cuando 'IOwnsend 

y un grupo de j6venes norteamericanos invitados por M:>isés Sáenz, asistieron a 

las sesiones lingil!sticas en el Palacio de las Bellas Artes. Cbn el apoyo del 

Instit~ Mexicano de Investigaci6n LingU!stica, 'lbwnsend y sus colalx>radores 

fueron al pueblo de Tetelcingo, M:>r., para iniciar el estudio de la lengua 

n~uatl e inmediatamente E!l'prendieron la investigaci6n cientffíca de esa lengua. 

Las primeras publicaciones que realizaron fueron cartillas tanto en lengua na

cional ccm:, en náhuatl del estado de M:>relos y publicaron su pr:ime:r tftulo;Lec-. -
e iones sencillas para aprender a leer. (129) Desde entonces el I.L. V. fue cre

cienoo hasta tener cada verano un ntJtrerO de rntis de 100 estudiantes y un cuerpo 

:..~ ...=..-:':e .1: ir.vestigaó:>res y lin':Jüistas en ~ioo. (130) 

El L'1Sti tuto oont6 desde sus inicios oon el apoyo del gobierno del ge

neral !Azaro c.4rdenas que, quizá sin nedir las consecuencias de este apoyo,les 

asign6 un terreno en Tlalpan, D. F., para construir su edificio. Cárdenas con

sidero :imp:>rtante en ese nanento de efervescencia indigenista,la colaboraci6ndt 

los lingüistas norteamericanos en la alfabetizaci6n y castellanizaci6n, polf

tica q~ luego apoyaron sus tres sucei:Dres, debido quizá a la falta de el~tos 

nacionc1lcs uipaces o dispuestos a llevar adelante este trabajo. 

' 
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El 15 de junio de 1937 Cárdenas enVi6 a 'lbWnserxi la siguiente carta: 

O>nvencido de la lal:or que usted y el grupo de profesores 
:oorteamericanos han venido desarrollando en los pueblos in
cltgenas del pats, hago presente el agradecimiento del go
bier:oo a mi cargo, esperando sigan ustedes colalx>rando con 
el mi.S['(D entusiasm:, por el bien de las razas ind!genas y en 
cuya labor tendrSn ustedes la coovicci6n de haber aportado 
su esfuer7.0 desinteresa.do en favor de estos secto:ces tan 
desanparados, cntpen~los de las rrolestias y sinsabores 
que con frecuencia deben encontrar en su :ooble misi6n, la 
satisfacci6n de palpar la mejor!a de los pueblos, cxm> con
secuencias de la alta labor que vienen ustedes desarrollando. 

Me es satisfactorio quedar a sus 6rdenes cxm:> su atento ami
go Y seguro seJ:Vidor. 

Lázaro C4rdenas (131) 

Adan.§s de la ayuda que le proplt'cionaba el gobiemo, t:ani>i~n oont6 con 

la de la Universidad Nacional y la del Estaoo de Oklahana aurque mencionan que 

la nayor parte de sus ingresos proven!an de ~s parientes y amigos. (132) 

¡.os curs:>s de verano en Oklahana duraban once semanas, después de las 

cuales el investiga<br era enviado a alguna "tribu", cxm:> ellos mi.sm:>s llama

ban a las distintas etnias para estu:Uar sus fol:mas de ~resi6n. 

Los reportes de los estuliantes eran estuliados por los instructo1·es 

en las sesiónes de verano en Oklahana o en la ciudad de ~ico, y ya con for

rras de acción definidas se regresaban a la "tribu" para trabajar durante cinco 

o diez afus, desp~s de los cuales deb!an elaborar una gram!tica, diccionarios 

1 libros para enseñar a leer y fina.lmante enprender la magna obra de traducir 

el I~.,o leS'"...amento. (133) Los lingüistas prestaban ayuda a las cnnunidades 
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donde viv!an colaborando en todo lo que fuera posible para su rrejor!a, a :'.la 'vez, 

influían en el nodo de vida e introduc!an objetos y sus concepciones de vidas 

ajenas al rredio. 

En 1951 se oelelr6 un convenio entre la Secretarfa de Etlucaci6n a. tra

v~s de la Direcci6n General de Asuntos Indfgenas y William Townsend, Director 
-, 

del Instituto Lingü!stico, por el que se cxripraret!an a desarrollar un programa 

de cx:x:>peraci6n para la investigaci6n de las lenguas ind!genas en la Rep1Sblica, 

el estudio detallado de las caractertsticas culturales y biol6gicas de los dis

tintos grupos ~tnioos y todo aquello que si~ificara la superaci& de dicoos 

gnpos. (134) Ccm:> es 16gic:o esperar de una oi:ganizaci6n c:onfesional y misio

nera, el I.L.V. ten!a, adenás, el plan a largo plazo de penetrar ideol6gica

:-rente por medio del protestantiSrtD en las c:ammidades indígenas donde trabaja-

ba. 

El r.r...v. se cxxrpraret!a tambi~ a organizar cursos de capacitaci6n 

lingüística para maestros rurales; a preparar cartillas en idiana nativo y bi

lingüe, a traducir a las lenguas indtgenas leyes, cxmsejos sanitarios, labores 

agrtoolas, y "libros de un alto valor noral y patri6tioo" (sic), (que nonnal

mente result6 ser el Nuevo Testanento, versi6n protestante 16gicanente), a 

capacitar a lingüistas nexicaoos y participar en la elaboraci6n de una reYis

ta lingill'.stica. (135) 

El apoyo a esta instituci6n fue total¡ la Secretar:ta de Etlucaci6n se 

~r::::rret 1.a a gestionar ante la Secretaria de Gobernaci6n la pennanencia en 

el ?aís de los investigadores y a que se les eximiera del pago del inpuesto 

de extranjerta, se facilitaría la residencia de los profesores y la educaci6n 
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de los hijos de ~stos. Se tramitarfa "la intemaci6n al µafs de técnicos nor

teamericanos en planeaci6n y saneamiento" y se les autorizar!a a que ocuparan 

predios federales por el tisrpo necesario para llevar a calx> sus investigacio-

nes. 

La Secretaria debía conseguir pe.nniso para operar aparatos radioemiso

res y radio receptores e .inp)rtaci6n de equipos, mercanc!as, magu.iliarias, apa

ratos, objetos materiales y otros art1culos. (136) De esta manera el Instituto 

oontar!a con grarxles facilidades para llevar a cabo su labor, sobre todo a tra

•Jés del Jaars (Jun9le Aviation and Radio Scrvice) servicio quo les pennit.fa 110-

:.ir px avi6n y ~)r la radio a las crmunidadcs. 

Para 1951 el Instituto ya realizaba estudios sobre 48 idicrna.s y dialec

tos. (137) IDs resultados de los trabajos se publicaron en Bibliography of the 

Sunmer Institute of Linguistics. Habían publicado alfabetos, gram4ticas, voca

bularios, una gran cantidad de folletos suplanentarios, hojas de noticias y pe

ri6clicos para favorecer la lectura y dar instrucci6n a la vez. 

El esctd:> de la instituci6n cootiene los elementos que oonfonraban su 
1 

inter6s: el glifo de "el habla" y el calendario azteca que representa la avan-

zada cultura ind!gena y un triángulo que representa el triple enfoque de sus 

.:ccic.r:es: el cient!fico, el social y el espiritual. (138) 

S-..:i laoor en la tarea alfabetizante fue rm.iy ilrp::>rtante en las zonas in

d!ger..as. Apoyaban la teor1a de la integraci6n y fueron quienes más trabajaron 

por hacer toda clase de materiales que favorecieran la al.fabetizaci6n en len

gua nativa; oooperaron activanente con el Departamento de Al.fabetizaci6n para 

Indígenas Monolingües y con el Instituto Nacional Indigenista con quienes pu-
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blicaron una gran cantidad de cartillas. Hay versiones orales de quienes afinnan 

que algunos ind!genas pasaban del nonolingüiSID a familiarizarse oon el idiana 

irx3l~s. 

.Cbl~:r;aron tambi~ en la instrucci6n de maestros bilingües sobre todo 

en las regiones tarasca, tzeltal, twtzil y otan!. En los lugares donde la alfa

betizaci6n oficial oo hab!a llegado el Instituto acudi6 preparando cartillas y 

ponierrlo a prueba materiales de alfabetizaci6n. 

En 1952 hab!an publicado 42 cartillas, 4 cuadros de lectura y otros de 

aritnética, 13 libros de cuentos, 2 libros de higiene, todo esto en 117 idianas 

diferentes. En 1953 publicaron vocabularios en otros tres idianas (chol, tzeltal 

y azteca de Puebla), cartillas en cora, totonaco y popoluca y cartillas avanza

das en chontal de Tabasoo, dlol, huiclx:>l, mazateoo, tarasoo, tojolabal y tzetzal. 

Textos de lecturas avanzadas fueron publicados en chol, otaní, popoluca, 

zapoteoo y mixteoo. Se publia.'5 tani:>iél una serie de historietas en chol a:rro un 

prirrer- esfuerzo de los misnt>s autores ind!genas en su propia lengua. Publicaron 

tres libros sobre higiene, libros de recetas y de horticultura. 

los nétodos pedag6gioos que utilizaban iban de acuerdo con cada caruni-

dad: 

por ejenplo, entre los choles, donde hab!a un gran deseo por aprender, 

:iC entre."laba a los nativos para que ellos miSitOs enseñaran a otros miembros de 

su ~..J..Ca.C. ~tre los ma.zahuas el investigaoor iba de casa en casa estimul.&1-

dolos a leer. Dltre los chich:ineca-pame, se utilizaba. mejor el nétodo de jue

gos con el alfabeto. (139) En varias cxmmidades se oonsider6 la necesidad de 

castellanizar a los dirigentes de las carunidades ind!genas para que a.d;¡uirie-
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ran cierta cultura e influyeran en sus a:rnunidades. (140) 

En 1956 el Instituto abarcab:i 75 pequeños poblados y trabajaba sobre 

66 idiar.as y dialectos. Ese año publicaron 4 diccionarios en chinanteco, zapo

teco de Miahuatlclin, huasteco, otan! del Mezquital, un libro de lectura en rn.ix

teco de San Miguel, un alfabeto en otan! del Mezquital, 4 calendarios en tzel

tal, mazateco, chol y tzotzil, 11 folletos sobre tifo y bocio en azteca de la 

Sierra, azteca de Puebla, tzeltal, mazahua, mixteco, popoluca, zapoteco de 

Villa Alta, dos libros de frases en t.arahtnT1ara y otanS: del oriente, una qr:mlá

tica en otaní del Mezquital, 11 cartillas en zapoteco del Isbm, ot.anf del 

Mezquital, maya, chinanteco, lacand6n, totonaco del norte y mazahua, un li

bro de nGrreros en tepehuán, un folleto de ténninos de parentesoos chol, en es

paool un folleto "~uatl Honorifics", en n4huatl, un folleto sobre flores en 

mazateoo y un folleto sobre aves en mazateoo. (141) 

En 1958-1959 se publicaron 46 cartillas e historietas en 21 lenguas 

distintas; entre cinoo y diez mil ejercplares de dichas publicaciones fueron 

vendidas a los ind!genas a un precio menor al oosto. 

Para poderse establecer mejor en las cormmidades, los lingüistas se 

valieron de la escuela rural 116nica en su g&lero y de la que los Fstados Uni

dos está aprendiendo", dec!a el misri0 Townsend. (142) La labor del I.L. V. fue 

inp)rtante en esos años en que apoyada por el gobierno, ercprencti.6 una dif!cil 

labor de acercamiento a los i.nd!genas. 

En muchos casos llevaron por primera vez las novedades de. la cultura 

a lugares alejados e inocmmicados a:no en el caso de Zoogacho, oax. Alú, el 



peri6dia:> La Voz del Indio nos cuenta OCJlD en la noche de fin de año • 

• • • por prinera vez (~ la.historia de este pueblo 
que data de 200 afus apraximadalrente pues aCin no 
se fija la fech:1 exacta de su ftmdacic.Sn, se efec 
t\11 una animada velada de despedida del aro en -
donde por prinera vez se proyectaron películas 
sonoras. Era singular la anilracidn que envolv!a 
a todos los indtgenas de la poblaci6n que asis
tieron con gusto a la funci6n dada por el Sr. 
Snith, residente en Yatzachi el Bajo, cx:misioria
do por el Instituto Lingütstico de Verano de la 
Ciu:3ad de fécico. (143) 

l .ir 

Aul'xlUe inicialmente su personal fue norteamericano, en 1955 calculaban 

que el 80% de sus miembros eran mexica.oos y responsables de inpartir cursos en 

las Universidades de Oklahana: Dakota del Norte: en Grant Fork, Ills., Caron

port, Saskatchewan f'.n Canadá y en IDndres Inglaterra, lo que demuestra la in

fluencia que hab!an logracb entre los lingüistas mexicaros. (144) 

El Instituto goz6 durante sus primeros veinticinco años del apoyo 

incondicional del gobierno por lo que su labor se facilit6 en las regiones don-, 

de trabajaron. Di l.:i celebraci<5n de este aniversario en ~ico el Lic. 'lbrres 

B:>det cerro Secretario de El1ucaci6n pronunci6 un discurso alabando su labor, 

sobre todo en lo referente a la enseñanza del castellano a los grupos indígenas 

a su ex>ntrib.lci6n editorial. (145) 

Sin cnbargo, años más tarde será objeto de enconada polémica y aOn de 

~:.:- t.i.~:=- de las autoridades cxxro de todos a~llos que piensan que su pre

Se:l::~ e:: :.as cc:munidades indigenas conlleva necesariamente elem?.ntos espiri

tuales y materiales extrañ:>s a la cultura mexicana, que son notivo de disoordia 
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entre miembros de un solo grupo e entre distintos grupos. Fsto se ha notado re

cientenente en varias rebeliones a mano anna.da en Oliapas y oaxaca especialmen

te, donde grupos influ!dos por el Instituto se han visto envueltos en oonflic

tos annados. Se ha carp.robado que la presencia de elementos extranjeros siem

pre ejerce alguna influencia sobre el lugar donde se asientan. En Méxioo, se 

cree que esta influencia, dentro de las cnnunidades indigenas, es más pernicio

sa que tenéfica, dadas las caracter!sticas del protestantisro que propagan. 
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Boletín indig:enista, v. 2, 1945, pp. 160-178. 

Boletín indigenista, v. 2, 1945, pp. 160-178. 

Bolet1n indigenista, 1945, p. 402. 

S.E.P. Memoria, 1948-1949, p. 391. 

S.E.P. Memoria, 1944-1955, p. 27. 

En 1951 el proyecto maya contaba ya con 228 escuelas, cuya ins 
cripci6n fue de 3 542 hombres y 1 201 mujeres, es decir 4 743-
en total. En ellas se empleaba la cartilla maya-español, de 
la que se editaron 125 000 ejemplares. El proyecto tarasco, 
con sede en Paracho, Mich., elabor6 la cartilla tarasco-español 

con una edici6n de 20 000 ejemplares. La inscripci6n a los 
centros fue de 4 000 alumnos con un porcentaje de

1
35% de deser 

ci6n y 17% de reprobados, por lo que s6lo se alfabetizaron 
1 262 personas. En ese año en el proyecto otomí se distribuye 
ron 2 500 pre-cartillas y 50 000 ejemplares de la cartilla 
otomí-español entre lQs 1 400 hombres y 752 mujeres inscritas 
y se edit6 un folleto llamado Rawada (El maguey). 

Los resultados del proyecto maya en 1952 fueron los siguientes: 

Centros colectivos de 
alfabetfzaci6n atendi
dos por maestros rura
les federales y estata 
les (adultos). -

Escuelas de alfabetiza
ci6n con plazas de 
$ 60.00 (adultos) 

En los anteriores (ni
ños) 

HOMBRES 

3 365 

513 

472 

4 350 

INSCRITOS 

MUJERES 

794 

175 

303 

1 272 

TOTAL 

4 159 

688 

775 

5 622 

En estos centros se enseñ6 además el Himno NAcional y se fes
tejaron el Día del Indio, el de las Am,ricas y los de festivi
dad nacional . 

. 

El proyecto tarasco ampli6 su labor a otras comunidades como 
San Andr,s Zirándiro, Uringuitiro, Aranlepacua, Cuanajo y Ocu
micho. Se reimprimieron cartillas y pre-cartillas y se organ! 
z6 un torneo de basquetbol, triunfando el equipo de Aranlepa
cua. 

Se iniciaron campañas pro-mobiliario escolar, pro-fosa s,ptica 
y pro-rcforestaci6n. Se inscribieron: 
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82. 

83. 

84. 

85. 

86. 

87. 

PRIMER Af;lO 

NI~OS 

HOMBRES MUJERES TOTAL HOMBRES 

553 489 1 033 159 

SEGUNDO A~O 

169 97 266 ( Idem) . 

El proyecto Otomí. 

Escuelas Rurales 

NINOS 

213 106 319 10 

Centros Alfabetizadores 

550 289 839 62 

ADULTOS 

MUJERES 

8 

ADULTOS 

1 
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'l'O'I' l\ l., 

lSB 

11 

62 

Los resultados al parecer alentadores de 1955 fueron los si
guientes: 

Proyecto maya 
Proyecto otom! 
Proyecto tarasco 

CENTROS 

126 
50 
33 

INSCRIPCIONES 

3 645 
1 357 
1 497 

ALFABETIZADOS 

2 514 
1 130 
1 363 

S.E.P., Memoria, 1951-1952, p. 492. 

Castro, 1951, pp. 66-74. 

La Voz del Indio, año 1, No. 6, 1952. 
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Aguirre Beltr!n, 1969, p • 214. 
. 

Ruiz, 1977, p. 198-199. 

Aguirre Beltrán, 1983, p. 319. 

México a través de los informes presidenciales, 1976, p. 269. 
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Aguirre Beltrán, 1983, pp. 324-326. 

De la Fuente, 1964, pp. 99-100. 

De la Fuente, 1964, pp. 99-100. 
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p. 15. 

100. Un ejemplo de la preparaci6n de estos maestros la tenemos en 
Los Remedios, municipio de Ixmiquilpan, Hgo., donde el Centro 
de Capacitaci6n Fray Bartolomé de las Casas prepar6 en 1952 a 
75 promotores para trabajar entre los otomíes. Bolet!n Indi-
9enista, XVII, No. 3, 1952, p. SO. 

101. De la Fuente, 1964, pp. 119-123. 

102. Ver Aguirre Beltrán, 1983, pp. 327-331. 

103. Ley de emergencia, 1944, p. 19. 

104. S.E.P., La obra educativa, 1940-1946, p. 139. 

105. Pámpiri, junio 23, 1950. 

106. S.E.P.,La obra educativa, 1940-1946, pp. 141-143. 

107. Aguirre Beltrán, 1983, pp. 278-279. 

108. S.E.P., La obra educativa, 1940-1946, p. 143. La cartilla 
otom! español fue redactada por la pedagoga Profra. Sara Flo
res Sánchez. Informantes de la parte monolingüe Sabino Acos 
ta Mart!nez, Rosal!o Ortega Hernández, Eligio Fuentes Sán- -
chez, Francisco Muñoz Bautista, Sim6n Rangel, Donato s. Mar
tínez, Bernabé Torres Ram!rez, Angel Torres Torres, Asunci6n 
Torres, Juana Torres Ram!rez, Alvaro Trejo Torres. Lingilis
tas del otomí: Ing. Roberto J. Witlaner, Isabela Richards de 
SinclairyDonald Sinclair. Etndlogo, Julio de la Fuente, ca
l!grafo, Prof. Francisco Garc!a Miranda. 

109. S.E.P. La obra educativa, 1940-1946, p. 139. 
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110. Boletín Indigenista, VI, No. 4, 1946. 

111. Memoria de la Junta ••. , 1946, pp. 102-103. 

112. Townsend, 1935, p. 2. 

113. Cartilla Maya Español, s.p.i, p. l. 

114. Trend, citado por Ruiz, 1977, p. 190. 

115. Para desarrollar estas etapas se podían utilizar el m~todo 
analítico o el sint~tico. Si se empleaba el primero, se de
berían seguir los siguientes pasos: l. Enseñar a leer y es
cribir las cinco primeras vocales, presentándolas como pala
bra con significado completo. Enseñar a leer y escribir la 
tiltima vocal partiendo de la palabra "its'a" que deberá pro
nunciar lentamente hasta aislar el sonido. 2. Seguir con la 
primera lotería de palabras ilustradas. Explicar el signifi 
cado de cada dibujo y pronunciar la palabra que está al pie
de ~l. Inducir al alumno a leer las palabras señalando cada 
una de ellas con el dedo índice. Hacer ejercicios de visua
lizaci6n de las palabras. Pedir a los alumnos que corten de 
la hoja no. 31, los doce rectángulos pequeños de las palabras 
de la primera loter!a y ordenarles que cubran la lotería con 
la hoja suelta con sus rectángulos grandes ya recortados. In 
vitarlos a que de memoria vayan colocando cada rectángulo pe= 
queño bajo el dibujo al que corresponde la palabra impresa en 
el primero. 3. Enseñar a escribir las palabras de la lotería 
iniciando el aprendizaje, cuando se trate de niños con ejerci 
cios de dibujo libre, modeladof calcas y copias de las pala-
bras hasta lograr que las escriban sin modelo; y r.uando sean 
adultos solamente con ejercicios repetidos de calcas y copias 
hasta que dominen los trazos gráficos. 4. A fin de crear con 
fianza en la capacidad de aprendizaje, y para que no sean veñ 
cidos sus esfuerzos y su entusiasmo en la segunda parte donde 
se enfrentarán con el carácter aglutinante del tarasco, al ha 
llar palabras muy largas el maestro prepara dos o tres frases 
breves con vocablos de pocas sílabas y empleando uno o dos ya 
conocidos, para que los lean y escriban. Por ejemplo: ia 
mamá. S. Seguir los mismos pasos en la enseñanza de la lectu 
ra y escritura de las palabras de cada lotería. -
Si se empleaba el m,todo sirtt~tico hab!a que: enseñar las 
seis vocales. Hacer que las reconozcan y las escriban. Usar 
los cuentos en la motivaci6n de clase s6lo cuando se trate de 
ninos. Examinar la cartilla y observar que en el reverso de 
cada loter!a aparecen dos o tres consonantes en sus dos for
mas: mindscula impresa y minúscula manuscrita. Tener presen 
te que en tarasco nunca se usa la letra maydscula. Siguiendo 
el orden de las lecciones, enseñar el nombre y el sonido de 
la consonante o su sonido. Una la consonante a cada vocal de 
manera que los alumnos las lean y escriban juntas. En el caso 
de las sílabas mixtas juntar los tres o m4s sonidos de las le
tras y proceder como en el primer caso. Hacer que los alumnos 
lean y escriban las palabras en las que encuentren la letra 
aprendida. Indicar que lean la lecci6n relativa solamente a 
una letra. Pedir palabras en las que se halla la letra apren-
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dida. Formular frases cortas con palabras de pocas sílabas 
y vigilar que los alumnos las lean y escriban. (Cartilla ta
rasco-español introducci6n). El otomí cont6 con muchos mate
riales didácticos de contenido e importancia muy desigual. 
El más importante fue la cartilla bilingfie de 1946, que pro
puso el siguiente m~todo: 

a) Ejercicios de escritura y enseñanza de las vocales, to
das juntas con diversos tipos de letra (imprenta y manuscri
ta) . 

b) Prcsentaci6n de oraciones para enseñar las consonantes 
hasta conformar el alfabeto completo. El orden de presenta
ci6n de las letras está graduado segfin su dificultad. El con
tenido se basa en ilustraciones que sugieren una oraci6n. La 
oraci6n parece escrita con letras de imprenta y en manuscrito. 
Abajo aparecen palabras aisladas formando modelos con distin
tas vocales o en contraste con palabras con consonantes dife
rentes. (Coronado, 1981, pp. 138-140). 

Con relaci6n al español se sugiere hacer ejercicios de conver
saci6n en español, con t'emas como la escuela, el trabajo, la 
agricultura, el mercado. Aprovechar enunciados que requieran 
respuesta, señalar objetos designándoles adjetivos, describir 
dibujos o contar an~cdotas. 

En ella se hacen al maestro las siguientes indicaciones para 
su utilizaci6n. 

Motivar en base a la oraci6n inicial de la lecci6n. Motivar 
en base a la conversaci6n. Hacer una ilustraci6n alusiva a la 
conversaci6n. Presentar un cartel con la oraci6n impresa. 
Escribir con letra cursiva debajo del cartel. Realizar lec
tura individual y colect.1,va. Comparar la escritura. Memorj
zar cada palabra. Analizar la palabra en sílabas. Formar 
nuevas palabras; escribirlas y leerlas. Formar frases. Co
piar dictado. Hacer mecanizaci6n de lectura fijando en el sa-
16n .. de clases ilustraciones, oraciones v palabras estudiadas. 
Cartilla mava-español, s.p.i., p. 140 

116. Aguirre Beltrán, 1969, p. 214. 

117. Voy a aprender, 1955, Portada. Aprender~ más, 1958. 

118. Pre-cartilla Amuzgo, s.p.i. 

119. El Centro Coordinador Indigenista de Chiapas tenía publica
dos en 1956 los siguientes títulos: en tzeltal, Campaña pro 
árboles frutales, Te texa, Hablemos en Tzeltal, Primera car
tilla tzeltal, Segunda cartilla tzeltal, Constituci6n de los 
~stados Unidos Mexicanos. En tzotzil: El bosque, K!xi II ka
rose ( la c.w1rreta) , campaña pro árboles frutales, Ani VC!rsari<?_ 
ae'Ta Indeoendencia, Te texa, Cartilia tzotzl 1, diaiec:to de 
Zinacantan, cartilla tzotzii", dial~cto de Chamula, Cartilla 
tzotzil, dialecto de Chenaiho. Otras publicaciones: Instruc
tivo ara el uso de material en la enseñanza del es1añol, 
Ta¡ urna ti Nuestros pue os, Tai-ont1 libro aux liar) en 
Am rica Ind!gena, XVI, No. 2, 1956, p. 168. 
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Cuentos de animales, lo elabor6 la S.E.P. Los cuentos fueron 
contados por los mismos zapotecos. En la introducci6n hacen 
referencia a las bondades de aprender por medio del m~todo 
bilingile. 

Este cuento dice en su segunda página jntroductoria: 

"Querido lector: 
Este libro en zapoteco y en español tiene estos prop6sitos: 

Primero: Darle el placer de leer unos cuentos muy hermosos. 
Segundo: Ayudarle a aprender a leer mejor el zapoteco. Este 
libro es une de una serie de cartillas y libros que tienen el 
fin de perfeccionar su dominio en leer zapoteco. Tercero: 
contribuir a su castellanizaci6n. ~l seguir leyendo estos 
cuentos encontrará poco a poco m4s faci.lidad en español. En 
la siguiente página se hacen algunas aclaraciones al alfabeto 
zapoteco y después se inicia el cuento. La impresi6n consta 
de una ilustraci6n de una pág_ina y en la de enfrente, media 
página en zapoteco y la otra media en español". 

122. Ver Bolet1n Indigenista, VI, 4, 1946. 

123. Juchiri anapu, 1946. 

124. Coronado de Caballero, 1981, p. 137. 

125. América Ind!gena, XVI, No. 2, 1956, p. 157. 

126. Swadesh, citado por Me. Quown, en Educaci6n, 1940, p. 28 

127. Cartilla tarasca, s/f, p. 96. 

128. Ruiz de Bravo Ahuja, 1977, p. 121. 
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129. Veinticinco años del I.L.V., 1961, p. 12. 

130. Estos datos corresponden a 1944. Encabezaron la facultad el 
Dr. Kenneth L. Pike y el Dr. Eugene A. Nida. Tarnbi~n traba
jaron ah! el Dr. Leonard Bloomfield, W. L. Wonderly y Archi
bald Me. Kinlay. Bolet!n Indigenista, IV, no. 1, 1944, p. 48. 

131. Veinticinco años del I.L.V., 1961. Este documento ya no exis 
te en el Instituto, fue enviado a E. u. 

132. Bolet!n Indigenista, IV, no. 1, 1944, p. 48. 

133. Boletín Indigenista, IV, no. 1, 1944, p. 48. 

134 Bolettn Indigenista, XI, no. 4, 1951, pp. 332-338. 
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137. Esta cantidad incluye las lenguas amuzgo, chatino, chinantecc, 
chol, chontal de Oaxaca, chontal de Tabasco, cora, cuicateco, 
huasteco, huave, huichol, lacand6n, mayo, mazahua, mazateco, 
mixe de Coatlán, mixe de Totontepec, mixteco de San Miguel el 
Grande, mixteco de San Esteban, mixteco de Jicaltepec, mixteco 
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poteco de Mitla, zapoteco del Rinc6n, zapoteco de la Sierra 
Juárez, zapoteco de Villa Alta y zoque. Boletín Indigenista, 
XX, no. 2, 1952, p. 156. 

138. Veinticinco arios del I.L.V., 1961, p. 2. ? 
! 

139. Boletín Indigenista, XIV, no. 2, 1954, pp. 148-154. 
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ALGUNAS CIFRAS 

Por la importancia que tienen los nGmeros en un proyecto como 

manifestaci6n de sus resultados, aqu! presento una serie de cuadros 

estad!sticos. No son un recuento exhaustivo sino Gnicamente ejem~ 

1 

plos que dan un panorama general de los alcances que tuvo la alfa-

betización entre 1940 y 1960. Estos datos fueron elaborados por 

las autoridades oficiales. 

En la primera ~poca sP. hizo un esfuerzo por proporcionar cifras 

aproximaai.1.s c1 la realidad: "En lo relativo a la campaña dí i.nstruc 

ciones formales a mis ayudantes para que no admitieran datos dudo

sos sobre resultados imaginarios •.• " dijo el secretario Torres Bo
det. (1) 

Las primeras cifras que se ofrecen son sob.re la población de 

1940 y el grado de analfabetismo que se calculó para ese mismo año. 

CUADRO 1 

ALFABETISMO EN EL PAIS SEGUN EL CENSO DEL ARO DE 1940 

Poblac i6n Total •••••••••••••.•••••• 
Menores de 6 años .••••••••••••••••• 
De 6 a 14 años ••••••••••••••••••••. 
Alfabetos . ........................ . 
Analfabetos . ...................... . 
Mas de 14 a 40 años •••••••••.•••••• 
Alfabetos . ........................ . 
Analfabetos . ...................... . 
Mas de 40 años ••• •••••.••••••••••.• 
Alfabetos . ........................ . 
An~lfabetos ....................... . 

De 6 a 40 años ••••.••••..•••.•••..• 
Alfabetos . ........................ . 
An.al f abetos . ...................... .. 

De 6 a más años .................... . 
Alfabetos . ........................ . 
Analfabetos . ...................... . 

19 653 
3 433 
4 662 
1 485 
3 176 
7 827 
3 843 
3 984 
3 729 
1 479 
2 249 

12 490 
5 329 
7 161 

16 220 
6 809 
9 411 

% 
551 
236 17.47 
895 23.73 
972 31.87 
923 68.13 
579 39.82 
393 49.11 
186 50.89 
841 18.98 
876 39.68 
965 60.32 

474 63.55 
365 42.66 
109 57.34 

315 82.53 
241 41.98 
074 58.02 
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Aunque el porcentaje de analfabetas en el pafs era d0 47.881 

la desiqualdad educativa en las distintas entidades federativas 

se patentiza en el cuadro- siguiente: 

Guerrero 
Oaxaca 
Quer6taro 
Chiapas 
Hidalgo 
Guanajuato 
MAxico 
Puebla 
Sn. Luis P. 
Veracruz 
Tabasco 

CUADRO 2 

ESTADOS Y TERRITORIOS DE LA REPUBLICA 

PORCENTAJE DE ANALFABETOS 

66.11 Tlaxcala 48.97 Colima 
65.58 Zacatecas 47.84 Chihuahua 
63.55 Morelos 46.43 Sonora 
63.69 jnl.isco 43.91 B. Calif. S. 
59.01 Sinaloa 42.70 Coa.huila 
58.85 Nayarit 42.55 Tamaulipas 
56.72 Campeche 41.28 N. Le6n 
56.28 Durango 40.73 D.F. 

35.25 
31. 77 
31.63 
31.37 
31.34 
29.25 
26.27 
22.25 

53.95 Yucat4n 38.42 B. Calif. N. 18.17 
52.40 Ags. 37.50 
51.20 Q. Roo 37.10 

El estado con mayor porcentaje de analfabetas fue Guerrero y 

el m4s alfabetizado Baja California Norte. Entre el 66.11% y el 

18.17% se encontraban el resto de las entidades, lo que demuestra 

c6mo los factores sociales y econ6micos actuaban de maneras diver 

sas en los diferentes estados de la RepQblica. 

En 1944, al comenzar la Campaña, la Secretaría de Educaci6n 

proporcion6 los datos siguientes que en proporci6n de analfabetis 
mo eran los mismos de 1940. 
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CUADRO 3 

ANALFABETISMO EN EL PAIS DURANTE EL ARO 

(POBLACION CALCULADA) 

Poblaci6n total ••••.•••••••••••• 21 
Menores de 6 anos •••.••••••••.•• 
De 6 a 14 años •••••••••••.•••••• 
Alfabetos ••••••••••••••••••••••• 
Analfabetos ••••••••••••••••••.•• 
Mas de 14 a 40 años ••••••• ~····· 
Alfabetos •.••••••••••••••.•••••• 
Analfabetos •••..•••••••••••••.•• 
Mas de 40 anos .•••••••••••••••.• 
Alfabetos •.••••••••••••••••••.•• 
Analfabetos •••.••••..••••••••.•• 

3 
5 
1 
3 
8 
4 
4 
4 
1 
2 

674 
787 
143 
639 
503 
630 
238 
391 
113 
640 
473 

111 
227 
013 
079 
934 
378 
379 
999 
493 
235 
258 

De 6 a 40 anos ••••..•••••.•••.•• 13 773 391 
Alfabetos •.•••.••••..••••.•••.•• 5 877 458 
Analfabetos..................... 7 895 933 

De 6 a más anos ••••••••••••••••• 17 886 884 
Alfabetos.... • • • • • • • • • • • • . • • . • . . 7 51 7 693 
Analfabetos •••••••••.••••••••.•• 10 369 191 

DE 1944 

% 

17.47 
23.73 
31.87 
68.13 
39.82 
49.11 
50,89 
18.98 
39.68 
60.32 

63.55 
42.69 
57.31 

82.53 
42.00 
58.00 

146 

En la primera etapa de la campaña 1944-1945, los primeros re

sultados obtenidos en cada estado fueron los siguientes: 

• 
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:CUADRO 4 
PRIMERA ETAPA 1944 - 1945 

RESULTADOS OBTENIDOS 

ENTIDADES FEDERATIVAS CENTROS INSCRIPCION 

Aguascalientes •••••.•••• 470 8 228 
Baja California ••••..••• 89 1 497 
Territorio B. California 70 1 222 
Campeche • ••••••..•••••.••• 416 7 278 
Coahuila •••••••.•••••••• 644 11 273 
Colima .. ................ 191 3 349 
Chiapas ................. 1 913 33 476 
Chihuahua . .............. 2 297 40 205 
Distrito Federal •••••••. 2 015 35 267 
Durango •..•.••.••••..••• 1 387 24 276 
Guanajuato •••••••••••••• 2 620 46 664 
Guerrero ••.••...•••..••• 797 13 955 
Hidalgo . ................ 1· 057 18 509 
Jal i seo . ................ 1 633 28 585 
M~x ico . .....•...•.....•. 1 361 23 820 
Michoac4n .•••••••••••••.• 731 12 786 
Morelos . ..............•. 238 4 182 
Nayarit •••.•.••••••••••• 180 3 158 
Nuevo Le6n . ..••••••••••. 746 13 051 
Puebla . ................. 1 896 33 183 
Oaxaca • ••••••••.•••••••• 3 775 66 068 
Quer~taro •••••••••••.••• 319 5 597 
Quintana Roo • ••••••••••• 76 1 327 
San Luis Potos1 ••••••••• 3 326 58 197 
Sinaloa ..........•....•. 602 10 538 
Sonora ••••.••••••••••••• 769 13 464 
Tabasco ••••••••••••••••• 2 455 42 954 
Tamaulipas ..•..••••..•.. 965 16 882 
Tlaxcala .........•••..•• 760 13 297 
Veracruz ..•.•.••••••.••• 2 542 44 487 
Yucat4n ••••••••••••••••• 253 4 427 
zacatecas ••••••••••••••• 1 129 19 754 

Total •••••••••• 37 722 660 956 
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ALFABETIZADOS 

6 253 
1 138 

929 
5 531 
8 568 
2 54 5 

25 442 
30 556 
26 803 
18 450 
35 463 
10 606 
14 067 
21 725 
18 103 

9 717 
3 178 
2 400 
9 919 

25 219 
50 212 

4 254 
1 009 

44 230 
8 009 

10 230 
32 645 
12 830 
10 106 
33 810 

3 365 
15 013 

502 327 (5) 

Estos datos dan una idea de las entidades donde se dio más 
impulso a la campaña en sus inicios como Chihuahua, Guanajuato, 
Oaxaca, San Luis Potosi, Tabasco, Veracruz, Distrito Federal, Pu~ 
bla, y Chiapas. Fue sin duda el año de mayores logros para la 
alfabetizaci~n, te~iendo en cuenta que un alfabetizado era aquel 
que habta aprendido a leer, escribir y contar, pero sin ning11n 
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otro grado de preparaci6n. 

El siguiente cuadro señala los esfuerzos iniciales en lo que 

se refiere a la creaci6n de comités, distribuci6n de cartillas, 

primeros patronatos, centros colectivos de enseñanza y analfab~ 

tos que se inscribieron. Algunas cifras son dudosas como la de 

73 203 instructores particulares qu: enseñaron exactamente a73 203 

analfabetos, ya que muchos alfabetizadores formaron círculos o

grupos alfabetizadorcs. 

CUADRO 5 

ESTADO DE LA CAMPA~A DE ALFABETIZACION 
DURANTE EL PRIMER A~O DE LABORES 

El estado que guardaba la campaña nacio
nal contra el analfabetismo, era en tér
minos numéricos, durante el primer año 
de labores, el siguiente: 

Poblacidn total del pa!s (Censo de 1940) 
. ; ... ~-!....................... 19,653,552 
Analfabetos (Censo de 1940) ••• 9,411,075 
En esta suma est4n inclu!dos 
tanto los que no saben leer ni 
escribir, como los que s6lo sa-
ben leer. 
Analfabetos de 6 a 40 años ••• 
Comités Estatales, Territoria 
les y del Distrito Federal •••• 
Cartillas de lectura distribu! 

7,161,100 

32 

das en toda la Repdblica ••••• 7 7,614,480 
Cuadernos de escritura reparti 
dos en todo el pats •••••••••• 7 8,000,000 
Municipios que recibieron car
tillas y cuadernos •••••••••••• 
Patronatos establecidos en to
da la Reprtblica (19 en capita-
les de los Estados y Territo-
rios; 361 en los Municipios y 
317 en otras poblaciones diver 
sas, considerándose estos dltI 
mos como subpatronatos) •••••• 7 
Centros Colectivos Organizados 
Instructores de los Centros Co 
lectivos organizados •••••.••. 7 

2,416 

697 
37,722 

38,758 



Analfabetos inscritos en los Centros 
Colectivos (hasta el 1° de septiem-
bre de 19 4 5) • • • • • • • . • • • • • . . • 931,698 
Instructores particulares 
consagrados a la enseñan-
za individual............... 73,203 
Analfabetos que recibieron 
ensefianza individual de los 
instructores particulares ••• 73,203 

(Tomado de "La Obra Educativa en el 
Sexenio 1940 - 1946" S.E.P.) (6) 

149 

Los nt1meros oficiales de alfabetizados por año en todo el pats 

fueron los siguientes: 

CUADRO 6 

1945 502 327 

1946 325 752 

1947 482 487 
----·. 

1948 418 792 

1949 363 651 

1950 318 312 

1951 300 528 

1952 269 746 

1953 242 168 

195.4 218 600 

1955 304 237 

1956 284 423 

1957 252 515 

1958 235 328 

2959 247 833 

1960 262 690 ( 7) 
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El cuadro y la gráfica reflejan el descenso en el namero de 

alfabetizados a partir del primer año de la campaña. El deseen 

so se hizo mayor entre los años de 1952 y 1954; cuando el inte

rds por la campaña decae sensiblemente, en el siguiente año hay 

un repunte y luego la campaña se mantiene estable. Es impo-rta_!l 

te resaltar que en estos años el crecimiento demográfico influ

yd significativamente en los resultados de la campaña. De la -

gráfica es importante recalcar la efectividad del m~todo si se
compara el n~mero de inscritos al programa y la poblaci6n alfa
betizada en cada caso. 
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CUADRO 8 

POBLACION TOTAL Y POBLACION ESCOLAR DEL PAIS 

(CALCULADA AL 30 DE JUNIO DE CADA ARO) 

1950 1955 1956 1957 

Poblaci6n total ••••••••••••• 25.791,017 29.679,415 30.538.050 31.426.190 

Población de 6 a 14 años •••• 6.011,635 6.833,771 7.012,816 7.196,552 

Población de 7 a 12 años •.•• 4.072,282 4.628,578 4.749,847 4.874,293 

Poblaci6n que ex>ncurre a la 
esC1.1ela ••. .••..••••..••.•••• 3.031,691 3.936,031 4.147,002 4.369,281 

Poblaci6n de 6 a 14 años 
que no amcurre a la escue 
la . ........................ 2.979,944 2.897,740 2.865,814 2.827,271 

FUENTES: 

l. Direcci6n General de Estadistica. 

1958 1959 1960 

32.347.698 33.304.253 34.290,059 

7.385,102 7.578,592 7.777,151 

5.001,999 5.133,051 5.267,537 

4.603,474 4.850,220 5.110,192 

2.781,628 2.728,372 2.666,959 

2. Direcci6n General de Estadistica hasta 1955; en adelante se torn6 la tasa de crecimiento 
correspondiente a 1955. (10). 

t-' 
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Los índices de analfabetismo decrecieron año con año, según 

los datos proporcionados por la Secretaria de Educaci6n: 

ARO 

1940 

1944 

1950 

1958 

1960 

POBLACION DE 
6 AROS Y MAS 

( H y M ) 

16 579 725 

18 341 033+ 

21 380 389 

26 864 286 

28 442 333 

+ Cifras Calculadas. 

CUADRO 9 

POBLACION 
ALFABETA 
( H y M ) 

7 298 643 

8 571 972 

12 085 045 

16 895 482 

18 092 852 

POBLACION 
ANALFABETA 

( H y M ) 

9 371 091 

9 769 061 

9 295 344 

9 968 804 

10 349 381 

ALFABE
TISMO 

% 

43.98 

46.74 

56.52 

62.89 

63.61 

ANALFA
BETISMO 

% 

56.52 

53.26 

43.48 

37.11 

36.39 (11) 

En relaci6n al sexo fueron muchos más hombres los que se alfabe

tizaron, as! por ejemplo en el año de 1950 los datos son los fdguie~ 

tes: 



ENTIDADES 

Aguascalientes 

Baja Qili#Omia N. 

Baja california s. 
Qurp!che 

Cbahuila 
0)1.im:l 

Chlapas 

Chihuahua 

Distrito Federal 

Durango 

Guanajuato 

Guerrero 
Hidalgo 

Jalisco 

M!!xico 
Michoac&i 

M:>relos 
Nayarit 
Nuevo Le6n 
Oexaca 
Puebla 

Quer~taro 

Quintana lb:) 

san Luis Potos.t 

Sinaloa 

Sonora 

Tabasco 

Tamaulipas 
Tlaxcala 

Veracruz 

CUADRO 10 

ETAPA 1950-1951 

ALFABETIZADOS 

INSCRIPCION HOMBRES MUJERES 

1,505 680 296 

605 217 139 

3,816 2,894 256 

11,302 7,733 2,584 

9,026 4,452 2,686 

905 493 283 

23,328 13,733 5,244 

20,210 7,631 5,995 

18,750 11,250 3,750 

17,088 5,831 1,944 

6,938 3,078 2,126 

22,400 7,999 2,666 

14,320 7,714 3,742 

9,858 5,250 1,750 

20,555 8,240 5,342 

14,498 4,908 3,790 

4,863 2,900 1,300 

3,047 1,400 400 

3,454 1,408 1,356 

26,480 5,098 4,170 

9,770 4,776 3,041 

4,274 2,175 1,244 

563 229 211 

11,135 7,500 2,500 

2,545 1,239 187 

3,396 1,894 823 

3,932 1,839 613 

3,006 1,750 1,133 

1,036 456 268 

31,873 19,780 8,593 
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TOTAL 

976 

356 

3,150 

10', 317 

7,138 

776 

18,977 

13,626 

15,000 

7,775 

5,204 

10,665 

11,456 

7,000 

13,582 

8,698 

4,200 

1,800 

2, 7E;4 

9,268 

7,817 

3,419 

440 

10,000 

1,426 

2,717 

2,452 

2,883 

724 

23,373 
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ALFABETIZADOS 

ENTIDADES INSCRIPCION HOMBRES MUJERES TOTAL 

Yucatán 6,929 2,694 770 3,464 

Zacatecas 14,506 7,615 2,539 10,154 

Proy. Piloto 1,200 723 177 900 

Defensa Nacional 19,752 10,362 3,464 13,826 

Penitenciaria D.F. 700 498 102 600 

Ins. Ind. r.bnollng 3,319 1,869 600 2,469 

Totales: 380,884 168,308 76,084 244,392 (12) 

En algunos estados como Baja California, Campeche, Chihuahua, Gu~ 

rrero, Hidalgo, Veracruz, la desproporci6n de hombres a mujeres es 

muy marcada; en otras es menor como en Guanajuato, Michoacán, Nuevo 

Le6n y Tamaulipas. En algunos casos la inscripci6n tc,tal es muy es

casa como en Baja California, Colima, Quintana Roo y Tlaxcala. Este 

cuadro también señala la deserci6n, que es muy alta sobre todo en los 
estados de Oaxaca, Yucatán y Zacatecas. 

El n6mero de centros y escuelas de alfabetización vari6 mucho año 
con año; tanto en cada entidad federativa como en todo el país. 

CUADRO 11 
No. DE 

~o CENTROS Y 
ESCUELAS 

1945 37 722 
1946 10 859 
1947 16 083 
1948 22 220 
1949 19 746 
1950 14 200 
1951 15 515 
1952 14 985 



ARO 

1953 
1954 
1955 
1956 
1957 
1958 

NO. DE 
CENTROS Y 
ESCUELAS 

11 775 
10 900 
17 948 
16 069 
13 713 
15 074 (13) 
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Este cuadro muestra tambi~n el interés de los primeros años y 

su paulatino decaimiento hasta llegar a su nivel m4s bajo en 1954. 

El nuevo impulso de la administraci6n de Ru1z Cortines se hizo sen 

tir ~n 1955 y se mantuvo hasta 1958. 

El interés de los estados por la campaña fue muy desigual, de-

bido a factores como 

nes econdmicas, etc. . , r \ 

los estados por año, 

extensidn, grado de analfabetismo, condicio

El ndmero de centros de alfabetizacidn en 

nos d' una idea de la labor que se realizd 

en cada una de estas entidades: 
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ESTADO NUMERO DE CENTROS 

1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1954 1955 

Aguascalientes 470 38 94 90 80 56 47 46 75 61 

B. Calif. Norte 89 21 29 38 50 7 11 92 36 30 
B. Calif. Sur 70 17 14 43 64 11 152 31 104 73 
Campeche 4ló 121 136 309 228 123 401 554 162 200 
Coahuila 644 224 211 312 411 291 441 455 362 271 
Colima 191 120 188 239 218 41 37 94 19 48 
Chiapas 1 913 532 738 1 103 686 757 916 1 109 1 545 583 
Chihuahua 2. 297 636 899 1 434 1 778 567 947 1 102 203 266 
D. P. 2 015 521 549 824 894 653 725 913 1 020 715 
Durango 1 387 455 408 738 921 541 375 659 873 600 
Guanajuato 2 620 693 850 1 203 1 195 1 049 739 514 169 142 
Guerrero 797 165 205 275 141. 176 565 705 360 70 
Hidalgo l 057 316 695 1 050 691 833 820 720 490 408 
Jalisco 1 633 412 294 550 729 375 616 605 465 375 
México 1 361 598 833 1 254 1 029 858 911 937 665 448 
Michoacán 731 263 345 466 300 423 535 528 444 482 
.Morelos 238 154 41 422 549 84 202 245 170 131 
Nayarit 180 160 39 146 57 602 283 120 109 106 
Nuevo Le6n 746 227 283 400 222 157 235 291 186 70 
oaxaca 1 896 1 198 1 045 1 820 2 471 1 758 953 557 1 022 513 
Puebla 3 775 1 143 2 029 2 795 2 628 1 450 377 441 407 780 
Quer~taro 319 117 69 314 1_61 133 281 279 80 26 
Quintana Roo 76 67 26 187 37 61 69 21 39 71 
San Luis P. 3 326 455 2 657 1 568 816 476 861 715 507 416 
Sinaloa 602 157 184 344 124 283 240 203 193 132 
Sonora 769 95 274 467 162 168 198 209 228 142 
Tabasco 2 455 325 931 917 264 176 186 100 189 228 
Tamaulipas 965 100 228 318 115 147 188 311 101 51 
'!'laxcala 760 141 184 276 480 100 70 105 72 91 
Veracruz 2 542 820 978 1 690 1 100 998 1 361 1 251 1 069 528 
Yucatán 253 174 68 233 175 310 277 364 194 29 ~ 
Zacatecas 345 559 576 970 536 49Q 709 709 317 1 7 j . , 

8 63:J 
...... -37 722 10 859 16 083 22 220 19 746 14 200 14 515 14 895 11 775 \.,, 

el' 

" Instituto de Alfabetizaci6n para indígenas monolingues 117 

Instituciones diversas 2 261. 
10 9r;r1 
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Este cuadro muestra: 

a) El n11mero de centros de alfabetizaci6n creados cada año en cada 

entidad. 

b) En general el número de centros fue creciendo hasta 1948-1949 

después disminuyeron. 

e) En general hay un aumento del namero de centros hacia 1952-1953 

sin que este aumento sea constante ni llegue a las cifras de la 

década anterior. 

d) El nOmcro de centros var!a considcrablcm~ntc de entidad en cnti 

dad y de afio con afio. 

e) El año que mayor ndmero de centros se crearon fue el primero de 

la campafia y el de menos fue 1946. 

Entre 1945 y 1958, cuatro millones y medio de personas aprendi~ 

ron a leer y escribir, con un promedio anual de trescientas veint! 

seis mil. La campaña fue m4s efectiva en las ciudades que en el 

campo puos se favoreci6 mcÍs la alfabotizaci6n urbana que la rural, 

y en los estados mlia adelantados dondo se cónt6 con mejores rocur

sos, y 0r.a máfl vigente la proparaci6n t~cnica para cumplir con la 

cree :iont,• donmnda dt• mano de obra on las nac i.en t-c.~H i ndust r .ias. El 

crecimim1tt, dC' la poblaci6n hizo muy diff ci l qU<~ el namcro de C!S

cuelas colmara la demanda. Otros problemas como la deserci6n, el 

ausentismo, el espacio en las autas, la preparaci6n del profesora

do, los planes de estudio desligados de la colectividad, la falta 

de estimulo en el hoqar, la miseria, la desnutrici6n y la caren-
cia de fines educativos bien definidos, demuestran que la falla en 

la educaci6n de estos años no puede atribuirse Qnicamente a facto

res econ6micos, sino tambi~n a los problemas sociales y culturales 

que hac!an necesario un cambio educativo de fondo. 
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EL COS'IO EXXHfflCO 

Ia educaci6n Irf"!Xicana ha recorrido un difícil camino por los escollos 

econ6micos con que se ha tropezado. El fantasma del financiamiento educativo ha 

sido una obsesi6n para sus gobernantes. 

En los años de 1940 a 1960, en que los objetivos prioritarios se cen -

traron en in;>ulsar a la planta industria.! del país, otros gastos fueron conside

rados de rre.nor pr.ioridnd y la ooucnci6n sobn' todo la c~l<'irental entr6 en este q_;-u 

r:o. los nndC'los educativos que habían operado hasta <'ntonccs, cambiaron su ITECél

nisrro y la política social de alquna manera se vio sacrificada en aras de unpro

greso de orden material. En cambio grandes sumas fueron asignadas a la educaci6n 

media y superior. 

El siguiente cuadro señala estos aspectos: los presupuestos destinados. 

al forrento econ6mico se incrementaron en los tres sexenios, en tanto que los des

tinados al forrento social sienpre se vieron disminuÍdos. 

INVERSIONES EN EL SEX:':OR EXX:)N(l.llCQ Y EL SEC'lOR SOCIAL% 

AVIIA CAMACHO ~.AN RllIZ CORTINES 

---·-----
PROGRAM1\DO RFJU, PROGRAM1\DO RF.AL PROGRl\MAOO REAL 

Fatento 
ecan&tl.co 30.7 39.2 39.2 51.9 48.3 52.7 

Patento 
social 23.4 16.4 18.5 13.2 20.4 14.4 (1) 

En 1958 M§xico destinaba tan s6lo 1.3% del producto nacional bruto a la 

educaci6n en tanto que Venezuela, le dedicaba el 3.1%, Estados Unidos el 6.9% y 

Francia el 5%. Tambi~ nos encontranos por debajo de pa!ses cono Tanqañica, Ja-
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naica, Ceilán o Uganda con nenor grado de desarrollo que el nuestro. (2) La UNE§ 

CO propuso en 1960 que el porcentaje destinado a este fin debía ser de JX)r lo re 

nos el 4%. 

El exiguo presupuesto con que cont6 la secretaría de F.ducaci6n serefle

j6 en las posibilidades de sostener e inpulsar la canpaña. Aunque en 1955 el go

bierno federal dedic6 a la educaci6n el 11.7% de sus recursos presupuestales,tan 

s6lo la mitad de las cantidades gastadas en este rubro se dedicaron a la educa -

ci6n primaria; el 6% se destin6 a la educaci6n secundaria y vocacional, el 21% a 

tmiversidades, escuelas, e institutos educativos superiores, el 11% a construc -

ci6n de escuelas y a otros se:rvicios, (aqu1'.. entraba la alfabetización). (3) 

Para subsanar los 9astos que inplicaba la canpaña se recurrió a diver -

sas fornas de financiamiento con la participaci6n de la federaci6n, de los esta

dos, y de los municipios cono la colaooración del Estado en cuesti6n de apoyo fi

nanciero fue tan limitado, de alguna nanera se lav6 las manos y dejó gran parte 

de esa carqa en la iniciativa privada a quien se responsabilizó en gran rredida 

del ~.xito de est1 tarQa. En esta ocasi6n se hizo un llamado especia I a la inici9. 

tiva privada para que ayudara en esta erpresa: gran parte de la carga financiera 

recay6 en este grupo. 

Con objeto de recabar fondos que no provinieran de las arcas gubernarre.!l 

tales, en 1945 el gobierno de la Reptlblica autoriz6 la expedici6n de 1.U'l tint>re 

de correos cuyo producto se ap¡icar1'..a 1'..ntegramente a la canpaña. El 7 de noviem

bre del año siC1Uiente el presidente Avila Canacho estableci6 la pernanencia del 

timbre dedicado a las canpañas contra el paludiSll'D y contra el analfabetiSll'D. El 

artículo 3o. de ese dncreto señalaba que la Secretaria de Comunicaciones yObras 

I>(1bl icas entreqad'.a por conducto do la Direcci6n General de Correos tanto il la 

secn,t,1rfo 1l~ l::ducaci6n Prtblica corro a l« Sccrotar!a dci SJ.lubridad y J\sü=;tc'ncia 
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la cantidad de $100,000.00 nensuales, mientras se expidiera el tinbre. La Secre

taria de F.ducaci6n aplio6 el producto de la venta de este tirrbre a la creaci6nde 

plazas para instructores de alfabetización en todo el pa!s y para la corcpra de 

naterial_didáctico y de trabajo para las escuelas y centros de alfabetizaci6n. 

Torres Bodet tuvo la idea de crear patronatos estatales y mmicipalesde 

ayuda a. la canpaña Cal objeto de fonentar la participación privada. los patro~ 

tos, deb!an de alleqarse fondos para el pago de instructores sobre todo en las r~ 

giones donde no se.contaba con gente preparada para llevar a cabo la enseñanza. 

Se integrar!an oon personas destacadas dentro de las c~as de caoorcio,la ban

ca, las confederaciones obreras y las canpesinas. Para la obtenci6n de fondos los 

patronatos debtari realizar festivales, funciones de teatro y de cine, rifas de 

casas, tractores, autar6viles y'enseres dom§sticos. 

El secretario prarovi6 la creaci6n de estos patronatos y en reiteradas 

ocasiones hizo llamados a los mierrbros praninenten de la sociedad, (ricos errpre

sarics) para solicitar su ayuda. Con nctivo del establecimiento del Patronato de 

Ayooa del Distrito Federal se dirigi6 a ellos de la siguiente manera: 

En una obra de inter,s nacional tan indiscutible, no hay sectores, cla
ses o grupos que puedan erguir f6I1nUlas de excepci6n. Mas si nadie tie
ne derecho a sentirse exent.o, algunos deben en carrbio, confesarse can -
pranetidos hasta el ~ de gue en su caso, curcplir· solamente con las 
cl4uaulas de la ley reproaentar!a, a lo aune un ncdesto m!nil'lc. 
Pien10, al decirlo, en aquello, que, ccm:, ocurre con los presentes,dis
ponen de capitale1 y de tallare•, de a10eiacionea y de daip&Cho&, de au 
toridad y dt!l cddito en el daninio de 101 negocioa y de la induatria,S! 
alguna poroi&\ fawrecer4 la praparaci&\ adecuada de lo• futuros traba
jadore1 aera en el fonc!o, a la de quiene1 nece1itan y piden nuevo• equ,! 
poi. Ante el dilema de salario• y exiCJUOI para brazo, inoonpetentea y 
aalarioa ju1to1 para colaboradore1 eficace1, ~lo ae ncatrar1a indeci10 
el inver1Joni1ta torpe y 1in ooral&l. 
Aunque no exi1tieran laa razone• 0tvica1 que he invocado, Wl!stra apor
taci6n en nue1tra carrpefla11gV1irta aiendc, una deffl:>atrac~n po1itiva de 
inteli~cia, 
Jtcrque 11.1 de1i1timiantc que engendra el analfabeti1n0 no ofrece anica .
nante un maluno clima para la evoluci&i de la 100iedad, supone, al mi! 
m:, tilllP) la1 poca1 oondici.onea p1icol6¡ica1 y la, premiaaa econdmica1· 
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m1s desastrosas para el desarrollo de actividades, que, ccm:> las vues -
tras, reclaman sieRJ)re -y en todas partes- el al.lIIento de verdaderos con 
sumidores. ( 4) -

De esta manera oarpraretió a· los enpresarios en la educación de sus tra-

bajadores. SUponia que más tarde esta ayuda se revertería en provecho de la mis

na S[J)resa. Aunque su discurso sea muy rebatible por el manejo que hace de los 

beneficios de la prcx:1ucci6n y del consurro, era una fo:rma de convencerlos para 

allegarse sus fondos. 

Sin duda la iniciativa privada colabor6. As! por ejenplo en 1947 en el 

Distrito Federal se alcanz6 un total de $150,329.00 donados por las siguientes 

instituciones: 

Secretar!as de Estado y erll)resas particulares 

Funciones del Circo Atayde 

Banco de M!xico, S. A. 

'!he Floresta 

Seguros Atlas, S. A. 

Fianzas Atlas, S. A. 

Banco InnDbiliario Atlas, s. A. .. 
Banco de Industria y Ccrrercio, S. A. 

Financiera Industrial Aseguradora, s. A. 

Sr. Cuevas Lascuráin 

Panificacbra B:inix> 

$ 139,500.00 

6,002.00 

1,000.00 

102.00 

525.00 

525.00 

525.00 

525.00 

525.00 

900.00 

(5) 200.00 

El siguiente cuadro es un ejerrplo de la participaci6n que tuvieron tan

to los gobiernos estatales cooo los municipios y la iniciativa privada en el fi

nanciamiento de la canpaña. Cato se puede observar en algunas entidades la ini -

ciativa privada tuvo una participaci6n inportante a veces nayor que la misma del 

estado. 



roRMM DE OXJPmW::IOO CCN IA CAMPARA POR PARTE DE LOS OOBIERNOS 
ESTATALES, MlNICIPALES, Y DE LAS INsrrru:ICH:S FEDERALES Y PAR
TIClJIARES (tlltinDs datos de 1950) 

ENTIDADES 

Aguascalientes 
Baja california N
Baja california s. 
Cmtpeche 
Coahuila 
Colima 
Chiapas 
Chihuahua 
Distrito Federal 
D.JranC10 
Guanajuato 
Q.lerrero 
Hidalgo 
Jalisco 
M§xico 
Microac&i 
M:>relos 
Nayarit 
Nuevo I.a5n 
Olxaca 
Puebla 
Ql.ledtaro 
Quintana Roo 
san wis Potos! 
Sinaloa 
Sonora 
Tabasco 
Tamaulipas 
Tlaxcal.a 
veracruz 
Yuca~ 
Zacateca& 

T O T A L 

Del Estado 

$10,600.00 
- - :•. - -

2,160.00 
10,000.00 
11,650.00 

8,340.00 
79,043.00 

134,400.00 
60,000.00 

116,470.00 
80,000.00 
9,496.00 

35,809.00 

40,000.00 
1,300.00 
6,000.00 

12,600.00 
20,760.00 
27,000.00 

7,200.00 

7,800.00 
25,000.00 

100,000.00 
10,000.00 
25,000.00 
11,530.00 
38,088.00 
7,560.00 

19 680.00 
$917:866.00 

Municipal 

s 4 ,:sao. oo 
_;_;_ .J. -

8,920.00 
33,000.00 

28,700.00 
38,000.00 

146,400.00 

135,448.00 
5,900.00 

115,343.00 
4,800.00 

18,000.00 
4,218.00 
1,500.00 

13,000.00 
10,000.00 

8,222.00 
3,701.00 

$579,652.00 

Inic. Priv. 

$29,400.00 
,7 ,014.00 
1, '·. 

7,500.00 
181,250.00 

2,440.00 
171,625.00 
85,000.00 

250,000.00 
106,140.00 
103,500.00 

2,315.00 
26,600.00 

4,048.00 
6,000.00 

28,229.00 
6,100.00 
2,160.00 

22,003.00 
14,198.00 
15,600.00 

5,000.00 
10,000.00 
40,000.00 
13,345.00 
47,470.00 
10,800.00 
83,130.00 
5,962.00 

15,000.00 
$1'301,829.00 
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Rifas 

$ 7,000.00 

27,000.00 

18,576.00 
10,000.00 
10,000.00 

40,000.00 
20,000.00 
8,000.00 

30,000.00 

28,000.00 

26,933.00 

7,000.00 

20,000.00 

20,000.00 

7,000.00 
$279,509.00 (6) 

La Secretar!& tanbiAn pran:,vi6 algunos eventos culturales y sociales en 

favor de la canpaña. Uno de los mis resonados fue la presentaci6n de la actriz 

Bette Da.vis quien asisti6 a la presentaci6n de la pel!cul.a ·cuando el anor flore

ce" gue se present.6 en el cine Cllapultepec. Con un costo de $50.00 el boleto, in

s6lito para aquellas fechas, se recabarcrl $98,000.00 para la céU'll)aña. 
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Tanbiél se realizaron dos subastas de obras de arte donadas por sus au

tores; el 26 de enero de 1946 se llevaron a cabo en el sal6n Verde del Palaciode 

Bellas Artes,de un e"ento se recabaron $27,595.00 y del segundo $2,500.00. 

Debido a la falta de estadísticas s6lo existen datos parciales de algu-· 

nos años sobre la aportaci6n ecorónica de los distintos factores que intervinie

ran en su sostenimiento. Sin em:>ar<F, los incluyo por considerar que dan una idea 

de oóno se obtuvieron los recursos para financiar la carrpaña. 



PRESUPUES'IOS: FEDERALES P~..Rl1. LA CAMP.Af!A 

PRESUPUESro PRESUPUES'IO POR 
AÑO F u E N T E PRESUPUES'IO ANUAL SEXENIO 

1945 De la Federaci6n 2'722,535.00 2'722,535.00 

1946 De la Federaci6n 1'000,000.00 
Timbre Alfabetizante 1'200,000.00 
Timbre conrrercorativo 310,000.00 2'510,000.00 5'232,535.60 

1947 De la Federaci6n 397,207.00 
Timbre alfabetizante 1'200,000.00 
Subsidio del D. F. 500,000.00 2 1 097,207.50 

1948 De la Federac.::.6n 400,000.00 
Timbre Alfabetizante 1'200,000.00 
Subsidio del Depto. 

Central 500 ,ooo·. oo 2 1100,000.00 

1949 De la Federaci6n 1'738,000.00 
Subsidio del D. F. 500,000.00 
Timbre Alfabetizante 1'200,000.00 3'438,000.00 

1950 Servicio de Alfabetiza-
ci6n en estados y te-
rritorios 3 1'536 ,000. 00 

Subsidio del Depto. 
Central 500,000.00 4'036,150.00 

1 1951 4'237,964.00 

1952 5'237,964.00 21'147,225.00 

1953 4'260,400.00 

1954 4'391,400.00 

1955 4'353,988.00 

1956 4'052,760.00 1-' . 
°' 

., 

1953 a Subsidio del D. F. 3'000,000.00 
U1 

1958 Timbre Alfabetizante 7'200,000.00 _,.,, Subsidio de la S.E.P. 16'403,323.00 -~º 1 603,323.00 

....:.. ' \ 
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I.Ds ntlrreros son difíciles de manejar por lo incierto de las estadísti -

cas y las diferen<i:ias entre los .datos existentes. Es evidente que hubo un incre

nento anual en los presupuestos designados a la alfabetización. No obstante, es

tos aros fueron de devaluaciones e inflación, por lo que los amrentos fueron nuy 

relativos. Si tenenos en cuenta que del presupuesto total para la educaci6n que 

en 1946 fue de 207 millones de pesos, solanente 2, o sea el 0.97% del total del 

presupuesto, se aplic6 a la alfabetizaci6n. Con el paso de los años las cosas no 

rrejorarai, pues en 1956 el presupuest.o total fue de 838 millones de pesos y para 

la alfabetizaci6n s6lo se destinaron 4 o sea el 0.47% del presupuesto total para 

la educación. (8) 

Esto nos indica que, a pesar del esfuerzo político y hunano que se dio 

a la canpaña,no se le dio el apoyo econ6mico que era indispensable para que fun

ciooara; es evidente, que aunque la canpa.ña estuviera en marcha, las prioridades 

educativas y las presiones de alg\.ll'lOs sectores caro el nagisterial estaban enca

minadas a otros renglones entre las que destacan el gasto en sueldos a naestros 

que en estos añcs se increrrentanl'l cxmsiderablemente y la construcción de escue

las, necesidades de c:x:Jtpn"ffliso político y social que había que solucionar sin 

diacusi6n alguna. 
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e o N e L u s I o N E s 

Durante los tres sexenios que este trabajo analiza, ~ioo vivió un 

proceso de crecimiento elevado y sostenido durante el cual la eoonania cambi.6 de 

una organizaci6n b4sic.amente agrtoola a una estructura productiva urbano indus -

tri.al. En esta ~poca renaci6 la idea de que el nivel educativo de la pobl.aci6n es 

detemtlnante para el desarrollo eex>rónioo, factor que repercuti6 no s6lo en la 

expansi6n del servicio educativo para las clases medias y zonas urbanas, sinotam 

bi~ en la carrpaña masiva de alfabetizaci6n. 

Eh esta etapa del pa!s, el proceso de educaci6n de adultos se redujo a 

reproducir ex>n ellos los es:;¡usnas a1pleados ex>n los niños; la alfabetizaci6n se 

convirtid en un fin en s! misma, la capacitaci6n se vio cada vez m!s limitada al 

mero adiestramiento; el desarrollo de la cammidad se orient.6 a la integraci6n de 

las pequeñas poblacione~ a la cultura nacional y al proceso de nooernizaci6n. 

Acciones atanizadas c:xm:, la desaparici6n de servicios, el restableci

miento de otros, la creaci& de instituciones y organimos tambi~ caracteriza -

ron al per!odo. La satisfacx:i6n de la dananda educativa fue sunamente restringi

da y fuertanente detenninada por la creciente nDdernizaci& y dependencia de la . 
eoaun!a. La pol!tica de conciliaci6n acarr~ un descuido cada vez ma}'Or de los 

grupos menos favorecidos en especial de los habitantes del canp:>. 

Pareoe ser que a pesar del intenso trabajo, de los esf\Jll'2:os enoania

bles, tanto de las autoridades educativas, cx:aro del magisterio y de otras insti

tuciones interesadas en la educacidn y de los particulares, fueron e&!Cilao& 1.0a 

logros. 
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Evidentemente en el pa.1s exist1a la carencia gravfsima de una educaci6n 

que hasta entonces habta sido insuficiente en too.os sentidos; estas carencias ha

bta que subsanarlas. Para ello se pusieron en marcha mecanisnos encaminados a re

rcediarlas; refonnas administrativas en la Secretaria, creaci6n de organism:>s des

tinados a tenninar oon el analfabetisroo, oonstrucci6n de escuelas, de aulas, no

dificaci6n de programas, elaboracidn de material didáctioo. Quince años de es

fuerzos, de diversa intensidad, oon distintos enfoques pero que al final dejaban 

un saldo negativo. Olbe entonces la interrogante de ¿cuál fue la causa del fra

caso de la canpaña? 

Es dif!cil ahora evaluar el problema, varias razones lo .inpiden: 

- I.a falta de datos, detallados y ciertos de lo que realmente 

se hizo. 

Faltan en este períodÓ estadisticas y peri6dicas, e incluso 

se carece de las MstDrias de la Secretaria en el sexenio 

avilacamachista, (que s! existen para las otras administra

ciones). 

- No existen evaluaciones de los proyectos realizados por la 

misma Secretar!a o por alg(in otro organisroo gubernamental o 

particular. 

- No hay acceso al material de archivo de la S.E.P., pues la 

catalogaci6n de sus materiales se detiene precisamente en 

1940. 

- Esta ~¡:oca es obscura dentro de la historiografía mexicana; 

muy poco se ha estudiado y por oonsiguiente muy poco se ha 

escrito de la pol!tica en general y de la educaci6n en par

ticular. 
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Quizá el aventurar algunas hip6tesis para dar respuesta a esta pregmta 

ser!a lo más oonduoente para oontinuar la reflexi6n posteriormente. 

La canpaña que se inici6 en 1944 fue una respuesta polttica a las de

mandas sociales y a la necesidad de unificar al pa!s bajo la bandera cx:m1in de la 

unidad nacional. Por ex>nsiguiente influyeron en ella intenciones ajenas a la mis

ma tarea educativa que twieron un marcado sesgo ideo16gioo. No se niega, sin em

bargo, que se haya considerado a la educaciOn CCltD una funci6n de inter~s priori

tario por los beneficios econ6nic:os que podrta aportar al proceso de desarrollo e 

irdustrializaci6n &?l pa!s. 

- Al ser heredada la canpaña de lD'l sexenio a otro, no se eva

luaron sus alcances, sus fracasos o ~i tos. Fue adoptada oo

m:, lD'l hecho inoontrovertible que se adaptaba a las pol!ti -

cas demagdgicas del x6;Jilnen en turno. En el cas:> concreto 
1 

del presidente Alem&l, la canpaña se mantuvo por inercia, 

CXJtD una justificaciOn pol!tica. No se inpuls6 ni revitali

z6. El caso de Ruiz Cbrtines es distinto en tanto que en ,1 

hulx> mayor intencionalidad hacia sus objetivos y alcances, 

pero las oondiciones eoor6nicas :inp!rantes tambi~ inpidie

ron su :;egu:imiento en un marco de realizaciones positivas. 

- Quiz4 e.L principal defecto de que adoleci6 este esfuerzo 

fue el que se haya basado en una absoluta falta de planea

ci6n. La canpaña se elaboi:'6 a priori, CX)l'l bases supuestas 

e inciertas. El primer oenso de analfabetism::> se elaboro 

por quienes iban a alfabetizar sin una CXX)rdinaci6n es

tructur,!da y por consiguiente sus resultados fueron muy 

dudosos. 



- la c3II'lpaña se fundanent6 en soluciones simplistas. Se cont6 

oon supuestos de solidaridad y de buena voluntad que lapo

blaci6n o no acat6, o no entendi6 o no interes6. Si la base 

de la campaña fue bajo el supuesto de que "uno que lee, en

señe a uno que no lee", la prqx>rci6n en la realidad fue muy 

diferente. Poblaciones enteras rurales e ind!genas estaban 

al nargen del alfabeto. Las acciones en ese sentido debie

ron ser estructuradas a otro nivel de planeaci6n. El pro

blern:1 se presentaba en las ciudades, era menos dr~tioo y 

de mSs fácil soluci6n que en el Célll)O. 

- Al r,estructurarse la carrpaña ante el primer desencanto, la 

labo.r alfabetizachra se bas6 nuevamente en el sistema es

oolarizado 1 escuela por la tarde o noche, grupos auxilia -

dos por maestros que no recibieron el suficiente apoyo ins

titucional pedagdgioo y financiero, carencia de escuelas en 

el 03111?0 y por ocnsiguiente falta de maestros en esas zonas. 

- El problema ind!gena y su castellanizaci6n se enfrent6 a di

vers:,s procesos de intencionalidad polttica. Las disputas en 

tomo a la incorporaci6n o integraci6n frenaron en gran me

dida los avances logrados en este sentido. Ia falta de \ll'l 

ooncenso general a este respecto sobre todo, por parte del 

magisterio, fren6 las posibilidades de la \ll'lificaci6n del 

idia11a. Cabe señalar que los logros en este sentido, sobre 

todo por lo que respecta a la introducx:i6n de IMteriales pa

ra la enseñanza del español, sent6 las bases de lo que ser!a 

en adelante, la política de castellanizaci6n. 
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- La carencia de recursos y la aplicaci6n de los existentes a 

rangos distintos de la educaci6n p.ropiaroonte dicha, y la 

falta de correlaci6n entre el crecimiento eoonemioo y el 

desarrollo cualitativo, limit6 IlU.lcb:> las probabilidades de 

~ito de esta scpresa, qtE por su magnitud y extensi6n hu

bieran requerido una suma muy superior a la que en realidad 

se le asign6. 

- La falta de canoc.imiento sabre el educanoo adulto, de sus 

necesidades, carencias, intereses, aptitudes y facultades, 

que inpidieron una metoc:k>logta lejana a las verdaieras ex

pectativas del miSID. ws programas basados en una tradi -

ci6n escolarizada para niños que no se adecuaban a estos in

tereses, ni pronovieron una respuesta positiva de quienes 

deb!an haberse beneficiado oon ella. 
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Saber leer, ¿para ql.É?, si después ne tendr!an qué leer; si las lecturas 

a su alcance no significaban mejoras en sus condiciones de vida, de salud,de ser

vicios. Si el sistema ecx:m(mioo no los incorporaba dentro de los beneficios de la 

cultura rcoderna y si sus oondiciones vólv!an a ser las misnas después de haber 

aprendido a leer • 

.Agut cabria reflexionar en qu~ medida los alfabetizados de entonoes 

realmente aprendieron a leer y escribir; si estos alfabetizados se incorporaban 

posteriormente al sistena esoolarizado; si mejoraron su nivel de vida; si sus 

hijos tuvieron mejores perspectivas educativas; si realmente lograron sobrepasar 

la etapa del analfabetiSID funcional al estudiar mas de cuatro años de primaria, 

tal cxm:> lo señala la UNESO). 



173 

Las cxmdiciones de la educacil5n en la actualidad nos hacen pensar que 

no fue as!, o que cuando menos, las expectativas de IlDVilidad y justicia social 

y de cambios en la estructura de la sociedad no se lograron oon los avances edu

cativos de las ~cadas de los cuarenta en adelante, pues las desigualdades edu

cativas y ecxm(micas persisten en el &nbito nacional. El sistema educativo si

gue adoleciendo de grandes y graves defectos que no se han podido subsanar a pe

sarde las carrpañas, leyes, t:4cnicas pedag6}icas e influencias educativas exter

nas que se han aa:,ptado. 

El ideal eCDll&ú.oo que se fcmnul.6 cx:m:> un proceso acelerado de indus

trializaci6n tuvo un costo social muy alto que recay(S sobre las clases bajas, 

principalmente canpesinos, lo cual gener6 un lllalíginaliSIT0 agravado por el cre

cimiento dencgráfioo. La inercia de este IOOdelo de desarrollo econ&ú.oo fue un 

verdadero obst4culo para la aplicaci6n de una política educativa que reivindi

cara a las clases marginales. 

El ideal social de unidad nacional que harta "una patria nueva y li

bre" dedicada. a producir la abundancia, los altos salarios, la seguridad eoo

n&dca, fue la clave de la prosperidad ec:onanica del pa!s. Pero este naciona

lismo revolucionario no s6lo redef ini6 el sustento sc:cial en que se apoy6, si

no tambi~ la fozma precisa en que se orient.6 el desarrollo eoon6nioo nacional, 

algunas de cuyas características fue la insistencia en la industrializaci6n 

concebida c::aro la independencia del sector primario que se llevd a cabo muchas 

veces a oosta y en detrimento del sector agrario. El sector enpresarial se vio 

claramente beneficiado por el fácil acceso a recursos reales y financieros,pa

ra la inversi6n en industrias protegidas y estimuladas por la política oficial. 

La prosperidad de los sectores privilegiados por este m:>delo de desarrollo proo

to canenz6 a contrastar dramáticamente con el retraso de anplias capas de la 
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poblaci6n que no participaron de los teneficios del progreso. Al ser la industri~ 

lizaci6n- la preocupaci6n prioritaria, sus esfuerzos se avocaron al amento de la 

producci6n, y por lo tanto a la m::xiernizaci6n tecnol6gica, lo que inplic6 un al

to grado de selectividad en la mano de obra. Así s6lo un grupo pequeño de obre

ros calificados se vieron beneficiados por este rrodelo, que fue:ron los Gnioos ca

paces de ascender en la pir&ni.de social. 

El intento por adaptar la educaci6n a las demandas del sistema eoon&ri

oo incidi6 exclusivamente sobre los niveles medios de enseñanza, (secundaria y téc

nica), olvidando por oatpleto el objetivo de capacitar a la poblaci6n realmente 

marginada para su integraci6n al mercado de trabajo. Atm a pesar de los progra

mas de alfabetizaci6n puestos en marcha, !stos no fueron una soluci6n al proble

ma educativo, ya que esta alfabetizaci6n estuvo desprovista de una preparaci6n 

esoolar propiamente dicha. 

La canpaña alfabetizadora se hizo con la esperanza de erradicar defini

tivamente el analfabetisno para que en el futuro no se dieran soluciones tardías. 

Sin enbargo, la~ fracas6 en ese sentido, pues después de quince años la 

proporci6n de analfabetos se hallaba prácticanente igual. 

Ya para 1985 la educaci6n extraescolar para adultos analfabetas y pa

ra éqlléllos que desertaron del sis~ esoolar en alguna etapa de su vida, pai:e

ce tener mejores perspectivas, pero la soluci6n parece m ser de injerencia ex

clusiva de la educaci6n. El cambio sin duda debe darse en un espacio mayor, en 

el ~ito econemioo, para que abri&ldose a las mayor!as les~ mejores oportuni

dades de empleo y por consiguiente mejores c;,portunidades de vida. 

Es indispensable que los encargados de la educaci6n, 

- Eliminen en las escuelas urbanas los !ndices de deserci6n, 

de ausentisno, de retraso cronol6gioo y fracasos esoolares 



y que se utilicen mecaniStDs diferenciados para tenninar 

oon los misnos problemas en las zonas rurales. 

- Se evite suponer que al pranul.gar una ley, se es~ legis

lando la realidad <XllD al señalar que "los servicios de 

educaci6n deben extenderse a quienes carecen de ellos, pa

ra contribuir a eliminar los desequilibrios eoonánioos y 

sociales" (1), porgue par el sinple heclx> de estar dados en 

una ley no solucionan los problemas. 

- Se valore en su realidad a la poblaci6n rural y a la ind!ge

na, donde existen mayores desigualda:les, rrenor atenci6n,me

nor desarrollo y donde la educaci<Sn ~ sufrido una devalua

ci6n a(in presente en el miStD magisterio. 
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Evidentemente el cambio social es un proceso lento, pero que se debe ir 

dando si existe el inter~s de parte de autoridades y de todos los mexicanos por 

solucionar el problema educativo. Fs indispensable el di41.ogo entre todas las 

partes involucradas en el prci:>lema para obtener un ooncenso y ponerlo en proce-

so. 

La canpaña alfabetizadora de 1944 nos deja varias enseñanzas. Ehtre 

ellas quiz4 la más inportante es que no s6lo enseñando a leer y a escribir a 

la poblaci6n se logra el cambio y su inoorporaci6n al mundo rooderno y producti

vo. Se necesita mucho mas, y el problema no se solucionará mientras se sigan to-

(1) Art. 10.- IJJy Federal de E:iucaci6n.- lécioo, 197) 

I 
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mando acciones parciales, atanizadas en multitud de proyectos, programas, campa

ñas, etc. La soluci6n tarpxx> está en la persona, pues ella sola no puede incor

porarse a la cultura. El problena requiere 1.m cambio, 1.m canbio profundo en el 

sistsna educativo, en el sistana pol!tioo y en el social que incozpore a toda la 

sociedad, sin demagogias ni palabrer!as. Es necesaria la aétitoo consciente y so

lidaria de todos los nexioanos. 
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MANUEL AVILA CAMACHO, Presidente Constitucional de los Estados Uni

dos Mexicanos, a sus habitantes sabed: 

Que en uso de las facultades que me confieren los artículos 

4° y 5° del Decreto delº do junio de 1942 que aprob(S la suspensi6n 

de garantías, el Decreto de 19 de agosto del presente año que adi -

cion6 la Ley de Prevenciones Qenerales, relativa a dicha suspensi6n, 

y con fundamento en el artículo 3º de la Constituci6n Federal y en 

su Ley Org4nica, y 

Considerando que la defensa del pa!s no puede reducirse, en 

los años de guerra, a la coordinacidn material de las medidas mili

tares que hemos adoptado para hacer frente a las amenazas del ex

tranjero y que por grande que sea el auxilio que preste a semejantes 

medidas el esfuerzo agrtcola e industrial de la poblacidn nada podr4 

verdaderamente substituirse al factor profundo de resistencia que 

representa la preparacidn intelectual, espiritual y moral de una na

cidn anhelosa de conservar el patrimonio vital de sus libertades: 

Considerando, al mismo tiempo, que esa preparacidn intelec

tual, espiritual y moral debe descansar sobre las bases de una edu

caci6n democr!tica, digna de dar a todos iguales oportunidades de 



redenci6n econ6mica merced a un trabajo ltcilo y prod11ctivo; 

Considerando, por otra parte, que una educaci6n de la cate

gor!a emancipadora que ameritan las circunstancias no logrará es

tructurarse adecuadamente mientras continaen en el analfabetismo 

los varios millones de mexicanos que la evoluci6n de la Repablica 

no ha conseguido adn desprender de la esclavitud dolorosa de la ig-

norancia1 

Considerando,tambi~n, que la lucha que M~xico está libran

do es, en el plano internacional, la continuaci6n 16gica y decisiva 

de los mQltiples sacrificios que a lo largo de todn su historia 

nuestro pueblo ha aceptado con heroismo, a fin de afirmar, junto 

con ~u autonom!a pol!tica, sus altas aspiraciones de independencia 

econ6mica y de absoluta justicia social1 

Considerando que, a tal respecto, el más puro sentido de 

nuestra participaci6n en la guerra emana ostensiblemente de lavo

luntad genuina de no vivir en un mundo dividido en privilegiados y 

en oprimidos y que, por consiguiente, sin mengua de nuestro pres

tigio y de nuestra aptitud de perduraci6n, no podr!amos ver con pa

sividad que, por indiferencia administrativa o por inercia pQblica, 

prevaleciesen entre nosotros esos privilegios que rechazamos cuando 

es un dictador enemigo quien los proclama en nombre de una supuesta 

superioridad ,tnica o de una real diferencia de poder t4cnico, de 

fortuna o de ilustraci6n1 

Considerando, asimismo, que en una tierra en que Qnicamente 

la mitad de los habitantes sabe leer, ese s6lo hecho exhibe ya un 

privilegio que impone, a quienes lo disfrutan, el deber de ayudar a] 

~ 
' 
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Estado en la medida de sus posibilidades, a salvar a la otra mitad 

de sus compatriotas de los peligros que implica la privaci6n de los 

más elementales recursos de conocimiento y de acci6n social: 

Considerando, igualmente, que la batalla que no nos hemos 

visto en el caso de sostener hasta ahora en el frente de. las trin

cheras sino en las f&lricas y en los surcos, no terminará con la 

guerra misma y que, cuando sobrevenga la paz, las condiciones uni

versales exigirán a nuestro pa1s una cooperaci6n que requerirá de 

los mexicanos una intensidad de labor para cuyo éxito es imprescin

dible tomar medidas excepcionales que, por su alcance, rebasan no

toriamente los l!mites de los sistemas educativos que autorizan 

nuestros ingresos; 

Considerando, a mayor abundamiento, que el porvenir colec

tivo de la RepGblica demanda imperiosamente el que ning~n mexicano 

capaz de leer y escribir se exima del compromiso de participar en 

la campaña contra el analfabetismo que por esta Ley se fija con ca

r4cter urgente y obligatorio; compromiso tan noble y puro que el 

dejar de cumplirlo constituir!a una falta absoluta de patriotismo;y 

Considerando, finalmente, que establecer desde ahora un ré

gimen de sancionespara quienes tratasen de rehuir tal obligaci~n 

ser!a tanto come dudar del sentido auténtico nacional de los hon

bres y las mujeres de nuestro pueblo, los cuales responder&n, sin 

duda, más generosamente a una exhortaci6n legal que a una amenaza 

directa sobre sus intereses y sus derechos, 
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ARTICULO 1°.- Todos los mexicanos que residen en territorio 

nacional, sin distinci6n de sexo u ocupaci6n, que sepan leer y es

cribir el español, que sean mayores de 18 y menores de 60 afios y 

que no est~n incapacitados de acuerdo con las disposiciones de la 

Ley Civil, tienen obligaci6n, en los términos de la presente Ley,de 

enseñar a leer y a escribir cuando menos a otro habitante de la Re

pablica que no sepa hacerlo, que no est~ incapacitado y cuya edad 

est, comprendida entre los 6 y los 40 años. 

ARTICULO 2°.- Toda persona que resida en territorio nacio

nal, sin distinci6n de sexo u ocupaci6n, que no sepa leer y escri

bir, que sea mayor de 6 y menor de 14 años si no est4 inscrita en 

alguna escuela, o mayor de 14 y menor de 40 años y que, adem4s, no 

est, incapacitada, tiene obligacidn, en los t~rminos de la presen

te Ley, de aprender a leer y a escribir y gozar& del derecho a que 

se le enseñe a hacerlo segan lo dispuesto en el art!culo anterior. 

ARTICULO 3°.- Con objeto de atender al ejercicio del dere

cho y de hacer cumplir las obligaciones que establecen las disposi

ciones precedentes, se emprender& la "Campaña Nacional contra el 

Analfabetismo". 

ARTICULO 4°.- Las autoridades encargadas de llevar a cabo 

dicha campaña, aon1 a) el Presidente de la RE:pdblica, b) los Go-
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bernadores de los Estados y Territorios .Federales y el Jefe del De

partamento del Distrito Federal; c) el Secretario de Educaci6n PG

blica; d) los Directores Federales de Educaci6n; e} los Directores 

o Jefes de los Departamentos o servicios educativos de los Estados; 

f) los Inspectores Escolares; g) los Presidentes de los Ayuntamien

tos y los Delegados Municipales; y h) los maestros federales, esta

tales, municipales y particulares. 

ARTICULO 5°.- El Presidente de la RepGblica será el Direc

tor General de la Campaña y estará auxiliado por los Gobernadores 

de los Estados que manifiesten el deseo de coadyuvar en ella, por 

los Gobernadores de los Territorios y por el Jefe del Departamento 

del Distrito Federal, los que ser&n responsables ante aquél del re

sultado de la Campaña en sus respectivas entidades. 

ARTICULO 6°.- El Secretario de Educaci6n Pdblica tendr4 el 

car4cter de Director Ejecutivo y, con excepci6n de las autoridades 

que se mencionan en la disposicidn que antecede, estará secundado 

por todas las demás enumeradas en el artículo 4°. de esta Ley y por 

los elementos auxiliares que en seguida se determinan. 

ARTICULO 7, 0 ·.- Ser4n elementos auxiliares de la Campaña: a) 

los Diputados y Senadores Federales y los Diputados Locales que as! 

lo deseen, b) el Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educ~ci6n; 

c) los Sindicatos Obreros y Campesinos, las Cent~ales Sindicales, 

las Confederaciones de Industrias y otros organismos análogos; d) 

las Cámaras Comerciales, Industriales,.Mineras, etc., e) las Aso

ciaciones Agr!colas y Ganaderas, f) los Comisarios Ejidales. 
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.1 .ARTICULO 8º .- La Campaña se desarrollará en tres etapas: 

Primera.- De organizaci6n: que principiarg a partir de la vig~ncia 

de esta Ley y concluirá el tlltimo dta qe febrero de 1945. 

Segunda.- De enseñanza: que principiará· el 1° de marzo de 1945 y 

concluirg el dltimo dta de febrero de 1946. 

Tercera.- De revisi6n y exposici6n de resultados: que principiará 

el lº de marzo de 1946 y se extender, hasta el 31 de mayo del mis

mo año. 

ARTICULO 9°.- Tan pronto como esta Ley entre en vigor la 

Secretaría de Educacidn Pdblica enviará copia de la misma, con las 

instrucciones complementarias pertinentes, a todas las autoridades 

y elementos auxiliar~s, directamente o por medio de los Gobernado

res de los Estados o de los Territorios. Simultáneamente, anuncia

r$ en los periddicos y en las revistas del pa!s, que considere con-
1 

venientes, la naturaloza, las finalidades y los procedimientos de 

la Campaña Nacional cr.ntra el Analf.abetismo. 

ARTICULO 10 ° •1 • Durante todo el tiempo señalado para que se 
'\ 

efecttle la Campaña, l\.1 Secretar!a de Educacidn Ptlblica podrá dis

poner con objeto de ·propagarla y de transmitir instrucciones o in-
, 1 

formes de su 'secuela ~e dos lapsos, de diez minutos diariamente, 
1 

en cada una de las ra:liodifusoras autorizadas q~e existan en el ¡ 

pa!s. 
t 
!· 

ARTICULO 11.-. Siguiendo las instrucciones que reciban, to-, 
¡ 

dos los elementos awtiliares deberin inmediatamente desarrollar 
' 

intensas actividades tendientes a que todas las personas que com-
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prenda su ctrculo de influencia o de accidn, conozcan los derechos 

y obligaciones que les señale la presente Ley, as! como la forma de 

ejercerlos y de cumplirlas. Al efecto, la Secretarta de Educaci6n 

invitará a los Diputados y Senadores Federales y a los miembros de 

las Legislaturas locales a visitar sus ·respectivos distritos con 

objeto de organizar reuniones y actos públicos de instrucci6n y de 

propaganda. Por su parte las agrupaciones sindicales, patronales y 

comerciales, las asociaciones agr!colas y ganaderas y los comisaria

dos ejidales, en reuniones y asambleas convocadas especialmente pro

curarán alcanzar las mismas finalidades de difusi6n y convencimiento. 

ARTICULO 12.- Todos los elementos auxiliares rendirán al Di

rector Ejecutivo de la Campaña informes de sus gestiones, al t~rmino 

de la etapa de preparaci6n y al finalizar cada uno de los dos prime

ros trimestres de la etapa de enseñanza. 

ARTICULO 13.- La Secretar!a de Educaci6n procederá desde 

luego, a imprimir DIEZ MILLONES de cartillas especiales, numeradas 

progresivamente, que contendr4n las instrucciones sencillas y claras 

para quien enseñe y el material y los ejercicios necesarios para 

quien aprenda. Cada una de ellas llevari un cup6n con el mismo ndme

ro de la cartilla, e1 cual estará dispuesto para que se asiente:nom

bre de la jurisdiccidn escolar; nombre, ocupaci6n, domicilio y firma 

del que enseñ6; nombre, ocupacidn, domicilio y firma del que apren

di61 nombre y firma del maestro de la jurisdiccidn escolar corres

pondiente, y nombre y firma del Inspector Escolar o del Presidente 

Municipal de la circunscripci6n. El cupdn a su vez, tendrá un tal6n 

desprendible con el ndmero de la cartilla y un espacio apropiado pa-
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ra asentar el domicilio, el nombre y la firma de la persona que la 

reciba. 

ARTICULO 14.- En vista de la importancia de cada uno de los 

grupos indígenas que habitan en el territorio nacional y del predo

minio que en ellos tiene su idioma nativo~ la Secretar!a de Educa

ciOn PQblica de acuerdo con el Departamento de Asuntos Ind!genas 

determinará los procedimientos t~cnicos adecuados e imprimirá las 

cartillas bilingües que fueren necesarias· para llevar a cabo, como 

complemento de la campaña contra el analfabetismo, una labor de en

señanza del español realizado en aquellos grupos por brigadas de 

instructores especiales, capacitados merced a cursos intensivós de 

adiestramiento. 

ARTICULO 15.- De acuerdo con los datos estad!sticos de que 

disponga y con las correcciones que despufs determine la Secretar!a 

de Educacidn PGblica enviar4 directamente a los Presidentes Munici

pales el ntlrnero necesario de cartillas¡ remitiendo copias de las re

laciones de los env!os a los Directores Federales de Educaci6n y a 

los Directores o Jefes de los Departamentos o Servicios Educativos 

de las Entidades de la Federacidn. Al acusar recibo, las autoridades 

citadas har4n las observaciones pertinentes respecto al monto de los 

envtos. 

ARTICULO 16.- Con apoyo en las estad!sticas existentes y ~n 

todos los poblados en los que no hubiere una sensible paridad entre 

el ntlrnero de las personas que deban enseñar y el de las que necesi

tan aprender, la autoridad municipal constituir4 en un tdrmino de 

diez d1as contados a partir de la fecha en que reciba el plieqo de 
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instrucciones que la Direcci6n de la Campaña le env!e junto con una 

copia de esta Ley una Junta integrada por un representante de dicha 

autoridad, por el Director Federal de Educaci6n o el Inspector Esco

lar de la Zona o el Director de la Escuela con mayor inscripci6n es

colar, o un maestro de la localidad, segdn la importancia de la po

blaci6n de que se trate; y por un vecino del lugar que no desempeñe 

cargo oficial o funciones remuneradas por el Estado. Igualmente con 

apoyo en las estad!sticas que la Secretar!a de Educaci6n Ptll>lica 

les transmitir4 y recurriendo s6lo a la inquisici6n directa en los 

casos de los pequeños poblados en donde no existan datos satisfacto

rios a juicio de dicha Secretar!a esas juntas proceder4n, dentro de 

un plazo de sesenta d!as, a partir de la fecha de su constituci6n. 

A.- Si la cantidad de analfabetos es mayor que la de los 

instructores, a fijar cuantos de aqu4llos deber4n ser enseñados por 

cada uno de 4stos¡ 

B.- Si, en cambio, exceden en nt1mero las personas que deban 

enseñar, a establecer la paridad mediante la sucesiva exclusi6n,por 

categor!as de1 

a) Los sirvientes: los ejidatarios con parcela que no sea 

de riego¡ los jornaleros, peones y obreros no especializados que 

perciban salario m!nimo; los empleados con sueldos menores de cien 

pesos mensuales y los soldados, marineros, conscriptos y polic!as. 

b) Los ejidatarios con parcela de riego, los aparceros,los 

arrendatarios de terrenos para su cultivo directo; los obreros ca-
1 ' lific~dos y empleados con retribuci6n no mayor de $200.00 mensua-

les, y las "clases" de las fuerzas 4el ejdrcito, la marina, de 
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conscriptos o de policta. 

c) Las personas que trabajan en empresas de transporte, o 

cuya ocupaci6n principal les obliga a viajar continuamente. 

d) Los pequeños agricultores, comerciantes, obreros y em

pleados que no perciban ingresos anuales mayores de $5,000.00. 

ARTICULO 17.- Las mencionadas Juntas, en un plazo ad:.cional 

de quince d!as, comunicar~n a la Secretarta de Educaci6n P6blica la 

decisi6n a que hayan llegado en cumplimiento de lo mandado en el 

articulo anterior. La Secretaría revisar4 estas decisiones, y cuando 

~as encuentre correctas har&, en cada caso, una declaraci6n mediante 

boletines de radio-emisidn y por una publicacidn en un peri6dico de 

la localidad o, si no lo hubiere, en el de la circunscripci6n o en 

el de la Entidad correspondiente. Adem4s, se fijar4n boletines en 

los edificios .Y lugares mas apropiados a juicio de las Juntas alu

didas. 

La declaracidn de la Secretaria de Educaci6n Ptiblica, en la 

situacidn prevista en la fraccidn I del arttculo 16, atribuir& a 

loa habitantes de la localidad a quienes obliguen los preceptos de 

esta Ley, el deber de enseñar a uno o m4s analfabeto, y en el caso 

de la fraccidn II del mismo precepto establecer&, en favor de las 

categortas de personas que excepttte, la liberaci6n de la obligacidn 

que les impone el articulo 1° de este Ordenamiento. La declaracidn 

citada, facultar& a las Juntas aludidas para extender a las perso-· 

nas comprendidas en las categorías de excepcidn y a petici6n de las 

mismas los certificados individuales correspondientes. 
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ARTICULO 18.- Los Presidentes de los Ayuntamientos, por sí 

mismos y mediante los Delegados y representantes municipales en los 

lugares lejanos a la cabecera del municipio, entregarán las car

tillas a quienes lo soliciten o a quienes conozcan como obligados a 

la enseñanza, seg~n las disposiciones de este Ordenamiento. Despren

derán el tal6n del cup6n de la cartilla haciendo que soa anotado y 

firmado por la persona que recibe la cartilla a quien queda encomen

dada la enseñanza y guardarán este comprobante hasta el final de la 

campaña. Tendr~n la obligaci6n de mostrar los mencionados comproban

tes a las autoridades encargadas de la inspeccidn todas las veces 

que para ello sean requeridos. 

ARTICULO 19.- Los centros urbanos en donde las autoridades 

municipales no están en aptitud de conocer a los individuos analfa

betos o de obtener los datos necesarios para llegar al mismo conoci

miento se dividirán en tantos sectores como fueron necesarios para 

que, por medio de elementos auxiliares o de los maestros de las es

cuelas existentes en cada uno de los sectores o de delegados muni

cipales especiales para el caso, se haga la distribucidn de las car

tillas y se concierten instructores y analfabetos, siempre bajo la 

direccidn y responsabilidad de aquellas autoridades municipales. 

ARTICULO 20.- Los Directores Federales de Educacidn y los 

Directores o Jefes de los Departamentos o Servicios Educativos de 

las Entidades de la Federacidn, serán directamente responsables de 

la inspcccidn de la adecuada distribuci6n de las cartillas. Desig

naran, para cada una de las delegaciones municipales, sectores o 

porciones en que se ·divida una circunscripcidn municipal, a un maes-
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tro, de preferencia director de escuela, que vigile la distribución 

y haga a las autoridades municipales las observaciones pertinentes. 

Las actuaciones y los informes de dichos maestros serán revisados 

por los inspectores escolares de las zonas correspondientes. Cuando 

de algdn informe apareciere que existe negligencia u ornisi~n de las 

autoridades municipales, lo pondr4n en conocimiento inmediato del 

Gobernador o Jefe de la Entidad de que se trate, con objeto de que 

~ste torne las providencias necesarias para evitar entorpecimientos 

o deficiencias en el desarrollo de la Campaña. 

ARTICULO 21.- El d!a en que termine la etapa de organización 

deber4n estar distribuidas todas las cartillas. Sin embargo, en ca

sos notoriamente excepcionales, como los debidos a extrema lejan!a, 

escasez de vtas de comunicacidn numerosa poblaci6n de las ciudades, 

etc., el Director Ejecutivo podr& acordar pr6rrog~s h~sta por tr<!in

ta dtas, para considerar conclu!da, en determinados lugares, la pri-
• 1 

mera etapa de la Campaña. 



PROGRAMA DE ENSENANZA 1944 

Tomando en consideraci6n que la Campaña Nacional contra el 

Analfabetismo ha entrado en una etapa de trabajo sistemático, 

la Direcci6n General de Alfabetizaci6n y Educaci6n Extra-escolar, 

ha elaborado este Programa de Enseñanza para los Centros de Alf~ 
betizaci6n del Pa!s. Requiere para su realizaci6n la funci6n in 
terpretativa del maestro, ei que lo adaptará a las necesidades 
especificas del medio, as! como del grupo con que le corresponda 
trabajar, niños o adultos, por lo que se le ha dado a este pro

grama de Enseñanza, una estructura ecl~ctica y se pretende que 

en su aplicaci6n sea elastico. 

Este programa de Enseñanza considera los elementos básicos 
que requiere la cultura m!nima de una persona, integrado por los 
instrumentos de una cultura como son la lectura y la escritura; 
del cálculo aritm,tico y el conocimiento del medio ambiente na

tural y social. 

FINALIDADES 

I.- DEL MAESTRO. 

a) Aplicar con la mayor amplitud posible, el Programa 
de Enseñanza, particularmente en los aspectos de Lectura Oral, 
en silencio, Escritura, Ortograf!a y Nociones y Conceptos num~
ricos. 

b) Cuantificacidn y calific,ci6n objetiva de los resul 
tados alcanzados en su grupo de alfabetizaci6n 

II.- DEL ALUMNO. 

a) Al terminar el curso, debe expresar su pensamien

to oralmente y por escrito de la manera más clara y correcta 

posible. 
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b) Poseer un acervo culturar básico que le permita una 

mejor comprensi6n del mundo y de la vida. 

III.- DEL MATERIAL DE TRABAJO. 

a) En cuanto a la lectura y escritura, se tomar~ como 
base el libro y los métodos inscritos en la Cartilla Nacional de 

Alfabetizaci6n. 

b) Como material didáctico el maestro utilizará todo 

lo que a su juicio pueda servirle para dar movilidad y amenidad 

a sus clases, con la anica salvedad de que est~ de acuerdo con 

la edad de sus alumnos. 

CONTENIDO DEL PROGRAMA 

I.- LECTURA ORAL. 

a) Adquisici6n y dominio de los signos de lenguaje. 

El método de enseñanza puede ser el onomatopéyico o el que parte 

de frases o palabras. (La Cartilla de Alfabetizaci6n trae en la 

página nGmero cuatro, instrucciones para la aplicaci6n de cual

quiera de estos dos m~todos). 

b) Lectura de frases y oraciones cortas, de acuerdo con 
el libro y método que se use. 

c) Lectura de libros, folletos, peri6dicos al alcance de 

la mentalidad de los alumnos. Las lecciones y arttculos selec

cionados deben tener valores ~tices y estéticos, as! como ence

rrar un contenido cient!fico trascendental para el alumno. 

II.- LECTURA EN SILENCIO 

a) Ejercicios gráficos recreativos que requieren ejecuci6n 

de 6rdenes. 

b) Resolucic'.5n de cuestionarios sencillos que tengan una fina

lidad cultural definida. 
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c) Lectura de cuentos, leyendas, lecciones amenas de 
contenido hJst6rico social, artículos literarios de contenido 
~tico y est~tico. 

III.- RECITACION Y ESCENIFICACION 

a) Memorizar y declamar composiciones cortas en verso 
o en prosa, que est~n en consonancia con la idiosincracia, edad 
e intereses de los alumnos. 

IV.- ELOCUCION 

a) sencillos comentarios, conversaci6n sobre temas de 
la vida real. 

b) Descripci6n de cuadros, medio ambiente que rodea a 

los alumnos. Relatos hist6ricos y narraci6n de cuentos y leyen 
das propias de la regi6n, procurando que la disertaci6n que ha
gan los alumnos sea corregida por el maestro al acabar la misma 
y nunca interrumpi,ndola. 

c) Pequeñas improvisaciones sobre temas derivados de 
la Naturaleza, hechos de la vida real del alumno y cosas que le 
sean familiares, as1 como temas del hogar, de la persona y de 
la salud. 

V.- ESCRITURA. 

a) Ejercicios de relajamiento muscular para lograr el 
control y la coordinaci6n necesarias para la escritura. 

b) Escritura de letras, palabras y oraciones, de acuer
do con los ejercicios que señala la Cartilla. 
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VI.- COMPOSICION. 

a) Redacci6n de cartas familiares y comerciales, cuya es
tructura est~ al alcance de los alumnos. Pequeñas composiciones 
en prosa. 

VII.- VOCABULARIO. 

a) Empleo correcto de las voces más usuales y explicaci6n 
de su significado. 

b) Correcci6n y ampliaci6n de l~xico del alumno. 

e) Uso oral y escrito de las palabras nuevas que ampl!en 
el vocabulario del alumno. 

VIII.- ORTOGRAFIA. 

a) Uso emp!rico de las letras r, rr, j1 as! como de la 
gen las s!labas ga, go, gu, gue, y gui, la q en las s!labas 
que, qui, y la h. 

b) Uso de las maydsculas al empezar un escrito y en los 
nombres propios. 

c) Uso emp!rico del acento en las palabras m4s comunes • 

. 
d) Uso del punto al finalizar la oraci6n o frase. 

e) Empleo de los signos de interrogaci6n y admiraci6n. 

IX.- ACTIVIDADES 

a) Organizar los Legionarios del Alfabeto, de acuerdo con 

los {Estatutos vigentes para el efecto. 
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b) Organi~ar el Club de Lectores. Este Organismo utiliza

rá un material adecuado y al alcance de sus elementos, tal como 

los cuadernos de Cultura Popular que edita la Direcci6n General 

de Alfabetizaci6n y Educaci6n Extraescolar, la Segunda Cartilla, 

etc~tera. 

c) Organizaci6n de concursos de lectura, caligrafía, etc., 

entre los propios alumnos o con los integrantes de otro Centro 

de Alfabetizaci6n cercano. 

d) Prácticas de correspondencia con personas cuyos intere

ses estén ligados a los de los alumnos. 

ARITMETICA 

FINALIDADES 

I.- Hacer que los alumnos adquieran los elementos necesarios 

para resolver los problemas de c4lculo que confrontan. 

II.- Capacitarlos para que puedan apreciar el medio ambiente 

en su aspecto sistem&tico y cuantitativo. 

CONTENIDO DEL PROGRAMA 

I.- Nociones y conceptos num,ricos. 

1.- Concepto de unidad, decena y centena. 

2.- Conocimiento de cantidades del 1 al 500 y las represent! 

ciones numéricas correspondientes. 

3.- Conocimiento de la adici6n y substracci6n de enteros has 

ta el 500. 

4.- (A juicio del maestro). Multiplicaci6n y divisi6n de en

teros y decimales, tomando como base los problemas que 

confronta el alumno. 

5.- Conocimiento objetivo del metro, del litro y del kilogr! 

mo. 

6.- Medidas de tiempo: el reloj, las horas, medias horas y 

cuartos de hora; el año, mes, semana y d!as. 
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II.- HABILIDADES. 

1.- Contar en serie, en forma ascendente y descendente, de 

uno en uno, de dos en dos, de cinco en cinco y de diez 

en diez hasta 100. 

2.- Escribir al dictado cantidades de una, dos y tres cifras. 

3.- Leer y contar con facilidad los veinte primeros ntlmeros· 

ordinales. 

4.- Dominar los h4bitos de la adici6n que a continuaci6n se 

plantean: 

FACILES 

O 6 O 2 7 1 5 4 3 O 1 6 2 7 O 3 

2 2 3 1 O 7 3 1 6 5 O 6 2 2 8 O 

o 
6 

3 1 5 3 2 4 8 2 1 O 4 5 7 3 

1 2 4 6 4 3 1 5 4 4 4 O 1 4 

MEDIANA DIFICULTAD 

2 o 4 6 4 9 2 6 1 1 o 5 2 3 

3 7 2 3 5 o 7 o 3 5 o 1 o 3 

4 

o 
- - - - - - - -

1 8 O 1 5 2 3 1 o 
1 o 1 8 2 6 2 6 9 

- - -

DIFICILES 

5 3 6 7 8 5 6 8 4 9 8 9 7 7 9 9 

7 9 7 4 9 9 4 6 9 7 3 4 9 3 3 6 
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7 9 3 9 5 9 6 9 4 7 8 6 7 1 

8 5 7 1 6 2 5 9 8 5 7 4 6 8 9 

5.- Habilidad para resolver problemas mentales hasta el 

cincuenta¡ as1 como pequeños casos de tanto por ciento y abre

viaciones de la multiplicaci6n por cinco, por diez, por cincuen 

ta y por cien. 

CONOCIMIENTOS COMPLEMETARIOS 

Los conocimientos relativos a las Ciencias Naturales y s~ 

ciales se impartirán al trav~s de pláticas que tengan como na

cleo un problema higi~nico o social, en la inteligencia de que 

no constituyen estudios sistemáticos. 

1.- Prácticas higi~nicas más necesarias en la persona y en 

su medio ambiente y conocimientos que de ellas se desprenden. 

2.- Explicar a los alumnos sus deberes y derechos como 

miembros de la Comunidad Nacional. Principales Art1culos de 

la Constituci6n Mexicana: 1°. 3°. 27 y 123. 

3.- Darle una idea geográfica general sobre nuestro Pa1s, 

sus caracter1sticas fundamentales y su situaci6n en el Conti

nente y en el mundo. 

4.- Nociones generales sobre la forma de Gobierno que nos 

rige. La representaci6n popular, la igualdad ante la Ley y la 

Soberan1a, como caractertsticas del Gobierno Democrático. 

S.- Los grandes hechos hist6ricos de la Patria. 

a) La Independencia (16 de septiembre de 1810). 

b) La Intervenci6n Francesa y la Reforma. 

c) La Revoluci6n Mexicana (20 de Noviembre de 1910). 
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6.- Causas econ6micas, políticas y sociales que promueven 

los grandes conflictos internacionales. La Primera y Segunda 

Guerras Mundiales. 

ACTIVIDADES COMPLEMENTARIAS 

1.- Economía Dom~stica. (Para Mujeres). 

2.- Pequeñas industrias. (De utilidad práctica). 

3.- Puericultura e higiene personal y social. 

4.- Actividades deportivas, artísticas y sociales en gral. 
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I. L. V., ~l coyot~ y ~1 zopilote, p. 1 
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I.L.v., Cartilla mazahua, p. 100 

.. . 
~ • j t'.', -, , -· - - , 

·-· 1 ~, r, " . "-~ .. 

.. 
~-,.~ :.:! .ifcrcnc:a.n so2.:i.-.r.:nte por la. 
t' e: :-.e; yrc,nuncian 1 as p::·i!".'ler;..:.z 

~ , :i:!.to, o descendient(;. El~ 
1~ v~cal indica tono al~o: t'apjU 

'. E: sl -:-iei ' sobre la vocal lncilca. 
• 
\ --·- .. ' . • ,'\. j" ' 1 ' .. s ·----L--.1.•:.i...c: 1..·ao u pu que• HO SG u a 

p:-trú rc.:;·~·.:.:scn:.·-'r tono bajo. 

1.(' j JI c.,.un nu 

zlF,jU 

l.. ' ~ ••• 
l, ªYJU 

cjünjnU 

~apjU 

CJ 
t'ápjU 

~ , ..• -~-· 
' m~·t.a ma:.a 
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El ratoncito huPrfanito 7 e1 cuento de un co
nejo y un zorro. 

Pro_e,5Rttos 

<)1u~ritlo J~ctor: 

EHte libro .-in 7.npoteco y en espai\ol ttene estos 

1,rurósltos: 

Prtmoro: 

muy hermosos. 

>nr le !] placer de leer unos cuentos 

S~'Undo: Ayudatle a aprender a leer mejor ,,l 

.-.apokco. Este libro e~ uno de una serie de carttllns y 

libros <iue tienen el fin Llo perfeccionar su dominio en 

h:cr :t.apoteco. 

T,·n:,~ro: Contrllmlr :1 su enstcllantzación. Al 

,,.1 r -1,,fo c·Htos cuPnto~ :·:ic-ontrar:i poco n po<·o 

i: ·dulad en t!Bp..iñ<,l. 

1. 

2. 

3. 

Ln St•ric: 

AprendnmoR a l.f't•r Pn iapoteco. 

F.l nntondto Ht1l•rfautto. 

Cuentos dl' Animalt•a. 

' .. , 
\'""\ / 
' . 

\ ~' ,· .\ 

(l\ ' . \ 

\ 
\., ,. 
~ 

Aclaractom·!> ;,,,t,r,• ,•! A:: .. 'J,;-!., 7ar,otcc·o 

F.I lrl!oma zapocer.o -.e esf'r!!,,~ 1·1,1: la·, 1111:;mas letr: ·; <!··' ,·:istr
llano, th:l"o con los sl~tui.:r,tes cau, 1 , .• ; ,1.; ~01,11!0 y c·xc .... 11.:;on•::-:: 

l,a letra ' slr•e parJ tsrn;," .. ,'a "petare", yi' "lumhre", etc. 

J,a l,,tr:i. a sirve par.t et.cru.,r !~ vol·al d~ la.s palabras tiada' 
"mecapa!", guRgU,d "h:rll". l!tr. !' ~·,·~·e p.ir·:: , ... , riUr la:; mavúscu!:i,-
:o y e t!II h1!1 ¡,alahra:; ¿~·, . .,:;,•,·' íJ,1t·nÍ..-'.", L,·:i "F\'a", cte. 

La letra• slrl'1t para o,,-;cr11,rr 1._,¡.;.,• "11,i flor", 1,ei "pn,:o", 
ytchjtl' "'mi 1:..intz.a", etc. · 

La ldra i slr\'e p:irJ e~rr1t 1r .:a ''daa", l:12a' "mi rueblo", yei 
"pueblh", l'I e. 

L:1 11·1 ra i'i st rvf! p: 
ll!:c:ho "111w~., ro p.1pe>I", 

"r•a,.,_:u!la", t1iSa' "hermano", 

l.a ! ·11·.1 x strv,• 11ar:, ""l·r.,,,,· l.c.( "tomate'', xpexcho "n•Jestro 
tomal~11 , yaxa "a,;uac·.a.l,:", ,.,,._ 

I.as 1·11mhlnaclum,.•. dt tpt r: 
~a:• fl:llithr;1s ,~wt.1-..,1' ',' U ~,~r--. 
,1~·Jiu1•,:·· 1 , ha1u·w "h:!J ,-~,·· :,.._ .. ¡ 
te·. 

l·'.11 ;'.;1¡111lttco hay dw , 1.,,.,, .. 
a,•l•:. \ l ,u-rte.s. F.n la , : :., 

,i:,ma h,1 r.1 n>n que ::o.! 
,;Lvt!: 1;1..i·h,:,1 "ropa", ,·:•.; 

.. ,:,rach;hr., l'lc. l.ott fi,·1 
. u!c11tro ... twl "culd,r,,", 
·x ''t,,n,,1,c", eh·. Peru ,·r: 

1 t"i(t,t1h,l, t:iU escriben 1,6 ;.,\·,·· 
•,ar~' 1111 •: .. ,,··, ., ..:u ''c,u••, .... , 

Tanir,¡:.11 en c~te lthr,. ,,,, •. ,. 
t. nrue,,,11.t,·,;u &!oll l1·tr;1:-: !-.,.:.~· 
, ,r;,s t•Jl.1hra~.: 

ltt' hÍ, (; i 

t !,~ ") . 

1:lt, , .,,,,, v ,w !ii1·vM1 p.,ra escribir 
, ,'' ,·T.,-v .. ,,·•.v ·-.;u•'1o 1 'n 1,s 

!, ......... 10 t1u• 1 !!tr:1 rl.·d 1 ', 

.. ,. ,f,·Pnm?r:ar~e 
,., .. ,,~ e,_, •. !a 
-.L.-1 .1,::¡::.Ju cJ 

;:1~f.a.' ···,ni:-.. 
1 ;¡y;,rs,7": lo'o . 

• "¡-.,··, t,.·ria' "":•rson:~" . 
. ·~·'' :u:i:; ~ t:n~l·J:t!!7.:l. t:"!1 

! l~,111· ''r":,a", 
•·lr . 

. -.~-~·Jifllnfc· .. : s~ 
-1:t!\ Ct,i: 

.!J!'e 

1en 
le' 

..r,,-l!t r111 f•t' ;1) 

•p 
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To Bziu' Gm~e~> '):t0' 

Zo to bzln' dao' na' na~nab bia gozeba n ~· . -
gwdaii xoa' cheban'. Na' br"\Vnab: -Sa'acha' li~ 

rinna' par cuej0b nada' to ,~e-:~ xoa' -
Na' bzimb lii rinna' u~t· ~uiah: -Za'a 

zedí>naba' sa de xoa' cMo'or.;J' cuefo' nada' t(· 

negan'-. Na' cata! t~al~' chia' cfeyes:·,n3.'~n. 

Nach rinna' goz:>h ,,.,!)= -DC!t. 

Na' gwlejab leb tu nc1~ :w'ana'. 

Nach gozdas xo'a,! "1' .·:!' n:1',: -Sa.'acha' lii 
guasa'ana', S3 de XO~t' c-l•t.•h.'n' (·!!!_•j-¡:elJ nada'. 

El Rato,,,-!',, H·icrf.lnito 

Había un ratonclto hu~rfanito. Se le aeal:::é su 
Entonces dijo:--Voy a 1.t ca~a del gril!n a v-:-r :e:;'. 

tiene y si me quiere Jlr•·~;tar una fanega de "'!':tíz. 

Llegó n la casa del i!riHo y le dijo: --Ve·~~o n 
pedirte prestada una far,·,~i~a de maíz. J>,_,es ~ .. !1 :,re• 
la tenga te la tfevolve1·f:. 

El grlllo reMpom!ió:--Sí tc,,go. 
Y le prestó una !ant..'1!ª de maíz. 
Por supuesto al rat<Jucito 84! Je acabÓ ese maíz 

t.,ml,t.,n, y dtjo:--Voy :1 !:! ,~a~a ,b la !:,gar:.!j:.l. a v•· 
al tiene maíz que me pr(······. 
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I.t.v., Cnrtilla mazahua, p. 21 

~& :t.~:-E -s ::,1;;¡:·r..::t:.:.::. ._.!¡ !.,~·n:=,, ~=·.:-:-e::&' 'y 
la 'e'. ~~ :.;:;b ;;E:r& clft?'!;!'l~!&r er.~r-E: ¡..&:r.:r-as 
... "'J?·· • J"." ~ ~... ' "I' ·1 '. .. 1 - -·"' i a ' , ar ··o 1 
•i - ··'-' ~ - '- • - .. J !.!!!..,._, .• • . • 

:;6tete la r•rc,nunclec16n de la 1 en las siru!entes 
! lus trae 1 ones. 

ndajna. 

jaba 

l. 
'\ ;r 
'i 

.. 
a 

s'aba 

.. .. na.xn 
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I.L.V., cu~ntos de coyotes, P• 27 

Vo-ea::rJ ler1o 

.. 
··~ 

.!i ~ei:;-tinuac16n se :us :~. :.:o:tte d¡e pal~bras de 
•• . .::.:..·-. .¡~ ".:.~le se encuent.ra·n en F.:Ete 11'br.:, -, 3".JS ~:;;

~· ·(s rn e3p6fiol. 

l.1, , nU 
br:t'J 
:is' t'I 
~,c. 

:: : : :· i 
; . ... ~ ' .. - .. ... .. . . 1 : .... ::..v 
\... .,-,.. .,, 
..,(.;..., 1A 

'\. .•.•·,..,:.: -..... -

.. :; ~·:\ 

cJe:i t;Jo 
.:. !':. lo .. ! . . 
<.,;:"!:1~1 
~ .i !. ~fii 
~: ~ .. ~1 
:;jo 
nb.;.--J .. -
eje-jo 
e .. .'~~:~ 
cjt:s'tt 
e... ' P. 

;:,, ~o 
ti:.1 t:! ~Jt.1•v 
t1!'uere 
E'~~uc::::.r~e 

hr.r1.tr 
¿·;:..;!.rn .::.abe' 
:; i.:. ~i.~C::f:tl 
f'! "! ~-~ 

:. :·.: 't,f: jo 

:ic .... 'bre 
e !i;,: ne 
°h'.t'llO 
Coéini zas 
i,arar!'.e 
~e-r, €-S-:E::::' 

.... e ,: ,. 1· e ... .. .... "' ..... 

S, :.-E·l' , 
' ~, ~ s 
E- s 1 r1 o ~~. l s 
he .ze-:-le 
!-.e e f.rt e 
per.sar 
sslutF.~!.Ón 
interrogrción 
peser 
hongo 
carga 
11e \·o:- en 1 :.-
"" - .• 1') 



I.L.V. Cartilla masahua, p. 107-108 

E Cjua ñe E Tortuea 

na nu p~'a c'D e cjua Un 1!n el c0nejc :e 

mi tje:'1.::.be tjo c'U e burló ele l& tortuc·,,po:--

jr-r,nch'a rna n2hodli c'tl e 

to1·tuca. 

C1U e tortuga O Xipji 

e 1i: E: cjua' a o mR!~a: 1·a 

!!~~: '~ l'I& to' e 1U r 1U rñ 

La t~rtura le dijo al 

(':nej.,:tt· puedo c<:.:1aro en 

ur.:..a (' ll l'&o El cr,r.rjo 

~t: J)U• 

c•U e cjm1.. O dy"t?. vi. sI.1r(')n de n1·1:c-1•do 'I co-

0 huUgU vi e •ua riz&. yo- mtnza1·~n a co:·rer hacia 

ju1. NGU• c 1ua nanch 1c 11l el pueblo para llegar 

ro z!t•l j1 cja c•U e pronto. 

jñ1iU. 



• 

e e- ju a: ra topll g~. !lu 

e 'ue e dyobü e •U e cjua 
........ 

o 1.Jl. 

o mbür,j e, nz1iodU tjo r.Ei. 

j~~nch'a ja c'o gu nzho

dU. 

O mezhe na pumcJU c•ü 

vi !j! c 1U e cjua 1 n. Nu 

e'~~ r.i o z~ a t•IjI c 1ü 

e cj~a•a, o jfi~nda ya mi 

ngue ro z~t'l tjo c 1ü e 

tortuga. Jo ni b~bU e 1ua 

e 1\l e cjua. o huügü e 1ua 

e •ü .!: cue e' üa ro hu: r: s 11 

'1,'. i j r. ar.· ' .-

El ( ~~ c·'.:.jt' .~ara c:.ri · •. ,, -

si ~ismo: voy a ganar. 

Y se acostó a dormir. 

La tortuga corren~6 a 

cor:ur.ibrc. 

El conejo se quedó 

dormt do por mucho ti r:mpo. 

Cuando. c!c!::pcrtó vió que 

la tortuga ya estaba por 

llegar. El conejo se 

levant6 de prisa 1 co

rrió para alcanzar a la 

tort~ .. ::a; pero el la, a-;.m-

que crun1:"1aba despacio, 

ch'a ma nzhoaü· c'ü e tor- c~nó por1ue llegó antes 

tu ga' ·pe ~o r. do jo • ?1e. que el conejo. 

~, s~ e j e o t 'ü o 2.:i t ' ~ • 

224 



225 

I.L.v., Pre-cartilla amuzgl, p. 1 
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r•JHF.CCJú, ,;[:\ER-'L DE ALF.,HtTIZACh.l~ r FDt}C.\C!C.\ EXTRA. tSOOLU\. 
!,utitutn de AlJ4l-.,dir.aeiMI para ?1id,¡r"a, M(')Mlin¡:iit1 -, . . 
~!~.:~. ~-~:.J!.,..:. ~-: ::_ dr~: i0 

dr 1A Cemp&t\11 rootra el Analf•belismn ~ntr, lo, Tarur,0t Moaolinrür., - ~" 
Redaet.ore.a: Múimo Uthrop y Tc,mia Sah·ador Pire1. 

226 

: _4 __ u_flu_,_rn1 ____ __::.19osto 11 Jimbó 1950. ch·-=-,er_,1,....n-J,-..,-,ch-=--, -----t.,....,1,.......,..ún_i_.....,Ji,......m-,n-l--

71!M8lef !]Jt~~ J por~ "~r¡( ~r3n; 5esi 
que se prEictica · ca!i e~ to~s laa l :niras1:..~ab1~ !: 1amareni a.xi.,i · 
escuele.a ru:.."'ales ano ~ras an~~ 7 ~ .a!llbc eoos ~'1.tel-ata~::n na ter-.:. bo1e
especial."1Jen!.e en loo ult:lmos IJE?,- ! tini .. ru oani i:::ideri a~,1"ul:3: 11REGLAS 
ses de traba Jo, dod1car atencion i DE AG3~?l'C ORTO'~ Arreo: 
s!i!'.'ocia l I los 1"J.'R.ABA.JQS MA.lrt.'A-- ¡ . 
¡¿5 11 • . • i 6.- r.;.enchani uo~.a.i:i~/\.:.'.l.di aserrt,u 

Sn fi;,l p~cb::·Óz5.co es e~ da a- j j3ts~.ku--ii 11 i• ó "u"" j~a ~nda·
·.,rovecllar est.a1 eo'i7,ividadfS para ¡ lrnec:.3.!U e-J;ii~:s.h. jinueJl~ graves 
~b·:;ener de ellas conocimientos !! J ka· o::a pÍri'tini ja.rÓjb1 ~t:;:r,) ·:
tilos, co!":O !"'.adios au..·•dliarss · P! ¡ bo~~ JJ.ni 12 uetJ .:ini o::::=a "i 11c!ú' 
re uosaz:rolllr 'los divers~ as":'- t sancl::E'U '¼:toe,pia .. 1..-a, eJeaplu: P,\J.S· 
pe~to:J r.iel Et'Of.TªiJª Escolar y c_q ¡ maíz, ,,Datu,. Saul,· Ranl,. alegr~' 
mo ~-i¿i e:1~e:12n:.a t\til para el a- ! acemt1.10, o!r~ íre!r, oido, reúab 
lu;,1¡10 1 J.a. sociedad.¡ puro ::1ucl:os I reúna. 
solm:1anto lo hacen con h inttl3n- i R3GLAS DE AC:,7i'C DIACRl'.i'lCO. , n .,. . t ,.. 
cion cb :,re:entar um e:::po::;:o.cbn ; 1.-e,,a letr.1 110 11 p.1·:iJ.:.1.ni jR~ta 11~· 

c,l d!a del e:;:a¡,1en: sin finali~~ 1;a mrrJeruechani, uet:l,'l':i.SAndi ja
a¼\'t,"ll'l dc~"lo el punto de vista !¼ : t~li~:l'mi a:=;01,tu : re no fu~ ~a.ta~ 
t,il, i:'!:sdiato o inr.1edioto. 1 r:,ni ko·,,10•:ic::i"c~ru: ojeJ1pll.\l 3 o 

. i~ i . , ,# QulG en::ri101 hacer una e:r.,)ou • 1 4, 25 o r.ae, ate. 
c1ón-,.J.1 a:-.iplu· sr.ibrc lo:s fir¿os 1 2.-~·:,1s-c1,,~pu j~ ... ~bo ju'kaSJ.:1:.i!cSA 
~ue d,:,ben 11.onar loa "t:i.·a'al jo3 • I a sentu mai1c':dni tJanc.'.a:~ueol11. ef)l'8-
,,anuales1pero la falta de espccio , 1':M tai;·1'6ni embc a.:dkueka jl:a, e
noe lo impida '1 sólo vac0c • ~.n- J jenmlu: m!., tÚs, Ól, p1·ono..1't:re1 -
d1t·:r 1obro 111 aiguiimtes 1·ecg i r,er;onelns, 111.3&, adv,erbio, _a! pr~ 
1,niao!o~esr ¡ no:0ibre -.,c!'conal, advor'bio ~e·a-~ 
1 ... En '~oclaa las e~c.ueü s 1 Ce~.... ! fiI":::lil cii,1 ·., 110'.:.a mus:i.ca l; dé, da} 
.. ros taras~s ele elfa'l:-etizacion, ! verbo dar, S9 c1E! GAr y sa·be:i;; ve 
'.,'-,e proced&rse a hacor trG'l:tljos del ,'.>rto ir; te, p;ant.a; c.E>r, .... 
siili.li ~.es con los e 1-..'!?!'.:,oo. 

11111 
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esforzarse 
Así tendrá 

Todo agricultor debe 
por tener una vaca. 
leche para los niños y para 
demás personas de su faailia. 

las 

La vaca debe cuidarse para que 
produzca más leche y por más tiempo. 
Cuidar la vaca significa darle 
alimentación adecuada, alojamiento 
limpio y mantenerla en condiciones 
higiénicas. 

ALIMENTACION 

La vaca 
suficiente 
producir 

necesita alimentación 
para mantenerse y para 
leche. Cuando la 

4 
BIBLIOTE.CA CREFAL 

PA TZCUAkO, MICHOACANJ)MEXIGO 
, - ') o "J ' ,• ' d, JC'°',4-0-

IlibliotPca Popul:ir Latinoamericana, ~1 cui
dado «A lA V~~A- n. 1 

alimentación no :s suficiente, ta 
vac, da menos leche. los pastos 
ll•turales y de corte son los 
principales alimentos CG la vaca. 
Se deben sembrar buenos pastos en 
la finca, utilizando los lotes de 
mayor inclinaci6n. Para aumentar 
el rendimiento de los pastos es 
necesario: 

a) regarlos, especialmente, en 
la estación seca, para mantenerlos 
frescos y jugosos; 

b) abonar·1 os para aumentar su 
producci6n; 

e) evitar e I pastoreo exceai vo, 
que agota los pastos; 

5 
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' Dialogo de una obra de ten~ro del CR.,,FAL que re(:orr 

rr!a las comunidades cercan..r.i.s a su zona de influencia 

Seguidamente, el almpltlco dill090 con que termina una de las chadaa 
comediH: 

TATA CHEMITA: IJ'or qut tleaea que lr a la escuela? Yo nunca fui y 
no creo 9e me •aa• falta. 

CREFALITO: P, .. a lll 1( me hace falta porque no quiero parecer
me I uated. 

TATA CHEMITA: ¿Por qd, CreC1lito? 

CRIPALITO: Porque ....a, c•o 71 lo elijo, no aabe leer 1l 11cri
blr, y yo· quiero 11ber m11eb1a cHH que 1610 ae lo-
1r11 coa la lectura y la e1crltar1, para sanar mucho• 
peaoa, pan comer .. jor '/ para Yeatll'lle aejor y para,,. ,,. 

TATA CHEMITA: Y , ...... CHMO .... ••ror, puecl11 t•\ih Cllll'-

CRIPALITO: 

TATA CH!lllTA: 

\ 
CRIF~LITO: 

te ae¡. ... ¿ao N •10? 

JClarine,;.tocaa ll a1wcb1l (Un dicho para decir: Ctro 
o so. ' 
Mira que ao babia ¡,.naaclo en eao. Tlenea nz6n. Qul,n 
uhe le• y eac,Utir, paade efectlv1111ente •••r Mlor. 
veatlrae mejor y ha1t1 caa111e melor¡ ya •• eatoy ani• 
mantlo ... 

¿Uated? (Minia Ta&a Claemlta) ¡Peto al ya eatl YleJo, 
allJ Yl1'9! 

,'·\, 

TATA CREMITA: ¡Eao ID All!P"'•! '!1 caru61 no HTejece, el cuera ea 
el ... ., . .,..~ • 

. ; ~(\. 
CRUALITO: ·y• CM ... ·,-. 11'94 ... 1• u eaye11clo l• noc:h•, t•· ,.... . . 
TATA CHEIIITA: ¡Naca • de•••• tarde, Cref1litol ¡Nunca oa clem1-

11·• , ... 1 Y I ffl'h ce110 aprendo ) •e caao can 11 
1111 .u· lo1ll1 da... (ll n•!,re de 1• ooa11ld.«l don• 
N •• .,,...... la abn> ¡V •o•, C.,all&ol ¡T • 
... , ... 1 la ....... , 
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ORF.FA~, ?rPpar9ci6n de p~rsone1 pRra lebore3 de al
f¡petisac\6¡, ~· so. 
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b. Cartel•• deatl11do1 a lateriorizar el 'alogan' adoptado para la 
caapalll ele apr11tamleato •Nuca ea dem11l1do tude', utlli1udo foto• 
gr1fl11 muy llamatlvu y coa tlpo1 y deta11H pn,ploa di la uaa de 
lafl1ncl1 del CRIP AL. 
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